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Desde perspectivas diver­
sas los autores han con­
templado -Y h emos sen­
tido en carne propia- la 
agonia de los Axé-Guaya­
kí, personas que vemos 
perseguidas como rata:;, y 
estaB person as en ratone­
ra luchan digna y magni­
ficamente, con la lucidez 
de la poesia. 

Hay una historia de geno­
cídio estúpidamente pla­
neada por la civiliz :i.ción 
·(Bartomeu Meliá, s.j. y 
Christine Münzel). H ay 
unn crónica de recientes 
capturas que es continua­
ción actual de lo que su­
cedió ayer y que todavía 
sucederá mafíana (Luig i 
Miraglia) . Hay un poema 
inventado por la indigna­
ción y que por desgracia 
resultó verdadero (Barto­
meu Meliá, s.j.). Y h sy , 
por fin, los cantos de ago­
nia de esos últimos Axé­
Guayakí, testamento poé­
tico de Personas que van 
quedando lejos, "la cabe­
za doblada sobre los bra­
zos cruzados" (la muerte 
como un feto que espera 
la vida) y que el etnólo~ 
go recoge fie1:nente (Mark 
Münzel). 

Diseiío de la tapa: 
Olga BHnder 
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INTRODUCCION 

EI te.ma de este libro es la agonía de los Axé-Guayakí dei Paraguay 
oriental, una ·agonía tanto en el ·sentido de lucha com:o en el sentido de 
preámbulo de muerte. La muert·e lleva tiempo rondando co1mo tigre rugiente 
buscando a quien devorar. tos Axé ·lo saben. 

Hace tiempo ya que :las Pers·onas -Axé significa persona- viven 
acosadas por el jaguar, e l jaguar de :la selva y ahora esos jaguares de Blanoos, 
que quieren llevarse a la muerte todo lo que todavía t iene vida-- libre: huma­
nos, animales y hasta árboles. 

En primer 1lugar, s·e ha intentado seguir ·la larga historia de esta ag·onía, 
aunque ya se sabe que la hi1storia de un pueblo que no escribe sus propios 
documentos, tiene que servirse de l•os dates producidos por los "otros", y 
por lo tanto, desfigurados por el etnocentrismo más vulgar y marcados por 
un rac is:mo a veces 1larvado, a veces máriifiesto, que convierte a las Personas 
en ratas de monte nauseabundas. Para hacer esta historia se han tenido que 
manejar no sólo lo que se considera d·ocumento histórico, sino también la 
información recogida ai paso y la nota periodística, sin desechar dei todo las 
fábu1las; suele la fábula ser también la verdad de la historia de los sentimien­
tos y rencores s1ocia·les, de los prejuicios y dei despr·ecio. Esta historia de 
una agonía es también la historia de un genocidio, en ·el que se conjugan la 
estupidez con aires de superioridad cu1ltural , la ignorancia con intenciones 
civi lizadoras y el crimen con razones de defensa de la propiedad (robada) 
y de extensión dei " progreso". Y conviene que un índio muera para que 
se salve la sociedad invasora y siga en vigor ·la ley dei saqueo. 

Que la historia no es de ayer, sino realidad de hoy, 1lo muestra ese 
increíble diario de un viaje, en el que se juntaron la casualidad dei en­
cuentro, la observación perpicaz de quien conoce desde hace tiempo la 
cultura mat·erial de los Axé-Guayakí y la excepci·onal oportunidad de l·a 
fijación fotográfica: nunca se había visto tan de cerca la ·.libertad perdida y 
la entrada en el miedo. 
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Habíamos dudad·o si incluir en páginas que se catalogan convenci1ona1l­
mente como literatura científica, un poe·ma inventado por la indignaci6n 
que sentimos ante la barbarie de la "civilización". Nos decidió a eMo el 
hecho de que esos versos no eran más que la transposici6n más o menos 
poética de amplias lecturas históricas y etnográficas; más aún, rec·ordamos 
que, cuando se presentó este escrito a la Comisión de Ayuda ai Indígena 
Guayakí, esperando que el grito de una Persona ''traducido'' a un ·lenguaje 
más occidental, hiciera caer en la cuenta dei grave peligro y de la comple­
jidad de una colonización de primitivos, que podía fác ilmente convertirse 
en un genocidio planificado, no hubo oídos para o.ir, a pesar de que el 
escrito venía apoyado por una bibliografía de vanias páginas. Por supu·es­
to, la real idad se manif.estó pronto más trágicamente verdadera que la 
invención. Así lo cantaban las Personas. 

Los cantos de los Axé son la poesía de la lucidez y de la clarividencia, 
densa y brillante como un diamante. Posiblemente estes cantos - junto 
con ·algunos p·oemas cosmog6nicos de los Mbyá y otros fragmentos gua­
raníes - sean lo mejor que jamás haya sido dicho en e·I Paraguay. Las 
letras paraguayas de escritura colonia·I palidecen ante estas voces. Pero el 
valor estético no lo es todo. Los cantores axé se mueven en la coheren­
cia de un universo .míticamente lógico, por una parte, y por la otra, preci­
samente porque todavía manejan un sistema cultural diferente, analizan 
c,on exÇ3"ctitud el ataque socio-cultural dei que son objeto por parte de 
quienes no son Personas. Y agonizan cantand10 su agonía. EI etnólogo, co­
nociendo cuán difíci1lmente se acepta una voz plenamente humana en un 
primitivo, sobre todo si esta voz es la de la denuncia de una situaci6n so­
cio-cultural inteligentement~ percibida y rechazada, ha creído necesario 
asegurar todo un aparato crítico de comentarios y notas lingüísticas para 
que el canto de los Axé nos Hegue con toda su pureza, con toda su cru­
deza, y no pueda ser fácilmente desmentido. 

Los Axé pronto dejarán de ser Axé, pero lo que fueron y dijeron un 
día nos seguirá atormentando, cuando también nosotros l·leguemos a la 
hora de nuestra agonía. 

Bartomeu Meliá, s. j. 
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RATONES Y JAGUARES 

Reconstrucción de un 
g·enocidio a la manera 

dei de los Axé-Guayakí {1) 
dei Paraguay Oriental 

Bartomeu Meli,, S. J. 
Christine Münzel 

A León Cadogan, 
quien tanto hizo 
para que los Axé no dejen nunca de ser Axé, 
es decir, personas. 

"Son físicamente deformes hasta lo monstruoso, tan -parecidos a los 
menos como a lcs hombres, especialmente si se les mira las narices, por las 
cuales se les pued...e li amar natos con toda justicia. . . Entre sus costumbres 
y las de los animales salvajes no hay ni ia diferencia dei grosor de las unas ... 
Desde los matorrales asaltan y matan, mas sólo de noche, a los viajeros que 
imprudentemente duermen en sus territorios, no tanto por venganza o por 
el deseo de cosas ajenas, como por cierta ferocidad innata ... Aprendieron 
de los tigres, con los cu ales están ~ en perpetua lucha". (2) 

EI relato dei cronista jesuita dei tiempo de la Colonia es el hito inicial 
de un largo camino en cuyo final podría colocarse lo que escribió un pe­
riodista, cuando hace peco se rendía un grupo de los últimos Axé sobre­
vivientes: ·'Sus reacciones son aún totalmente instintivas, pero de notable 
pacifismo". (3) 

La historia de un pueblo sin escritura tiene para nosotros lagunas in, · 
salvables, ·sobre todio si ·su cultura y t,radiciones son destruídas más aprisa 
que el tiempo con que cuenta el etnógrafo para recogerlas. Durante sigios, 
los Axé no han interesado ai hombre "blanco" más o menos culto, sino 
como seres salvajes y fabulosos, objeto de leyendas, "dont le seul trait 
commun était l'fncapacité manifeste. • . á penser les Guayakí comme des 
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~on1mes". (4) La historia de pueblos como el Axé, que negándose a acô-· 
gerse a los "beneficies de la civilizaci6n" traída por los europeos, han 
llegado a zarandear la autosuficiencia y el orgullo dei europeo, no es mâs 
que la historia de ios prejuicios occidentc:..listas. Incluso la historia actuar 
aparece borrosa y medio fantástica como un evento de velorio, aunque los 
hechos se desa1 rol an a no más de 300 km. de la misma capital de la 
república, donde hasta viven algunos Axé. 

Este artículo intenta reunir los escasos dates que conocemos sobre 
la historia de los Axé, en la cual verd ad y fábula no siempre pueden sepa­
rarse claramente. Los autores piensan que esta historia increíble, en su 
brutal simplicidad, aun sin presentar un carácter paradigmático general, 
serv.irá, sin embargo, para mejor comprender, precisamente ai destacar 
ciertos ra$gos que en la historia de otros muchos pueblos índios sólo apa­
recen insinuados, - de manera ·menos dramática y más sutil - , lo que ha­
sido ei proceso de desintegración de! índio de América. 

(1) Axé, también "Guayaki", tribu cazadora de las selvas de la Región Oriental 
del Paraguay, hasta hoy día, en su mayor parLe, sin contactos pacíficos con sus vecinos; 
lingüísticamente estrechamente emparantados con los Guaraní; CADOGAN (l965a: 95) 
califica incluso al Axé como dialecto guarani. "Axé" es la Genominación propia, que en 
la literatura científica fue empleada principalmente por CLASTRES. La denominación 
de "Guayakí", cuyo uso científico se generalizó en una época en la cual' se conocia a 
!os Axé sólo d e oídas o en sus esQueletos, nos parece menos apropiada, sob re todo 
por su significado secundario dc~pectivo; su empleo contraàJce la nor1na científica 
de calificar a los pueblos primitivos, en lo posible, con su denominación propia, y 
constituye un triste ejemplo de la o~igación a que con tanta frecuencia se ven expuestos 
los etnólogos, de incorporarse a las filas de los más acérrimos enemigos del pueblo 
2studiado. Cf MIRAGLIA 1959, 1961; CLASTRES-SEBAG 1963; HELENE CLASTRES 1968. 
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Primeros tiempos 

Lo ya irrevocablemente escondido detrás de leyendas es el tiem~o 
- precolon1al. EI nombre de "Guayakí" dado a. los Axé por sus vecinos Gua­

raní (si nuestras interpretaciones son correctas) es ya tal vez una pequena 
indicación, de su inmensa miseria: la palabra significaría "ratones salvajes" 
o cierta especie de abejas especialmente agresivas: un nombre lleno de 
odio. 0Será que, ya antes de la invasión europea, a los Axé se los trató 
como ra1ones? (5) Techo menciona la "vieja costumbre hostil" de los Gua­
raní, de incursionar en el territorio de lo Axé. (6) 

Indicies antropológicos insinúan que hubo un largo período de aisla­
miento genético. (7) lSerá que muchas generaciones de Axé han conocido 
únicamente contactos hostiles con el mundo circundante? Indicies cuiturales 
y lingüísticos a su vez parecen insinuar que, como lo dice poéticamente un 
mito guaraní, (8) Axé y Guaraní bailaron juntos, pero, más tarde, la co­
rnunidad se disolvió y el proceso de desarrollo de los Axé se atrasó hasta 
el extremo de que la historia progres6 hacia atrás: los Axé sufrieron una 
regresión cultural y perdieron una parte de su patrimonio cultural que, 
probablemente, habían· adquirido junto con los Guaraní. (9) Cuál haya sido 
la tragedia, es difícil conjeturaria. 

· La región oriental dei Paraguay se dividé en campos fértiles y cor­
dilleras bajas cubiertas de montes y menos favorables a la agricultura. 
Simp;ificando un p~co, los Axé, hasta tiempos recientes, ocuparon las partes 
menos accesibles de las cordilleras selváticas y los Guaraní los campos fér­
file.s y los montes, de más fácil acceso. (En una situación semejante· a aque­
lla de los Axé, encontramos ciertos grupos de Guaraní; a ellos sobre todo, 
se refiere SlJSNIK bajo la denominación de "Guaraníes monteses" ( i O); estos 
Guararí que practic:ab~n la -agricultura, pero que habitaban tdmoién el mon­
te, ocupan una posición intermed_ia entre los Axé y los Guaraní restantes.) 

Según esta distinción es muy probable, que la mayoría de !os Guaraní 
hayan aprendido la agricultura antes de que ésta haya !legado a los Axé, 
adquiriendo así los Guaraní, cierta superioridad. Consta que también los 

(5) "Ratas silvestres": CLASTRES 1968a: 52. "Abejas silvestres": BERTONI 1920: 
472. "Guakí" = "comadreja" según MONTOYA, o "un roedor" en el actual Mbya-Gua­
ranf (información ver-bal de CADOGAN). Otra interpretación-muy düerente del nombre 
"Guayaki" ofrece CADOGAN: 1968b: 113ss. Es también peyorativo. 

(6) TECHO 1967 (1651): 17. 
(7) Solamente una hipótesis, aunque en principio ciertamente la conclusión más 

convincente de la ausencia del Factor Diego. Cf. MATSON et al. 1968; MIRAGLIA y 
SAGUIER 1969: l42s., 152, 156. • 

(8) CADOGAN 1959: 48; según lo citado en CADOGAN 1968b: 133; CLASTRES 1968a: 59. 
(9) CLASTRES 1966b; 1968a: 49-59; 1968b: 4~ página. 

(10) SUSNIK 1965: 196-203. 
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Axé aprencfieron la agricu ftura, (11) pero a un ritmo menos rápido que 
los Guaraní. EI 1nomento en que el avance relativo de los Guaraní adqui­
rió proporciones relevêr.tes (por ejemplo formas de organiz,3r.ió11 _ r:nás ex­
tensas, cifras demográficas más altas), puede haber sido el momento de 
retroceso en el destino de los Axé. Encerrados en terrenos de refugio peco 
férti les, su evoluci6n fue frenada todavía más. No parece imposib!e que 
haya habido también contactos pacíficos con los vecinos más avanzados, y 
hasta tal vez se iba preparando un modus vivendi simbiótico, de la misma 
forma como se observó, por ejernplo, entre los pigmeos y los agricultores 
negros en el Congo, o también entre los índios Maku y Tukano én el no­
roeste dei Brasil. Pero lo úniFo que sabemos con seguridad, es que en el 
caso dei Paraguay oriental tales contactos no pueden haber perdurado más 
allá de los princípios de la Colonia. Lo único que los descendientes histó­
ricos de los Guaraní, los mestizos hispano-guaraníes, parece han conservado 
de los diversos contactos, que alguna vez hayan podido existir, con los Axé, 
es la violencia y la hostilidad. Los Axé de hoy han perdido la peca agri­
cultura de sus antepasados y se han retransformado completaménte en ca­
zadores y recolectores no sedentarios. 

Tal "regresi6n" puede extranar, estando a la v ista el progreso que 
simultáneamente ha penetrado en las cordilleras selváticas dei Paraguay 
oriental. Estas líneas quieren ayudar a la comprensión dei fenómeno, mos­
trando que en este caso no hubo ni degeneración ni paral ización, sino 
ai contrario una evolución en dirección contraria a la de sus vecinos: una 
especializaci6n en la economía depreciativa, como única respuesta posible 
a·I desafío dei "progreso", ai mismo tiempo que se daba un proceso de 
especializaci6n de los vecinos en la agricultura y más tarde en la ganadería, 
un proceso en espiral que por sí mismo avanzaba siempre má.s: el pro­
gre~o rápido de los vecinos despojó a los Axé de . las tierras favora~IP.s 
para la agricultura, y, ai mismo t iempo, les invitaba a transformarse en 
parásitos de los campos y dei ganado de los vecinos, sin que ellos mismos 
hayan sentido la necesidad de la agricultura. La especializaci6n de los Axé, 
en la caza y lucha contra los vecinos más ricos, como resultante de esta 
situaci6n, hizo difícil a los vecinos la penetración en el monte de los Axé, 
tan favorable para la caza y recolección; y esta puede a su vez, haber 
favorecido el proceso de especialización de los Guaraní. la mayor facili­
dad de "amansamiento" de los Guaraní y, de un modo más general, su 
mayor acercamiento cultural a los europeos, precisamente por ser agricul­
tores, contribuyeron a al inear a los Guaraní en el frente colonial europeo. 
Y este hecho profundiz6 su separaci6n con los Axé y priv6 a éstos de la 
posibilidad de un entendimiento pacífico con . los Guaraní, obligándolos a 
una especialización todavía más fuerte en la lucha con los vecinos y el 
robo de los productos de sus campos; el antagonismo se agrav6 hasta tal 
punto que la exterminaci6n parecía ser la soluci6n más lógica dei proble­
ma Axé. 

(11) LOZANO 1873: 415. Respecto a la identidad de "Guachaguís" y Axé ver abajo. 
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La invasi6n europea no había iniciado el proceso pero probablemente 
lo intensific6. MÜHLMANN nos habla de la "dicotomía" entre una parte 
de la población "amansada" y otra "sa!vaje", en muchas partes dei mundo 
dominadas por la presión co~onialista. En regiones donde, ya antes de la 
europeización, sufrieron una influencia expansiva que provocó una sepa­
ración entre grupos abierto.s y grupos cerrados frente a esta influencia, se 
repite otra vez el mismo proceso en el momento de la invasión europea: 
los grupos hasta entonces cerrados sufren otra división, entre unos que 
se "aculturan" y otros que se empenan en una desesperada lucha final que 
parece sin perspectiva. ( 12) "Cuanto más tiempo perdura la influencia ex­
terior ... , tanto mayor será la banda de los que se pasan ai enemigo, y tanto 
más pequeno el núcleo de los 'salvajes', que ai final, o evita la resaca por 
una retirada hacia regiones inhóspitas, no aprovechables para los recién 
!legados, - o queda totalmente absorbido por la nueva etnia... general­
mente este proceso se combina con una sedentarización de los que 'se 
pasan ai enemigo'... (De este modo) estrechan cada vez más el terrítorio 
de nomadismo o de pastoreo, no aprovechado intensivamente por sus 
camaradas de· tribu aún independientes, obligando finalmente a éstos, ya 
sea a pasarse ellos mismos a la agricultura intensa, o a cambiar de región ... 
EI proceso de absorción étnica viene acompanado en algunos casos... por 
la formación de un nuevo estrato social dentro de la nación de los seden­
tarios. Este estrato de los siervos se compone de nómadas que incurrieron 
en una servidumbre de deudas, y que son explotados y subyugados sin 
contemplación por los sedentarios o 'civilizados' (LINDIG-13). En América 
Latina, después de la invasión europea ya será difícil imaginar · procesos 
históricos limitados a los solos indígenas, sean ellos "mansos" o "salvajes"; 
los colonos europeos y sus descendientes, sobre todo en tan vieja tierra 
colonial como lo es la parte oriental dei Paraguay, constituyen parte inte­
grante dei pro~eso histórico indígena. Aquí el papel de "sedentarios", no 
lo desempefían ya solamente los Guaraní, sino también y sobre todo los 
paraguayos no indígenas a los cuales se asimiló parte de los Guaraní. · EI 
papel de los "que se pasan ai enemigo", lo asumen aquellos Guaraní que 
se tornaron dépendientes de los paraguayos. De una manera clara esto ha 
sucedido con aquellos que primero ejercieron una agricultura menos inten­
sa y que ahora se pasaron a la ganadería y agricultura más intensa ai ser­
vicio de los paraguayos, como parece ser el caso, por ejemplo, de los Mbyá. 
los únicos "salvajes" que quedan después que los últimos Guaranf "pasa­
ron ai enemigo", son los Axé, cuyos perseguidores más tenaces fueron 
muchas veces justamente aquellos antiguos "salvajes" ellos mismos, pero 
que entraron ya en el frente de los blancos. Podemos observar, pues, el 
mismo proceso ya observado en otras partes dei mundo, sólo que aquí no 
es tanto la división de una nación antiguamente unida, sino más bien una 
divisi6n de papeles entre grupos, ya antes étnicamente separados. Los Axé 

(12) MUHLMANN 1951a; 195lb. 
(13) LINDIG 1959: 45s. 
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que se rindieron, a los que se refiere el periodista citado más arriba, son 
gente que fue forzada a "pasarse ai enemigo", y que ahora, finalmente, 
tratan de recorrer el mismo camino que antes de ellos ya recorrieron los 
Guaraní: este es, muy pronto se transformaron en cazadores de presas hu­
manas que son los últimos "salvajes", transformación ésta por la cual ya 
han pasado y van aún a pasar muchos pueblos de muchas partes dei mundo. 

• Que los Axé hayan tardado mucho en "convertirse", no significa es-
tancamiento. Debemos comprender que la adaptación ai desarrollo impor­
tado por los europeos no significaba siempre y en todos los casos, la recep­
cí6n dei progreso civilizatorio: ai lado de éste la colonizaci6n significaba 
también muchas veces, para los indígenas, la introducción de una nueva 
dimensi6n de violencia: y es justamente a esta violencia que los Axé se 
han adaptado. Como se les dificult6 brutalmente una adaptación pacífica, 
ellos aprendieron a vivir el lado sombrío de la colonización , acostumbrán­
dose a una vida de lucha permanente. Esto fue tal vez ya un proceso cuyo 
origen hay que buscaria en las relaciones pre-coloniales con los Guaraní 
en expansi6n. l a intensificación de la agricultura y la introducción de la 
ganadería no se ha hecho sin dejar huellas en la cultura de los Axé; sólo 
que éstos, en vez de trabajar el suelo ellos mismos, o criar ganado, apren­
dieron a aprovecharse de los nuevos productos, por la violencia; fue fa·m­
bién un progreso, una adaptación, que exigía intel igencia y habilidad . 

.. 
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EI período colonial 

"Son tan desconfiados que no desean adquirir nada que venga desde 
afuera; procuran, para s'u uso cotidiano, las cosas que crecen y se produ­
cen e ntre ellos, aún siendo malas e insípidas". (14) la desconfianza de los 
selvícolas que los indu jo a renunci ar a las mercaderías europeas, tal vez 
encuen1re su raíz en aquel la reflexión formulada, no por un Axé, sino 
por un cacique Guaraní en s ituación semejante a la de los Axé, en 1698: 
"(~ue esas cintas de seda eran lazos para llevarlos a los grillos y para 
entregar ias a los espanoles, en una servidumbre intolerable". (15) Para 
el cronista jesuíta que nos transmiti6 estas palabras, el orador era un 
"fanloso cacique, brujo y terrible tirano" y "a través de este charlatán el 
ene1nigo infernal empezó a atacar la semil la de la ensenanza evangélica'' . 
(16J No mucho más amables fueron otras expresiones acerca de los Axé: 
"A1nbos sexos hacen poco uso de la razón, a la cual, por la calidad de sus 
alirnentos, la ferocidad cotidianamente profesada y la absoluta libertad de 
su manera de viv ir (pues desde ninos no se acostumbran a ningún tra­
bajo y hacen sólo lo que les da la gana) han corrompido". (17) "Su· razón, 
despuntaba tan poco que casi no se d ifieren de los irracionales; parecen 
1nás brutos en pie que hombres con almas, o sino algunos semicapros o 
faunos de los antiguos poetas ... unos se ven gibados, otros de cuello muy 
corto que no les sale de los hombros, y otros con tales imperfecciones en 
lo natura: que representan muy b ien las de sus ánimos" . (18) la ac~itud 
de los Axé era irracional. los escritos de los cronistas jesuítas combinan 
extrana y curiosamente e l menosprecio todavía algo medieval dei coloni­
zador para con los indígenas no cristianos y por ello considerados como 
no dei todo humanos (19), con una in.s istencia tal en la Humanidad y la 
Razón que anticipa el ideario dei espíritu de la llustraci6n. la pregunta de 
si los salvajes tendrían también su alma, fue substituída insensiblemente por 
la pregunta de si tendrían razón. los salvajes, como "bestias irracionales, 
que escapándose van huyendo de un bosque a otro", (20) no mostraban 
ninguna racionalidad humana, por cuanto no aceptaban ni el cristianismo 
ni las ventajas materiales y las mercaderías de la colonia ni se sometían ai 
orden racionalmente planificado de las Misiones. Acto de humanidad era 
convertirlos a todo eso, y protegerlos simultáneamente de la explotaci6n 
de los colonos espanoles y de los negreros portugueses. Ante salvajes no 

los 

(14) TECHO 1967 (1651): 13. 
(15) XIME NE Z 1967 (1710): 42. 
(16) XIMENEZ 1967: 27, 49. 
(17) TECHO 1967 (1651) : 13. 
(18) LOZANO 1873: 412--414. 

(19) Cf. vgr. la discusión teológica en la temprana época colonial, sobre si 
obstinados paganos poseían un alma humana. Cf. también ALBOSPINO 1959. 
(20) XIMENEZ 1967 (1710): 47. 
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convertidos los misioneros se preguntaban si ésos poseían realmente el 
nivel intelectual suficiente para entender la doctrina cristiana; porque -en 
caso contrario, tal vez no fuesen humanos dotados de raz6n, así como, en 
tiempos anteriores, paganos obstinados no eran humanos dotados de alma. 
Sin embargo la dictadura de la Raz6n se encontraba atenuada en este caso 
por la fe en la misericordia divina "que quiere salvar a hombres y brutos" 
(como escribe un misionero ref iriéndose a los Axé); los selváticos irraciona­
les eran también dignos dei bautismo, y era de por sí una buena acción 
arrancarlos, con esta finalidad, de su selvática vida irracional. EI misionero, 
que veía cómo 'os recién bautizados morían ai ser sacados de su ambiente 
acostumbrado, "se alegr6 de que el manojo de la mies, recogido por él, 
fuese digno de ser trasladado ai granero dei Eterno Padre". (21) Solamente 
con este presupuesto ideológico podemos entender la política de los je­
suitas en relación con los indios monteses. los Axé tenían que ser así es­
pecialmente irracionales, porque para los jesuítas sólo el trabajo seden­
tario y duro era racionalidad. los europeos dei siglo XVI 1 habían ya !le­
gado a un punto tal de su evolución en que la dureza y racionalidad de 
vida de un pueblo cazador les era incomprensible. lOZANO acusa a los 
Axé de ser "irracionales" y aduce como prueba: "Son tan faltes de provi­
dencia que ni aun dei sustento la tienen, pues todo el suyo está iibrado 
en la pesca o en la caza, cuando aventuran algo en el bosque o en el 
río". (22) TECHO expresa todavía más claramente: "No trabajan por procu­
rarse alimentos, iguales en esto a las fieras; desconocen la agricultura y 
el comercio". (23) " Trabajo,, racional no es aquí aquello que de suyo es 
trabajo (pues bastante dura es la vida dei cazador), sino lo que responde 
a la concepción de trabajo de una Europa mercantilista; es trabajo, por ejem­
plo, lo que entra en el comercio con los europeos. 

Hoy en día los Axé son un fenómeno llamativo y aislado, pero hay 
que recordar que los cronistas dei tiempo colonial mencionan toda una serie 
de naciones indígenas en una situación casi idéntica o por lo menos muy 
semejante a la de los A xé actuales. Algunas de ellas como los Mbyá, errin 
Guaraní o guaranizados, que en aquel entonces, en su situación y en su 
cultura, todavía no se habían diferenciado mucho de los Axé; por lo me­
nos no tanto como hoy, es decir, se encontraban solamente algo más evo­
lucionados que los Axé, quienes por su parte, todavía no habían sufrido 
esa tan fuerte "regresión" (o sea esa evolución en sentido contrario). Otras 
de estas naciones pertenecían tal vez ai gran grupo de los Tupí-Kaingáng 
brasilefíos, lingüísticamente distantes de los Guaraní y de los Axé, pero 
que culturalmente tenían mucho de común con los Axé, aunque normal­
mente se distinguieron de éstos sobre todo por su mayor agresividad y 

14 

(21) TECHO 1967 (1651): 19. 

(22) LOZANO 1873: 412s. 
(23) TECHO 1897: IV: 85. 
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con frecuencia también por la alianza con el colonizador portugués. Las 
escasas fuentes documentales dei tiempo colonial no son suficientes para 
establecer distinciones netas. Es muy posible que haya habido en realidad 
toda una serie de paulatinas transiciones de un grupo a otro grupo, y que 
la distinción étnica haya sido, antes dei proceso colonial, de diferenciaci6n 
arriba mencionado, menos acentuada. SUSNIK nos habla de un modo gene­
ral, de Guaraní no subyugados llamados "Monteses" o "Kainguá", entre 
los cuales distingue un estrato más evolucionado y otro más primitivo. EI 
primero, "pequenas comunidades dei tipo 'linaje-casa comunal' y no de 
grandes aglomeraciones aldeanas", estaba compuesto por Guaraní 1odavía 
no colonizados o ya escapados de los colonizadores, pero que mantenían 
todavía contactos con los Guaraní coloniales. EI segundo estrato, más ale­
jado de los centros político-militares dei invasor, estaba formado por gru­
pos más primitivos, con el cabello tonsurado en corona como característica 
exterior, lo que parece referirse sobre todo a los Tupí-Kaingáng. (24) Los 
Axé, por lo demás no considerados por SUSNIK, parecen deber ser incluidos 
en el estrato más primitivo pero con algunos contactos esporádicos con los 
otros, dada la común situación. Lingüísticamer:ite más cerca de los Guaranf, 
culturalmente, de los Kaingáng, ocupan una posición intermedia con otros 
grupos que casi no ·se distinguen de los Axé. Estas parcialidades, inclu~o 

, los Axé, ora se acercaban más a los Guaraní ora a los Kaingáng, y parece 
que en el interior de la misma etnia Axé hubo ciertas diferencias a este 
respecto. 

Los "Caaiguá" de la actual provincia argentina de Misiones, sobre todo 
los de cerca dei lguazú y en territorio actualmente brasilero ai norte y 
nordeste dei Uruguay, (25) no eran ni Guaraní ni Kaingáng dei tipo brasi­
lero, sino muy probablemente Axé desde el punto de vista étnico: peque­
nos grupos de récoleé'tores dispersos a través de una inmensa regi6n ocu­
pada por Guaraní sedentarios, y sin contactos comerciales dignos de men­
ci6n con éstos. Los cronistas describen con mucha exactitud una de esas 
economías de subsistencia cuya resistencia a integrarse en un sistema eco­
nómico mayor, iba a ser quebrada solamente por aniquilación. Así como 
los Axé actuales, vivían en pequenas chozas o cobertizos provisorios que 
contrastaban con las casas grandes de los Guaraní. "Su nombre en lengua 
guaraní quiere decir gente silvestre, y lo son, en el ánimo, en la condición, 
y en todo4

'. (26) Salían a la caza y a la pesca con arco y flecha, y tenían una 
pasi6n especial por la miei silvestre (en el siglo XX la cultura Axé será 

(24) SUSNIK 1965: 196, 198. 
(25) TECHO 1897: IV: 85-91; TECHO 1967; LOZANO 1873: 56,412-414; BERTONI 

1920: 51ls. BERTONI también llama a los "Caaiguá!', "Gaayakís de Misiones", y hace 
referencia a l'a semejanza entre el subgrupo "Ceratos" y los recientes Axé, METRAUX­
BALDUS enfatizan los paralelismos etnográficos entre Caaiguá y Axé-Guayakí (1946: 
435). CARDOZO iguala a los Caaiguá y Guayakí de TECHO (1959: 56s). Con respecto 
a la descripción de LOZANO de los Caaiguá, CLASTRES observa "qu'il ne peut s'agir 
la que de Guayakí". (CLASTRES 1968a: 59). 

(26) LOZANO 1873: 412. 
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llamada "civilización de miei"). Mientras estos "Caaiguá" parecen haber 
rehuido, general mente, el contacto con el mundo colonial - "esta aversióri 
a todo comercio racional" (27)- otra parcialidad, también llamada dei mis­
mo nombre y probablemente también étnicamente Axé, se presentó más 
agresiva, tratando tal vez de defender su territorio contra las incursiones 
dei invasor - "y a estos asaltos llaman ellos guerra, y se dan así por ellos 
el nombre de belicosos. Sienten sobremanera ser vencidos cuando acome­
ten, de manera que aunque sus enemigos les ·perdonen, ellos se despechan, 
y no comen, ni permiten se les cure las heridas, para acelerarse la muerte". 
A esta parcialidad, hacia el Yguazú, se le atribuyó la antropofagia. (28) 
Los "Ceratos" eran tal vez un subgrupo de los Caaiguá en la región de las 
nacientes dei Liví, afluente dei alto Uruguay. La costumbre de recubrir su 
cabello con cera, se menciona también para los Axé modernos; (29) tal vez 
idénticos con dicha parcialidad son los "Yraitis", "l lamados así, porque usan 
ponerse unos casquetes de cera en la cabeza". "Andan vagabundos" por las 
profundas selvas de las nacientes dei Uruguay y la antigua provincia dei 
Guairá. (30) Etnicamente eran muy probablemente Axé también los "Gua­
chaguís" (31), cuya descripción recuerda los Axé actuales en muchos de­
talles con la excepción de que, además de cazar y pescar, plantaban también 
maíz. LOZANO mencjona té!_mbién una teoría según la cual serían "nación 
C!riginaria de algunãs parcia lidãdes fugitivas de los guaraníes, y se- fundan 

1 
en que su idioma es guaraní corrupto, difiriendo solo en carecer las pala-­
bras de las iniciales que usa aquel lenguaje" - una simplificación cfe la ' 

-diferencia principál existente entre el idioma guaraní y el- axé, cercano en 
muchos aspectos de un tipo de lengua aislante. "Pero contra este origen 
oponen otros el estilo de no reconocer caciques, y el no usar de la yerba 
dei_ Paraguay, que tienen en abundancia en su país". (32) Parece qúé se 
localizaba a los Guachaguís entre los ríos Ypety y Capiibary, o sea ai nor­
deste de San Juan Nepumuceno, regi6n en la que se han mantenido algu­
nos Axé (el "grupo dei Yfíaró") hasta el siglo XX. 

Más ai noroeste, en la cordillera, aproximadamente entre la latitud 
25 y las nacientes dei Monday, también territorio Axé en el siglo XX, los 
cronistas localizaban a los "Barbudos" (33) un tanto misteriosos, pero en 
cuyos escasas marcas personales hay por lo menos dos detalles que per­
miten pensar en los Axé: lingüíst icamente, su parentesco con los Guaraní, 
f ísicamente, la tendencia a una barba abundante (34). Más ai nordeste,. 
-------

(27) LOZANO 1873: 413. 
(28) LOZANO 1873: 414s . 

• (:29) BERTONI 1920: 512. 
(30) LOZANO 1873: 36. 
(31) Ibid.: 415--421. 
(32) Ibid.: 418. 
(33) BERTONI 1920: 496. 
(34) Con referencia a esta peculiaridad de los actuales Axé véase MIRAGLIA­

SAGUIER 1969: 149s; CLASTRES 1968b: 2~ página. 
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entre la cordil '. era de Mbaracayú y el río ltaimbey, vivían los "Tái", (35) 
de idioma desconocido, cazadores apasionados con muy poca agricultura. 
lndicaciones etnográficas imprecisas permiten pensar tanto en los "Kain­
gáng" como en los Axé. La zona de los "Tái", hoy no es habitada por "Kain­
gáng" pero sí, por lo menos parcialmente, por Axé. (36) A la orilla izquierda 
dei Alto Paraná, frente a los "Tái", vivían los "Calchaquíes", que eran con­
siderados como especialmente salvajes, y que atacaron los poblados de 
vecinos más pacíficos. (37) Aún más ai este, en el nor,te dei actual estado 
federal brasilero de Paraná, con el centro tal vez no l,ejos de la Serra dos 
Dourados, los "Gualachíes" intranquilizaban a los jesuit.as. Su nombre hace 
pensar en los Axé-Guayakí y su local ización en los~ Xetá emparentados 
lingüística y cultura!mente con los Axé. (38) A los \·."Aré" probablemente 
descendientes de los "Gualachíes'' dei tiempo colonial, BERTONI los com­
para con los Axé-Guayakí. (39) Según TECHO la zona de los "Gualachíes" 
era más extensa, hasta muy lejos en el interior dei Brasil y Yguazú. (40) 
LOZANO los localiza en las selvas entre las nacientes dei Uruguay y la en­
tonces provincia dei Guairá, en los campos hasta cerca dei Yguazú, en las 
cercanías dei lvaí, y "sobre el río Yguazú, extendiéndose hasta las riberas 
dei mar". (41) La denominación abarca posiblemente parcialidades diferen­
tes, étnicamente distintas. Para los mismos indígenas se usan también, al­
ternadamente, los nombres de "Gualachos", "Kualachí", "Guananás", "Gua­
nanás", y "Guayanás". EI último era "nombre que se da a todos los que 
no son guaraníes, y que no tienen nombre propio. . . Nombre genérico 
de las hordas salvajes, que vivían aisladas, sin re lación ni dependencia 
de las tribus organizadas. Se hallan divididos en trozos hacia la frontera 
de la província de San Pablo; cerca dei río Guayraí, ai este dei Uruguay; 
y también en las inmediaciones dei Paraná, más arriba dei pueblo de 
Corpus". (42) Las descr ipciones de los cronistas no concuerdan totalrpente 
entre sí, probablemente porque en realidad no describen exactamente los 
mismos grupos. Podemos tal vez distinguir tres parcialidades: una ai norte 
dei Yguazú "gente ferocísima", "andan vagabundos" (43), "se mantienen 
casi exclusivamente de la caza y apenas se dedican a la agricultura". (44) 
Otra parcialidad seguía más ai este; "Con la misma providencia se aplica-n 
con tesón a la agricultura, por cuyo beneficio recojen abundantes cosechas. 
la caza es gran parte de su aliment·o" (45); su idioma era ''muy distinto 

(35) BERTON'I 1920: 508s. 
(36) Véase CHASE SARDI 1971. 
(37) TECHO 1897: V:117. 
(38) BERTONI 1920: 47ls. 
(39) Ibid. 471. 
(40) TECHO: III: 357. 
(41) LOZANO 1873: 36, 70, 422. 
(42) GUZMAN 1969: 388s. 
(43) LOZANO 1873: 36. 
(44) TECI-IO 1897: III: 358. 
(45) LOZANO 1873: 424. 
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dei guaraní" y contenía los sonidos /f/, /j/ espanola y /1/ que no existen 
ni en el guaraní ni en el axé. {46) Una tercera que se extendi6 sobre el 
Yguazú hacia el sur, hablaba un idioma "semejante ai guaraní, y proba­
blemente tiene el mismo origen; y aunque alferado y desfigurado con dis­
tinto acento y pronunciación, los entienden con poca dificultad los indios 
de estos pueblos"; "se alimentan de la caza ... , comen de todas sabandijas, 
pero lo principal de su alimentación es la miei de abejas de los montes. 
También siembran algunas chacras pero no las cultivan: lo que hacen es 
derramar la semilla en algún paraje, y ai tiempo que ya les parece tendrá 
fruto, vuelven por allí, y recojen lo que hallan: las semillas que tienen son, 
porotos de varias especies ... , el maíz, y las calabazas o zapallos de varias 
especies". (47) La pasión por la miei aparece permanentemente en todas 
las descripciones de los Gualachíes; y a diferencia de los Axé actua!es, pa­
recen haber preparado una bebida alcohólica a base de miei. Vivían en 
pequenos pueblos de peca distancia uno de otro, lo que indica una den­
sidad demográfica relativamente alta. Luchaban permanentemente con los 
Guaraní, a excepci6n de la parcialidad más meridional elogiada como pa­
cífica. Un detalle interesante en los relatos sobre los "Gualachíes" es el 
color claro de su piei, rasgo común con los predecesores de los Axé lla­
mados "Caaiguá", y con una parte de los Axé actuales, y que tanto enton­
ces como hoy dieron pie para que se inventara el absurdo mito de una 
descendencia europea. (48) AI norte de los "Gualachíes" estaban los "Ta­
yaopeguá" y los "Tayatíh" (49), también en e ' norte dei estado federal 
de Paraná, los últimos cerca dei río Paraná, lingüística y culturalmente se­
mejantes y ambos probablemente antropófagos. Parte de ellos eran posi­
blemente también aquellos "hombres cuya ferocidad sobrepujaba a la de 
los bárbaros dei Guairá", que TECHO localiza entre los ríos lvaí y Paraná. 
"Llevaban suspendidos de los labios agujereados tres o cinco piedrecitas, 
vivían en rústicas casas, se alimentaban de caza y de raíces". Diferente­
mente de sus vecinos Guaraní y más fáciles de domesticar, no tenían ins­
trumentos metálicos o sea ningún comercio directo o indirecto digno de 
mención con los europeos. (50) 

Vemos pues, toda una serie de parcialidades, muy incompletamente 
descritas, lo cual significaría que todas ellas eran bastante "salvajes" y por 
eso de difícil acceso para el observador europeo, parcialidades .)ingüística­
mente aparentadas con los Guaraní, por lo menos algunas de ellas, pero 
más arcaicas culturalmente, cazadores, muchas veces recolectores de miei 
y hasta un poco agricultores las más de las veces, en parte también antro-

18 

(46) Ibid. 423. 
( 47) DOBLAS 1970: 91. 
( 48) LOZANO 1873: 70, 422; BERTONI 1920: 497, 510; INST11'0'1'0. . . 1970: 8, 22s. 
(49) BERTONI 1920: 475s. 

(50) TECHO 1897: III: 19. 
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, 
pófagos, moviéndose por el interior de la selva entre los Guaraní en un 
área casi circular que desde Misi9nes y a través de la zona de Caaguazú 
iba hasta el norte dei estado brasilero dei Paraná. En la margen oriental 
dei Paraná entre la Serra dos Dourados y el río Yguazú, el círculo parece 
haber sido cortado por los Kaingáng cuya cultura es semejante, por lo 
menos en ciertos aspectós, a la de los Axé. los Axé, en aquel entonces no 
constituían todavía una rareza arcaica, aislada, que sólo se explicaría des­
pués por una inmigración venida de muy lejos, sino una parte de un com­
pleio etno-cultural que podríamos denominar tal vez "horizonte tupí-ar­
caico". {51) 

• 
Los misioneros tenían sus problemas c:on las naciones de este tipô, y 

no es de extranar, si tenemos en cuenta por una parte las dif icultades que 
surgen generalmente para la colonización de grupos nómades o semi-nó­
mades, y por otra parte los métodos usados. las tropas guaraníes auxilia­
res de los jesuitas "rodearon el sitio donde se encontraban (los Axé), apre­
saron y ataron con segas a los indios". (52) EI sentido de estas expedicio­
nes de caza era " inspirarles humanidad" (53), lo que los cazadores difícilmente 
podian entender. los cazadores "se arman con arco, flecha, una sega y un 
paio ... ; la sega para maniatar los adultos, evitando se pongan en fuga; 
el paio para divertir ya la f lecha larga, ya el garrote con que los guaya­
guís, menos tímidos, viéndose acosados, tiran a defenderse. Armados, pues, 
los cristianos, se reparten en dos filas con la que van formando un cordón 
largo, y les precede un espía, que hace sena! con la mano de que ya 
están cerca dei cerrai de los infieles. Bloquean el cerrai y duermen con 
centinelas; ai romper el alb.a estrechan el sitio con gran silencio, y de im­
proviso asaltan armados a los guayaguís, que despiertan en manos de los 
que imaginan enemigos; y para que con el sobresalto no huyan, o para sü 
defensa cometan algún desmán, los atan con la soga prevenida; buscan 
los nines que se suelen esconder en los bosques, registran los árboles 
más altos a que se suben, y concluidas esas diligencias, se asientan con 
ellos muy amorosos, dándo'es de comer y vistiéndoles, para que puedan 
parecer dei ante de todos con decencia. . . Si no se hiciesen estas correrías, 
lograría el demonio los designios que pretende, con ponerles tan êêrval 
miedo en sus ánimos para todo extranjero, valiéndose de sus trazas dia­
bólicas, todas encaminadas a perder a los hijos de Adan". (54) Lo intere­
sante de este relato es el hecho que data de la primera mitad dei siglo 
XVIII; ahora bien, concuerda casi totalmente con relatos obtenidos por 

(51) "Arcaico" relativo o otros Tupi. "Tupí" aqui como denominación de toda 
Ia familia lingüística a la cual pertenecen vgr. los Guaraní (y con ellos l'os Axé), los 
S.irionó y los Tupinambá. 

(52) VOGT 1966: 291. Véase también METRAUX- BALDUS 1946: 435; LOZANO 
1873: 38, 419ss. 

(53) LOZANO 1873: 38. 
(54) LOZANO 1873: 420s. 
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Münzel en 1971 /72, de los habitantes de la "Colonia Nacional Guayakí'' 
cerca de San Joaquín, con respecto a cacerías ai hombre !levadas a cabo 
por ellos mismos. Un poco como en algunas cacerías recientes contra los 
Axé, parece que muchas veces s61o agarraban a criaturas, mientras que 
los padres huían. Según se puede deducir de los relatos, las criaturas a 
veces llegaron a ser de propiedad privada de · sus capturadores - pero 
en las fuentes que los autores han tenido a la vista, no han podido encon­
trar indícios de que entonces se asesinara a padres Axé, con la única 
finalidad de capturar las criaturas, ni de que éstas hubieran sido conside­
radas como objetos de transaGciones comerciales, cosas todas que han 
ocurrido y van ocurriendo en el siglo XX. (55) Extranado, el cronista anota 
que las criaturas no parecen haber apreciado el trato que se les reservaba: 
"lo más raro es que aún los ninos criados entre otras naciones, salen des­
pués con esta aversi6n". (56) Los adultos que se querían convertir fueron 
!levados atados con cuerdas hasta las Misiones donde "muchos murieron ... 
como en una prisión". (57) "Puestos en prisiones, las muerden como pu­
diera un tigre y arrojan rabiosos espumajos por la boca, y se cierran en 
no probar alimento hiista que desfallecen y mueren", así se dice respecto 
de los "Caaiguá". (58) "A veces fueron vistos", confirma otro cronista, 
"moder con los dientes sus ataduras, aún de hierro ... , como animales 
rabiosos. . . Si se ·los dejaba maniatados por cierto tiempo, entonces re­
husaban la comida". (59) La razón para esta actitud "irracional", el cronista 
la busca en "una especie de impotencia dei alma" (60) y nos narra los 
intentos para curaria: "Y habiendo comprobado que la gente Caaiguá, 
sacada de sus sombras nativas, mueren en seguida, como los peces fuera 
de su elemento, no vaciló en tentar inmediatamente ver con qué ánimo 
iban a aprender por fin los fundamentos de la doctrina cristiana... Sin 
perder tiempo ·le preguntó a cada uno si creía en los misterios de Cristo: 
diciendo ellos que sí, empezó a bautizar a los que querían. Poco después 
murieron todos, sin excepción". (61) También esta citación encuentra su 
correspondiente en el siglo XX. De la misma forma como la deportaci6n 
de los "Caaiguá" dei tiempo colonial se denomin6 "sacar de las sombras 
naf'ivas", también una mujer Axé observada por un periodista en 1970 
poco después de su captura, "dejó atrás para siempre el mundo de las 
tinieblas". (62) Y también fue semejante si no tan dramático lo que se si-

(55) Ibid. 419; TECHO 1897: IV: 127 - "El P . Claudio Ruyer alcanzó la libertad 
de un muchacho de la tribu de los caaiguaes". Compárese el trato de nifíos guaraníes 
en el tiempo de la conquista: SUSNIK 1965: 12s; 89, 130s. 
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(56) LOZANO 1873: 413. 
(57) MA YNTZHUSEN 1945: 8; VOGT 1966: 291. 
(58) LOZANO 1873: 413. 
(59) TECHO 1967: 14. 
(60) Ibid. 
(61) TECHO 1967: 19; similar HERVAS: apud VOGT 1902: 45; apud VELLARD 
1934: 223. 
(62) ABC 7.12. 1970. 
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guió: de los. 38 pns1oneros de los que la Axé mencionada hacia parte, 11 
murieron en los meses siguientes, o sea casi la tercera parte, no obstante 
la proximidad de la capital. (63) MAYNTZHUSEN, ai observar otro caso se­
mejante de muertes en gran escala, en la primera mitad dei sigla XX, in­
duce como causa importante el problema ai imenticio. "EI cambio de ali­
mentación, que en su vida natural fue rica én vitaminas y comprendía una 
composición de vegetales, carne, albúminas, sustancias sebásicas,· etc, en 
convenientes porcentajes, de manera que lo que el organismo instintiva­
mente pedía nunca faltaba y cuya alimentación fue cambiada por otra 
bastante uniforme, faltando principalmente las vitaminas, que los indios 
libres abundantemente encuentran en los bosques. . . Pues nosotros he­
mos presenciado que involuntariamente se mataba Guayakí que recién 
había abandonado su vida errante en las selvas, con darles exclusivamente 
harina, arroz y fideos". Cita también la introducción de la sal como un 
cambio ai principio demasiado radical y, por consiguiente, peligroso, así 
como "vestimentas y habitaciones permanentes que son criaderos de mi­
crobios". (64) MA 's(NTZHUSEN nos ayuda a comprender mejor (incluso .. para 
el período jesuítico), por qué justamente indígenas dei tipo cultural de los 
Axé, sin sal, y muchas veces sin residencias permanentes, se integraban 
más difícilmente que los Guaraní. La ciencia dietética reconoce hoy que 
la alimentación de los pueblos cazadores es mejor y más sana que la de 
los agricultores: "estas pueblos se encuentran con una constitución físíca 
excelente, y han crecido robustamente". (65) EI "progreso" hacia la vida 
sedentaria sign·ificaba, pues, una regresión peligrosa desde el punto de 
vista de la nutrición. 

Hay indícios de que los propios indígenas amenazados reconocieron 
muy bien el peligro implicado en el cambio de residencia y alimentación. 
(66) Podemos distinguir, en el caso de los aborígenes selváticos, tres for­
mas diferentes de reacción frente a la amenaza europea: 1) la resiste.ncia 
activa, 2) la adaptación realista, pero con evidentes reservas mentales, 3) 
la capitulación. 

1). Los "Caaiguá" no solamente no se dejaban civilizar fácilmente, sino 
que incluso procedían ai contra-ataque, asaltando continuamente las mi­
siones jesuíticas en los ríos Yguazú y Paraná. (67) "Ni aun presos hablan 

(63) Según una Estadística de población, aún inédita, configurada por MUNZEL 
en Setiembre 1971 - Marzo 1972, en base a interrogatorios hechos a los mi.embros 
de este grupo. 

(64) MA YNTZHUSEN 1945: 10. Cf. también BERTqNI 1920: 512. 
(65) WELBOURN 1965: 9. 
(66) "me respondieron, que. . . si venían a los pueblos, se habían de morir"­

DOBLAS 1970: 94. Cf. el miedo de los "Guachaguís", LOZANO 1873: 419, el miedo de 
otros, ibid. 38; cf. también aquellas partes en las cuales los cronistas jesuitas 1recono­
cen que el cambio de alimentación representa un problema, vgr. TECHO 1897: III: 
19; 'l'ECHO 1967: 13. 

(67) BERTONI 1920: 511. 
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con persona humana". (68) Se diferenciaban por un lado de los Guaraní 
por su actitud más reacia frente a los jesuítas, y por otro lado se diferen­
ciaban de los Kaingáng dei Brasil, por su menor disposición a obedecer 
a los negreros portugueses. Así atacaron no solamente a los cazadores de 
almas cristianas, sino también a los cazadores de esclavos paulistas, "ata· 
caban con furia (tratándose de europeos, se dirf a tal vez "con coraje", en 
vez de "con furia") y, vencidos, no se rindieron jamás". (69) A los "Ta­
yaopeguá" y a .os "Tayatih" se los redujo sólo parcialmente y esto aun 
con extrema dificultad. (70) 

2) En algunos casos podemos observar c6mo los selváticos llegaron 
a compromisos con el conquistador, capitulando aparentemente péro con 
un esfuerzo constante por guardar su independencia, cediendo realmente 
s61o ai ver verdaderas ventajas. La parcialidad meridional de los "Guala­
chíes" o "Guayanás" mantenía, en el sigla XVIII, buenas relaciones con 
los Guaraní reducidos, aunque sin unirse ellos mismos a las reducciones. 

Los Guaraní visitaban frecuentemente la tierra de ·los "Guay.anás" para 
buscar yerba. Los "Guayanás" "les ayudan a trabajarles, buscan y mani­
fiestan los parajes en donde hay muchos árboles de yerba, y aún les so­
corren con alimento cuando les escasea; contentándose con algunas frio­
leras que se les da, como son abalorios, espejitos, algunas hachas chicas, 
y algún lienzo de algodón". (71) Un pequeno grupo se juntó en una re­
ducción, pero sin jamás dejarse disciplinar totalmente, "pues acostumbra­
dos a buscar su alimento en los montes, se entran por ellos a procurárselo, 
en donde tratan y conversah con sus parientes y amigos los infieles, es­
tándose con ellos muchos meses; de lo que resulta el que tal vez no vuel­
ven a la reducci6n. También los infieles frecuentan ésta a menudo, parti­
cularmente cuando los reducidos tienen que comer: entonces se llena la 
reducci6n de infieles, y en consumiendo lo que hay, se retiran, llevándose 
consigo a muchos de los cristianos". EI procedimiento era perfectamente 
racional, y los aborígenes también lo justifican racionalmente: "Dijo que la 
cortedad de sus terrenos y la inmediación a los montes, r:londe encontra­
ban lo necesario para su alimento, juntamente con no estar habituados ai 
trabajo, eran los motivos que distraían de la reducción a los reducidos; y 
que los inf ieles, aunque todos deseaban ser cristianos, viendo que no te­
nían que comer en la reducción, no querían venir a ella, y que sólo se 
acercan por allí cuando saben que hay que comer: ... y que solamente 
que se les diese terrenos buenos en otra parte, se conseguiría el aumento 
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(68) LOZANO 1873: 413. 

(69) BERTONI 1920: 511. 
(70) Ibid. 475. 

(71) DOBLAS 1970: 91. 
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de la reducción". (72) No se puede formular con mayor claridad la que 
es una de las causas principales dei fracaso de la política que se ha in­
tentado con respecto a los indios selváticos. Otros "Gualachíes", más ai 
este, " se negaron siempre a de jar penetrar espanol alguno en sus t ierras, 
y sólo acudían por su interés a comerciar en unas minas de hierro que 
labraban los espanoles de Villarrica". (73) Pero, ai juntarse los Guaraní 
vecinos con los jesuitas, estes "Gualachíes" decidieron seguir su ejemplo, 
tal vez por miedo de ser acosados por sus enemigos, fortà lecidos ahora 
por la alianza con los europeos. EI relato dei cronista jesuíta sobre la 
conversi6n que se siguió, es muy escueto, pero entre líneas, deja entrever 
el fracaso; los índios aceptaron dei misionero todo lo que les parecí? ra­
cionalmente útil - "como sabía ciertas artes mecánicas y especialmente la 
carpintería, proveyó a los índios de instrumentos que necesitaban, lo ~cual 
agradecieron mucho" - pero en lo demás casi no se dejaron influenciar; 
se convirtieron solamente muy pocos. "Los alimentos que !e enviaban (los 
otros jesuítas ai misionero) eran robados por los gualachíes; en un ano 
llegaron a sus manos solamente tres quesos, y éstos porque los indios, ai 
ver los, creyeron ser cera bianca". (7 4) Los mismos "Gualachíes" converti­
dos hacían una clara distinción, distinción apenas comprensib.le por parte 
áe los mismos misioneros, - entre conversión y sumisión: "Habían guar­
dado toda su naturaleza violenta e insumisa; a la !legada dei ejército de 
los 'mamelucos' se defendieron valerosamente y echaron a los mismos 
Pa.dres jesuítas que habían ordenado la retirada". "Entraron tumultuosamente 
en la iglesia mientras decía Misa el P. Salazar, y le pidieron que hiciese 
devolver las cautivas o su precio, anadiendo que él era culpable de tal 
latrocínio por haber disuadido a los gualachíes de la defensa y permitido 
que los mamelucos entraran en el pueblo. Dando fuertes alaridos, le apun­
taron con saetas y lanzas ai pecho. . . Robaron las repas de la iglesia, los 
muebles de la casa rectoral y cuanto pudieron". "Finalmente fueron venci­
dos por la superioridad numérica y por las armas de fuego; pero como 
eran demasiado turbulentos ... , los negreros no los quisieron y se conteri'­
taron con dispersar a aquellos que no habían caído en lucha tan violenta". (75) 

EI peligro de consumirse entre dos fuegos, de espanoles y de por­
tugueses, debe haber sido para los selváticos una razón importante para 
buscar refugio entre 'os jesu ítas. De una manera bastante general se puede 
decir de muchos indios paraguayos, "que la mayoría, en el fendo, s61o se 
habían dirigido allí esperando que ya no serían perturbados por los espa­
noles o por los portugueses dei Brasil y también porque así se encontra-

-------

(72) OOBI,.AS 1970: 92, 93. 

(73) LOZANO 1873: 71. Véase también TECHO 1897: III: 358. 
(74) TECHO 1897: III: 358-361, IV: 80. 

(75) BERTONI 1920: 47ls.; TECHO 1897: IV: 144. 
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ban en mejor posici6n para defenderse contra sus viejos enemigos". (76)_ 
Los misioneros, en sus inte:1tos de conversión, hacían ver la amenaza de 
los negreros como argumento para entrar en razón, y de tres parcialidades 
especialmente "salvajes", de los Calchaquís, de los Coronados y de los 
predecesores de los Axé llamados " Caaiguá" se narra explícitamente que 
esta amenaza les indujo a una actitud más pacífica en relación con los jesui­
tas. Los "Caaiguá" "escucharon con atención lo que (el misionero) les de· 
cía de los mamelucos, y de las costumbres cristianas". (77) En una ocasión, 
una tropa de 600 indios de las reducciones, armados y bajo la d irecci6n 
de los Padres, penetraron en territorio de los Caaiguá, donde se ehcontra­
ron con negreros portugueses ocupados en aquel momento en el acarreo 
de un grupo de Caaiguá. Las tropas misioneras pusieron en fuga a los ne­
greros y se apoderaron ellos mismos de los prisioneros para llev arlos a la 
reducción . (78) En otra ocasión un "ilustre cazador de almas entró en las 
grutas de los hombres s.alvajes y, por intermedio dei intérprete, obtuvo 
que los , dieciocho que ai lí se encontraban, aceptaran ser convertidos y 
lo siguieran. Y no abandonaron de mala gana sus lugares pues estaban 
tan aterrorizados por los ataques de los tigres, que consideraban casi im­
posible poder sobrevivir en aquellas selvas". (79) EI texto demuestra una 
vez más los esfuerzos constantes de los jesuítas (por lo menos si hemos 
de creer lo que escriben sobre sí mismos), de convertir a los paganos por 
intermedio le la conv}cción. Por eso se acentúa el hecho de que est?ba 
presente un intérprete, y se cita un motivo racional que pudiera convencer 
a los paganos. No nos es dado averiguar, sin embargo, si la última frase 
de éstos era, ya en aquel entonces, tan ambígua como lo sería hoy: en el 
idioma axé dei siglo XX, la misma palabra puede significar "jaguar" y 
"blanco". (80) Pero incluso en caso de que los Caaiguá se refirieran real· 
mente a jaguares, sus palabras no suenan como si la amenaza fuera un 
componente esencial de su vida, definitivamente aceptado; más bien, parece 
ser un peligro reciente, o sea que los indios en cuestión sólo últimamente 
tlabrían pasado a aquel los lugares más apartados dei monte dqnde domi­
nan los j~guares -como si los indígenas hubieran sido rechazados, por el 
avance dei frente colonial en avance. Los Caaiguá de Misiones, ml.Íchos de 
los cuales ya habían sido reducidos sin éxito - morían siempre pronto -
en 1631 se acercaron por primera vez voluntariamente a las reducciones, 
entrando también en relaciones comerciales con los Guaraní reducidos. 
EI peligro mameluco era un factor favorable lo mismo que el hecho de 

(76) CHARLEVOIX 1834: II: 12s. 
(77) TECHO 1897: IV: 356; ibid. III: 371; IV: 67; CHARLEVOIX 1834: II: 27, 52s. 
(78) TECHO 1967: 20. 
(79) Ibid. 18. 
(80) Según indicaciones de Mark ~..nJNZEL: "Jamo", "jamógi", en el último grupo 

transportado a la "Colonia Nacional Guayakí". Este nombre fue dado por ejemplo 
a MAYNTSHUSEN, v. GAMBAS 1967: 293. Cf. t ambién el artículo de MUNZEL en 
otra parte de este libro. 
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que los jesuítas, evidentemente, se esforzaron por poner freno a las ca­
cerías ai hombre de los indígenas cristianos. Más tarde parece haberse lo­
grado la conversión y la reducción de una pequena parte de los Caaiguá. 
Ta! vez también e~ deseo de ayuda médica en vista de la peste que se ex­
tendía justamente en aquel período, era un factor. (81) 

3) Mientras en algunos casos la capitulación de estos selváticos parece 
más racional y con mayores reservas que aquella de los Guaraní, hay 
también otros casos en que, ai contrario, parece que la capitulación era 
más completa que la de los Guaraní, -tan completa que casi se tiene la 
impresión de una decisión, consciente y consecuentemente realizada. Los 
"lniá", parientes de los "lhvihtihrambetá", habían pedido "espontáneamente" 
su integración en la civilización. (82) Los Guachaquíes, tal vez con mayor 
facilidad de adaptación, debido a su alimentaci6n basada en productos agrí­
colas, consta que no se dejaron captúrar voluntariamente, pero, una vez 
prisioneros, se transformaron en seguidores e jemplares de los jesuitas. (83) 
También aquí, nuevamente el para '. elo con el siglo XX es notable, pues 
los Axé son tan solicitados como mano de obra justamente porque, una 
vez cautivos, son más serviciales y contentadizos que otra gente, y ésta 
puede ser una de las causas de la continuación, a primera vista incompren· 
sible, de la caza ai hombre en el siglo XX. 

1767 - 1865 

I 

La expulsiórr- de los jesuítas en 17 68 signific6 para los Axé, el término 
de los experirnentos planificados y ordenados a la finalidad de someterlos. 
Los contactos esporádicos con los colonos y con los Guaraní continuaban aho­
ra como la única forma de fricción entre los Axé y el mundo exterior. No sa­
bemos casi nada sobre estos contactos; a lo más podemos suponer parale­
los entre las formas· ya mencionadas de contactos antes de 1767 y aquellas 
de después de 1865. Podemos deducir, sin embargo, con cierta probabilidad, 
una constante histórica en el intervalo - en otras pai abras: que los Axé eran 
perseguidos en cacerías esporádicas, y que los selváticos cautivos fueron in­
tegrados en la población paraguaya como siervos. De lo que se dijo en el 
capítulo anterior, resulta que las relaciones entre·, de un lado, los jesuítas y 
los Guaraní reducidos, y dei otro lado los selváticos, mejoraron paulatinamen­
te durante e! período colonial, llegándose a princípios dei siglo XVIII a 
la reducción de algunos Caaiguá y otros indígenas dei mismo estrato cul­
tural; y sabemos también que aborígenes cada vez más numerosos de este 

(81) Peste: TEC~IO 1.397: I II: ~fü). Eso fue en el ano 1628; los Caaiguá establecieron 
contactos en 1631. TECHO 1897: III: 356; V: 100, 1967: 17, 19ss.; ALVEAR 1970: 686. 

(82) BERTONI 1920: 476. 
(83 ) DOBRI ZI-IOFFER 1783: I: 162; LOZANO 1873: 421. 
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estrato ampliaron sus relaciones de intercambio con los Guaraní cristianos. 
Pero este desarrollo en la dirección de un a integración pacífica parece haber 
sufrido una interrupción brusca, probablemente por dos causas: 1) por la 
invasión de los negreros paulistas, 2) por el fin dei control jesuítico sobr& 
la población reducida. La mayoría de los indígenas selváticos y "arcaicos" 
!levados a las reducciones, es de suponer que, ante s de su integración total , 
fue deportada, masacrada, o dispersada por los negreros. 

Lo que las fuentes dei s iglo XIX cuentan, no de los Axé, pero sí de 
los Guaraní monteses que se encontraban en situación análoga, indica des­
de el com ienzo dei siglo XIX un e mpeoram iento de las re laciones entre la 
población campesina paraguaya y los indios monteses aún en libertad, entre 
los cuales podemos contar también a los Axé. RENGGER escribe sobre los 
"Guaraní salvajes" (probablemente los Mbyá): "se los veía antes visitar con 
b astante frecuencia los lugares habitados por los criollos, para trocar cera, 
goma y plumas por agujas, cuchillos, hachas, bagatelas de vidrio de colores 
o por un poncho. Pero estas visitas que hacían a Yhú, V·ill arrica, etc., torná­
banse cada vez más raras, sobre todo después de la revolución". (84) La 
descripción, que el autor citado da a continuación, de estos indios, deja 
manifiesta la problemática si tuación económica de éstos: de un lado estaban 
ya acostumbrados a ciertas mercaderías e uropeas; por ejemplo, ya cultiva­
ban sus rozados con la ayuda de herramientas de hierro; de otro lado el 
deterioro de las re laciones con los b lancos le s di ficu ltaba el obtener d ichas 
mercaderías. EI que ha visitado a indígenas en nuestros días, y ahora lee 
el re lato de RENGGER, reconoce las mismas dif icultades psicológicas para 
una estadía entre los indígenas; esa desconfianza fre nte ai blanco y ese 
esfuerzo por obtener sus bienes por medio de las buenas relaciones con 
él, dificulta las relaciones humanas. RENGGER menciona varios esfuerzos 
de los selváticos por obtener las mercaderías europeas necesitadas: oferta 
de productos si lvestres, ofe rta de la propia fuerza de traba jo, oferta de cria­
turas para la venta (o sea, secuestro de criaturas de vecinos para venderias). 
(85) lndirectamente, el relato muestra también la necesidad que sentía la 
sociedad paraguaya vecina, de productos silvestres, de mano de obra in­
dígena, y de criaturas indígenas. 

La reflexión sobre las consecuencias de esta s ituación para los Axé, 
nos ayuda a comprender mejor su tragedia . Justame nte, si hacia el fina l 
dei período jesuítico sus contactos con el mundo circundante mejoraban, 
deben haber empezado a conocer la necesidad de mercaderías europ_eas. 
Los Axé cautivos primero, de vuelta ai monte después, o reducidos y des­
pués nuevamente dispersados por los negreros o por la disolución de las 
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(84) RENGGER 1835: 103s . 
(85) Ibid. 110--134. 



reducciones, pueden haber difundido en el monte el conocimiento, y con­
secuentemente la necesidad, de estas mercancías. Pero el deterioro de las 
relaciones con la sociedad paraguaya que siguió, - relaciones, en el caso de 
los Axé, jamás buenas dei todo - frustró el deseo de satisfacer estas nue­
vas necesidades, empujando a los Axé a la vía de la violencia para obte­
ner lo deseado. Fue el inicio de este parasitismo violento que caracteriza 
hoy los contactos entre los Axé y sus vecinos: de un lado e robo de mer­
caderías europeas se transformó en competente fijo de la economía axé; 
de otro lado, tamb ién la sociedad paraguaya buscó satisfacer sus tenden­
cias. EI deseo de productos silvest res empujó a los paraguayos hacia el te­
rritorio de los Axé, el deseo de mano de obra y especialmente, de criaturas 
como reserva dócil de mano de obra futura, puede haber intensificado la 
caza ai hombre. Es probable que ya en el siglo XIX los paraguayos limí­
trofes con e l territorio de los Axé, necesitaban los productos de propie­
dad Axé, y vice-versa; sólo que el carácter difícil de las re laciones recí­
procas impedía la integración que, en el caso de los Guaraní, resultaba de 
la dependencia rnútua. EI otro camino que quedaba abierto, era el de la 
vio 'encia. Los agentes de esta violencia, en n1uchos casos no deben haber 
sido los mismos paraguayos, sino los Guaraní, quienes -ellos mi.smos en situa­
ción semejante a la de :os Axé- establecieron una al ianza h ispano-guaraní 
para robar los productos de los indígenas libres. En este contexto, es de 
interés la indicación de RENGGER según la cual los "Caayguás" (aquí es 
nombre genérico para los Guaraní en situación de contactos intermitentes 
con los biancas, las más de las veces los Mbyá) robaban criaturas entre gru­
pos vecinos y las vendían a los b iancas; ai citado autor le p idieron el pre· 
cio de un poncho, un machete y un cuchillo por un nino y una nina de 
unos 8 a 9 anos:- (86) AI extenderse tamana costumbre ai país de los A~é, 
la tendencia a la violencia debe líaber crecido en ésto.3; a medida que 
los Guaraní fueron integrados en la sociedad nacional, y que por lo tanto 
ya no podían ser objeto de correrías de saqueo, los Axé adquirieron una 
función importante como bianca de estas cazas ai hombre. Esto puede ser 
una posible explicación dei hecho que, ai terminar el siglo XIX, se observa 
un cambio de actitud entre una parte de los Axé; habiendo hasta , entonces, 
evitado el contacto con el mundo circundante, ahora se mostraron agresi­
vos, (87) lo cual aceleró su ruina total. 

AI final dei siglo XIX, en las zonas donde hemos localizado el ''hori­
zonte arcaico" dei período jesuítico, encontramos aún aborígenes monteses 
de este tipo, pero por lo que se refiere ai estado federal de Paraná (donde 
la presión de los negreros sobre los indígenas había sido más fuerte), el 

(86) Ibid . 13ls., 325. 
(87) MA YNTZHUSEN 1912: 470. Este autor supone ciertamente otra razón para 

el cambio de actitud: Mezcla con no-Axé. Empero, al menos los Axé mejor conocidos 
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número y extensi6n de los aboríç_ienes hab!a disminuido. De otro lado, VE­
LLARD acentúa que la extensi6n de los territorios Axé ha sufrido grandes 
fluctuaciones, e incluso ampliaciones en relac i6n con perfodos inmediata· 
mente anteriores. Según él, las reducciones jesuíticas "habí an provocado una 
disminución considerable de todas las pob!aciones selváticas insumisas y, 
entre ellas, de los Guayakí", pero, siguiendo aún la opinión dei mism<:' 
autor, después de la expulsi6n de los jesuítas "los Guayakí recuperaron una 
parte de sus territorios antiguos", esto también debido a una regresión 
económica dei lado paraguayo a consecuencia de los disturbios políticos. 
(87-a) Pero con toda seguridad no se recuper6 todo el territorio perdido. 

1865 - 1954 

la guerra de la Triple-Alianza ( 1865 - 1870) pas6 por las selvas de la 
regi6n oriental dei Paraguay y favoreci6, indirectamente, la difusi6n de 
ideas "liberales" en el Paraguay. Esto, junto con la formaci6n de las cien­
cias dei hombre, ayud6 a concentrar el interés dei mundo culto en los in­
dios selváticos de la región, hasta entonces prácticamente desconocidos. 
La situación económica en el Paraguay después de 1870 favorecía la inmi­
graci6n de extran jeros relativamen1e acomodados e instruidos, algunos de 
los cuales importaron el interés europeo por los indígenas. Comienzan, pues, 
a filtrarse algunas informaciones, aunque escasas, sobre los Axé. Si esto 
se debe también a un cambio de la situación de contacto, no lo podemos 
asegurar con certeza, pues los documentos sobre el período anterior a 
1865 no son suficientes. 

Lo cierto es que en la sociedad paraguaya vecina sucedieron cambies 
importantes. A los minifundios orientados hacia la economía de subsistencia, 
les sucedieron los latifundios de un nuevo tipo, cuya tendencia era la de 
aprovechar las riquezas dei país para la explotación industrial y para la 
exportaci6n. (88) En ciertos casos extremos, el sistema político liberal to!e­
raba la acumu' ación de poder en manos de compafíías privadas que pene­
traban en las regiones forestales todavía inexplotadas, sin que un con­
trai estatal pudiese proteger a los indios. "Después de 1904, desapareci6 
de esta región (-de los yerbales dei nordeste paraguayo -) hasta el últi­
mo vestígio dei poder que ejerce. . . la nación sobre su territorio y sus 
habitantes. EI Estado puso en manos de la principal empresa yerbatera los 

----- - ··--
hasta la actualidad, no permi.ten reconocer n inguna influencia co1nprobable de i·ndi­
genas Pampeanos, Araucanos o Matakos, como había considerado MAYNTZHUSEN. 

(87a) VELLARD 1939: 17. 
(88) DOMINGUEZ 1966: 15ls. 
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soldados de la República, que fueron empleados para incendiar poblados 
próximos ai domínio de los seiíores feudales, o para destruir establecimien­
tos rivales que ofrecían el ejemplo de una vida civilizada". (89} 

Parece que no es temerario suponer que estas companías tenían la 
ocasión y la tentación de abusar en sus contactos con los indios monteses, 
aunque los autores no tengan a la vista ningún documento seguro en este 
sentido. Aún es ·más probable que, en medida todavía mayor que ~as 
grande~ compaiíías y los latifundistas, los minifundistas acosados por J 3 

vecindac indígena sucumbieron a la tentación de mejorar su situación eco­
nómica cada vez más difícil, por el aprovechamiento de mano de obra 
barata (Axé prisioneros}, y con la obtención de productos silvestres. Es 
característico que hayan sido justamente personas de una situaci6n econó­
mica relativamente acomodada, como MAYNTZHUSEN y BERTONI, quienes 
han podido permitirse ai lujo de relaciones muy humanas con los Axé, 
mientras que en los casos bien documentados de crueldad inhumana han 
estado impl'icadas, las más de las veces, personas de situaci6n modesta. 
También ·la pauperización general a consecuencia de la guerra perdida 
puede haber creado bases psicológicas para la aplicación de violencia con· 
tra los indios. EI aniquilamiento de una gran parte dei ganado paraguayo 
por la guerra, puede haber inducido los ganaderos empobrecidos a reac­
ciones más vehementes contra los abigeatos practicados por los Axé, ahora 
más perceptibles. 

Por otro lado, el problema indígena en aquellas décadas ofrecía as­
pectos sangrientos, en muchas partes de las Américas, no solamente en el 
Paraguay. Las rélaciones de los Axé con yerbateros y obrajeros recuerdan 
las relaciones entre cancheros e índios en la cuenca amazónica alrededor 
de 1900. La persecución contra los Axé no quedaba confinada por lo de­
más s61o ai Paraguay. 

Fuera dei Paraguay por los anos 1900, vivían todavía probablemente 
Axé o índios monteses semejantes a los Aché. En el estado federal brasi­
lero dei Paraná, parecen haberse mantenido algunos restos de los "Ta­
yaopeguá", ai igual que descendientes de los "Gualachí" llamados ahora 
"Aré". (90) AI sur dei Yguazú, donde en el período colonial se localizaba 
a los "Caaiguá", y en las selvas de la or illa paraguaya dei Paraná (donde 
puede ser que vivan aún hoy día algunos Axé) se avistaba ahora a los 
"Nobotocudos" o "Plhtadyovái", cuyo idioma, seg(in BERTONI, parece ha­
ber sido semejante ai de los Axé. (91) Su pretendida costumbre de caminar 

--·-··-·- -

(89) GONZALEZ 1964: 422, apud D01\1INGUEZ 1966: 152. 
(90) BERTONI 1920: 475, 472. 
(91 ) Ibid. 48ls . 
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con los pies torcidos para dentro, recuerda remotamente esa peculiarid ad 
dei modo de caminar de los Axé actuales, (92) pero p uede haberse inspi­
rado en el aspecto dei genio selvát ico Kurupí, cuya imagen se confunde 
con f recuencia con la descripción de los indios selváticos. En la provincia 
argentina de Misiones, aún hacia el fin dei sigla XIX, vagaban los "Caai· 
guá". (93) 

EI destino de los Caaiguá argentinos presenta paralelos evidentes cqn 
el de los Axé paraguayos. "Viviendo únicamente en la floresta y mante­
niéndose escondidos en las partes menos accesibles, solamente sal ieron a 
la ori l la dei monte para sorprender los establecimientos o para robar ga­
n'ado . . . hechos prisioneros1 general mente no sobrevivían. . . Acosados 

por los otros índios como por los cristianos, su desaparición es hoy comf?leta. 
Pero he tenido la suerte de hallarme en Loreto, cuando se masacraba allí, 
en 1884, los últimos sobrevivientes". (94) 

EI tono a veces macab ro de la 1 iteratura etnográfica acerca de los 
Axé-Guayakí, se debe ai hecho de que los científicos, en la lucha despia­
dada contra los Axé documentada desde el fin dei sigla XIX, no podían 
entrar en contacto pacífico con los índios, debiendo contentarse con en­
cuentros fugaces; un investigador pudo "observar algunos Guayakí cau'li­
vos a lo largo de varios días", otro tuvo "la satisfacción de encontrar el esque­
leto de una india asesinad-a por un bianca", un tercero pudo efectuar me­
didas antropológicas en los cuerpos de tres criaturas Axé caídas en manos 
de colonos. Se consideraba como una desgracia que la informante lin­
güística de un investigador "se aprovechó de una hora sin vigilancia para 
huir de regreso a1 monte". (95) Esta literatura evidencia con triste claridad 
que hubiera sido demasiado esperar que la población campesina analfa­
beta que cazaba a los Axé, superara la mentalidad de los cazadores ne­
greros dei primer tiempo colonial: los mismos corifeos de la ciencia aún 
estaban muy lejos de ver en los índios monteses sino objetos de estudio, 
en los que la masa encefálica se medía más fácilmente en el cráneo muerto 
que en el vivo; en muchos casos sólo la realización de estudios lingüísticos 
hacía considerar necesaria la conservación de la vida dei indio. EI mismo 
VELLARD, que por lo demás es conocido por su manera humana de con­
siderar el problema Axé, no sentía escrúpulos en aislar a una criatura 
.Axé caída en sus manos de prácticamente todo contacto con e l ambiente 
social que la rodeaba, só!o con el fin de irnpedir que el valor de las in­
formaciones li ngüísticas recibidas de la criatura fueran disminuidos por 
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(92) Con los pies algo vueltos hacia adentro_ Cf. INSTITUTO. . . 1970: 20, en 
donde se hab la no obstante de una "apariencia sim iesca"; MIRAGLIA 1961: 93s. 
(93) BERTONI 1920: 51ls. 
(94) Ibid. 
(95) VOGT 1902: 31, 33; 1904: 216. 



influencias ajenas. (96). No es de extrafíar que esta criatura se mostrara 
un tanto renuente en suministrar informaci:ones lingüísticas. La descripción 
de VELtARD descubre qUe este autor no consideraba la mencionada re­
nuncia de otra forma de como un domador consideraría la aversión de 
su animal a hacer su número de .circo: "después de una semana de mutis­
mo casi · total, desaf.iando todos los esfuerzos para hacer:le hablar, se deci­
dió súbitamente. . . estaba· domado" (97). 

La literatura etnográfica no silencia el destino de los Axé, sino que 
lo describe con indicaciones deta:lladas y concretas. (98) Se los cazó a los 
Axé como si fuesen fieras, se los mató normalmente de un tiro lueg·o· dei 
proi·mer vistazo; pero también a veces se los dejó vivos (sobre todo a las 
criaturas) para util1izarlas como mano de obra auxiliar. A las criaturas cauti­
vas, se las trató a veces carifíosam.ente. EI secuestr10 parece ser una de ·las 
finalidades principales de los asaltos por sorpresa a ;los índios, pero no 
s·iempre se oomprende muy bien para qué se ·pensaba utilizar a los se­
cuestra-dos. Las criaturas prisioneras morían normalmente antes de a:lcan­
zar ,la edad de 15 anos, mientras ·que los adultos capturados frecuentemen­
te escapaban nuevamente ai monte si no habían ·muerto antes. Por lo que 
se refiere a:l s·ecuestro de menores parece haber sido importante el gusto 
de mantener a· los pequenos 1indios como una especie de monitos domés­
ticos "No era deHto matar Guayakíes", resume MAYNTZHUSEN; y su acu­
sación podía ser repetida aún en 1944: "En el Paraguay, también, el matar 
indios no es deHt·o". (99) Numerosos son los casos documentados; sólo la 

1 

parte visible dei 'iceberg. 

"Un día de. . . 1898, el administrador de la estancia ve una columna 
de humo que se eleva en el monte. Se dirige sobre e! lugar y déscubre 
una mujer con dos criaturas: sin ninguna provocación y siguiendo la cos­
tumbre en el Paraguay, de la gente que se llama civilizada, de matar a los 
Guayakí donde se :los encuentra, hiere a la mujer que, sin embargo, toma 
·la hufda y escapa. Una de las dos criaturas, un nino de cerca de 8 anos, 

(96) porque un aislamiento tal sólo puede significar que el nifio, tal como lo 
informa orgullosamente VELLARD, ha sido puesto fuera de todo cont acto con per­
sonas de habla guarani - en una zona rural de la Región Oriental del Paraguay; 
VELLARD 1935: 176: "mon j eune Guayakí. . . a été entiérement isolé du contact des 
Paraguayens et des mBwihá, pendant les deux mois nécessaires pour établir le voca­
bulaire". 1933: 329: "Des sa capture, j'ai séparé mon petit Guayakí des péons para 
guayens". 

(97) El subrayado es nuestro. VELLARD 1939: 136. 
(98) P. ej.: LEHMANN-NITSCHE 1899; MAYNTZHUSEN 1925: 316; VELLARD 

1933: 315, 320: 39ss.; 62s.; 64, 66, 69, 131ss.; MULLER 1934: 179; BERTONI 1941: 17s.,25; 
VOGT 1966: 291. 

(99) MA YNTZHUSEN 1945: 8; MA YNTZHUSEN apud CADOGAN 1965b; RECAL­
DE apud CADOGAN 1965b. 
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cae muerto. EI Sr. Endilch consigui6 su cráneo y los restos dei esqueleto 
los envía ai Museo Etnográfico de Leipzig. . . La otra de las dos criaturas, 
una nifí·ita de 4 6 5 anos, es !levada a San Bernardino donde se ·la cría ... 
aquí ella e~periment6 los primeros benefícios de la civi:lizací6n crístíana" 
(100) AI principio de los afíos 30 dei siglo XX, el acompafíante paraguayo 
de un viajante europeo ve entre los árboles a una mujer Axé y ·luego la 
mata a tiros. EI .europeo castiga ai paraguayo. Este, que no comprende la 
raz6n dei_ castigo, trata de reconciliarse con su patr6n, obsequiándole un 
bolso qu~ ha confeccionado con la piei de los senos de la muj~r Axé. 
(101) MAYNTZHUSEN era test.igo d·e relatos de cazadores que se pavonea­
ban "·de haber matado una Guayakí hem~bra para apoderarse de su cría". 
(102) En 1925, en la revista "Zeitschrift für Ethnol1ogie", publica que en 
las ciudades dei sur dei Paraguay oriental se vende las criaturas Axé pri­
sioneras ai precio de una vaca con su novillo, m ientras que más ai norte se 
acostumbra liquidar totalmente a los Axé encontrados en el monte. Cita 
un ejemplo dei cual fue informado por la carta de un sacerdote católico·: 
Yerbateros atacaron un grupo de Axé, mataron ·un cierto número de ellos, 
y se apoderaron de algunas cr·iaturas, mi·entras otros de los atacados esca­
paban heridos. ( 103~ EI Padre VOGT ha "visto a vari·os de estos índios en 
ViMa Encarnación que han sido apresados en una expe·dición pun1itlva cerca 
de Jesús". (104) Relata también un caso cerca de 1902, cuando mujeres 
Guaraní descubri·eron un muchacho Axé de unos 15 ó 16 afíos, por los 
alrededores de su rancho. "Por medio de sefíales le hicieron entender que 
las siguiera a sus chozas. Lo hizo, y con las más variadas distracciones, lo 
entretuvieron hasta que regresaron los hombres y aprisionaron ai Guaya­
kí curioso. Lo llevaron ... hasta A sunción". (105) VELLARD, en 1932, pre­
senci6 cómo hombres Mbyá trajeron como botfn, ·después de un ataque 
efectua·do contra un campamente axé: "Un recipiente lleno de miei, un 
coatí y una· nifía Guayakí, pobre pequena de 2 ó 3 afíos que ha'bían amor­
dazado con , hojas secas después de haber:la atado de pies y manos. . . ha­
bían querido tomar las mujeres para violarias . pero éstas huyeron; llevaron, 
pues, la criatura, con la intención de vender.la; varies estancieros de la re­
gión han comprado de esta manera a criaturas Guay akí. . . Estas criaturas 
se pagan ai precio de 200 a 300 pesos paraquavos". VElLARD asistió per­
sonalm·enle a un ataque ·êontra un campamente áxé en el cual se capturó 
a un joven Axé: "Antes que ell•os se hayan rehecho de sus sorpresas, es­
tuvimos en m·edio de e·l,los (los Axé). Los d:e·I cobertizo huyeron !levando 
sus armas con ellios. . . los índios que estaban cerca dei árbol no habían 
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(100) LEHMANN-NITSCHE 1899: 405s. 
(101) VELLARD 1939: 39s. 
(102) MA YNTZHUSEN 1945: 8; l\/IA YNTZHUSEN apud CADOGAN 1965b. 
(103) MAYNTZHUSEN 1925: 316. 
(104) VOGT 1966: 291. 
(105) VOGT 1904: 215. 
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podido escaparse; de improviso, sonaron disparos. . . Para evitar las balas, 
mis peones se apartaron, arrastrando consigo el muchachito Guayakí. Los 
últimos Guayakí se aprovecharon de eso para escaparse, pero uno de ellos 
gemía sobre el suelo, s61o sobrevivi6 algunos instantes ... EI inventario 
dei campamente se hizo ráp,idamente: s61o había 30 objetos ... ;- las armas 
habían sido !levadas; como no podíamos cargar con el cadáver, me conten­
té con mediria. EI muchachito Guayakí nos miró con sus ojos asombrados, 
sin ningún grito, si~ ninguna lágrima; obedecía a nuestros signos sin decir 
palabra". (106). Es un detaile interesante que los índios Guaraní vecinos 
de los Axé colaboraban evidentemente en la persecuci6n de éstos. (107) 

La reacci6n de los Axé contra su exterminio fue siempre re~tivamente 
moderada; aunque los Axé frecuentemente se atrevían a penetrar en la 
zona de los blancos con el afán de robar ganado y mercaderías, flechando 
incluso el ganado, no conocemos ni un solo relato según el cual los Axé 
hayan atacado a blancos a no ser que éstos constituyeran una amenaza in­
mediata para ellos, quienes entonces sólo defendían su piei ... ; estamos le­
jos de la actitud agresiva de ciertos índios chaquenos que, por su lado, pro­
cedían ai contra-ataque. También las agresion.es de los Axé contra el ganado 
de los blancos, parecen haber sido determinadas, las más de las veces, más 
por la necesidad y el hambre que por un deseo de venganza. La acci6n más 
agresiva de la cual se habla frecuentemente, es dei incendio de campamen­
tos de yerbateros, con la consiguiente pérdida de la hierba - pero ni enton­
ces daiiaban las vidas humanas. (l 08) De distinto modo fue cuando los 
Axé se encontraban sorprendidos por biancas que habían ·penetrado hasta 
el corazón de sus montes. Muchos biancas fueron heridos porque los Axé; 
temiendo por su propia vida, preferían tirar los primeros. (109) 

(106) VELLARD 1933: 320, 324. 
(107) Constituye una referencia, ya el que los Axé temfan a los Guarani tanto 

como a los blancos. Cf. SCHULZ 1894, resumido ~n LEHMANN-NITSCHE 1899: 403; 
VOGT 1904. 215; BERTONI 1920: 494, 500, 512; VELLARD 1933: 316, 320; 1934: 226, 
228; MIRAGLIA 1961: 84. 

(108) Ataque al ganado, por hambre: VELLARD 1934: 226s. Incendiar los cam· 
pamentos de yerbateros: VOGT 1904: 215. 

(109) vgr. Ataque a una expedición punitiva: VELLARD 1934: 228. 
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EI experimento Mayntzhusen 

Entre 191 O y 1920 una epidemia de gripe alcanz6 a un gran número 
de Axé (110), lo que induciría a pensar que éstos no mantenían solamente 
contactos bélicos con !os paraguayos. De todos modos, sólo conocemos un 
intento, por parte de los blancos, para establecer relaciones pacíficas. EI 
autor de este intento era un hombre instruido, lo que explica por qué nos 
quedaron noticias escritas dei caso. Posiblemente también se han iniciado 
otros contactos ocasionales, que, sin embargo, no han llegado a nuestro 
conocimiento. Un caso de "comercio mudo" relatado estes últimos anos, 
(1J1) permite la especulaci6n de que tal vez, ai lado de la tradici6n dei 
genocidio, haya otra, menos vistosa y hasta ahora jamás alentada oficial­
mente, de contactos fugitivos pero no hostiles. Esta especulación podría 
ser corroborada por el hecho de que MÜNZEL ha encontrado en el voca­
bulario Axé, palabra para denominar justamente el trato fugitivo y en 
parte "mudo". (111 a) Se pueden suponer también contactos entre Axé 
secuestrados que más tarde consiguieron su libertad, pero permanecían 
con la "civilizaci6n" y sus parientes selváticos. VELLARD menciona a un 
Axé cerca de Caaguazú, quien manifiestamente no dependía demasiado 
de ningún patrón, que trabajaba a ratos como peón, pero desaparecía repen­
tinamente en el monte por largos períodos. (112) 

EI experimento más logrado, y el único en su época que conozc·êmos, 
de mantener contactos pacíficos con los Axé, lo emprendi6 Mayntzhusen ai 
mi::imo tiempo que en otras partes continuaba la persecuci6n sangrienta. 
EI método de Mayntzhusen era sencillo: "finalmente se logr6 capturar a 
varias indivíduos ai acercarse cautelosamente y atropellar su campamente 
durante la noche. Habiendo yo aprendido de estos cautivos los princípios 
básicos dei idioma Guayakí, consegui utilizarlos como guías para entrar 
en relaciones con las hordas que vagaban por el monte. Estas relaciones 
finalmente se mostraron tan buenas que podíamos utilizar a Guayakí como 
mano de obra, sobre todo en empresas agrícolas. Nuestro intento pura­
mente científico de entrar en contãcto con este puehlo de la edad de la 
piedra, tenía también un resultado práctico, y como mi personal de casa 
y de servicio ya se componía, ai cabo de algún tiempo, sólo de Guayakí, 

(110) MAYNTZHUSEN 1925. 316. 
(111) Según indicaciones del Ing. Hutchinson, Asunción: Los lefiadores abando· 

naron temporalmente su campamento en la selva. Cuando regresaron, faltaban 'he­
rramientas metálicas; en su lugar se encontraban hachas pétreas de los Axé, arcos, 
flechas, etc. 
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(llla) Manuscrito en preparación. 
(112) VELLARD 1934: 269s. 



estuve en condici6n de hablar su idioma como lenguaje corriente durante 
varios anos (1910·1914). Además de esta, pasamos a veces semanas en el 
monte con los Guayakí f ieles a mí". (113) Laboriosos y obedientes, los Axé 
de Mayntzhusen se transformàron en excelentes agricu ltores. Después de 
este principio con Mayntzhusen, los Axé entraron en relaciones también 
con otros biancas de lá regi6n (Nucaiiy, Alto Paraná): es de suponer que 
los Axé de Mayntzhusen regresaban frecuentemente ai monte donde con­
vencí an para la vida sedentaria a otros, quienes entonces, por no ofrecer 
ya la estancia de Mayntzhusen más puestos de trabaio, buscaron trabajo 
por los alrededores. ( 114) Debemos anotar que todas estas indicaciones se 
basan en las palabras dei mi.smo Mayntzhusen, y que, para valorar su au­
tenticidad, sólo tenemos el prestigio dei autor en el mundo científico; nada 
excluye que, detrás de las palabras bonitas, se esconda nada menos que 
otro cazador de siervos. Recordemos también que en tiempos recientes 
la caza a los Axé se ha paliado hablando de salvar a los selváticos por 
motivos humanitarios. (114 a) Pero lo cierto es que Mayntzhusen, des­
pués de haber sacado dei monte a sus Axé, tom6 por ellos un verdadero 
interés, tanto científico como humano, ocupándose de salvar para la pos­
teridad el conocimiento de su idioma y de su patrimonio cultural, y de 
integrarias, ai mismo tiempo, en la sociedad paraguaya. Podemos consi­
derar como exitoso el experimento de Mayntzhusen bajo el punto de vista 
·de la integración de los Axé: los selváticos sedentarizados, perdieron en su 
mayoría su identidad étnica y se transforn1aron en paraguayos; por esta 
misma razón debemos considerar como fracasado el experimento, si lo 
miramos desde el punto de vista de la conservaci6n de los Axé como uni­
dad étnica. La culpa de este fracr::iso no cae únicamente sobre el mismo 
Mayntzhusen. En 1914 debió regresar a Europa; cuando regres6 ai Para­
guay en 1919, encontró su colonia deshecha, y muchos de los colonos Axé 
se habían transformado, por su parte, en cazadores de Axé ai servicio de 
negreros. Los Axé "salvojes", entretanto, eran aún más diezmados. ( 115). · 

La tentación para los Axé "civilizados" como para los Guaraní "civiliza­
dos",de hacerse cazadore.s de los Axé "salvajes", debe haber sido grande. 
Ciertamente se los considera como expertos en dar con la pista de sus herma­
nos "salvajes", y este tipo de caza ofrecía posibilidades de lucro: 'Para los 

(113) MAYNTZHUSEN 1920: 3s. 
(114) Nos parece que esto se evidencia de Ia mención "grandes grupos, que 

recientemente habían tomado contacto con los campesinos de la zona". 
(114a) MA YNTZHUSEN 1945: 10; LA TRIBUNA, Asunción, 5.4.1972. En esa fe­

cha la C.A.I.G. estaba integrada por Milan Zeman, presidente; Clemens von Thue­
men, vicepresidente; Thomas Holt, tesorero; Vicente Durá, secretario; Gral. (SR) 
Ramón C. Bejarano; Rufino Arévalo Paris y Cnel. Tristán C. Infanzon, miembros. 
El Sr. Zeman es gerente de la firma Hoechst del Paraguay, el Sr von Thuemen, 
industrial, el Sr. Holt, gerente del Bank of America. 

(115) CADOGAN 1967: 283s. 
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peones paraguayos dei este, matar a un guayakí no sólo no constituye un 
delito, sino que es una acción digna de elogio, como cazar un jaguar. EI 
paraguayo Maximi liano Villalba me contó q~e cuando hacía de guía en los 
alrededores de Ajos, recibía un premio de 300 a 500 pesos por cada gua­
yakí que matabá". (116) 

Mayntzhusen renovó sus intentos de establecer contactos con los Axé 
para sedentarizarlos, pero con un éxito sólo relativo. Pudo transformar en 
campesinos a un cierto número, pero estos dejaron de ser Axé. Una parte 
de ellos no sobrevivían ai cambio de alimentación y enfermedades como 
la gripe; Mayntzhusen parece haber e_nfrentado dificultades financieras, 

quedando sin medios para un cuidado médico sólido. Tampoco era lo su­
ficiente fuerte económicamente o entendido en negocios para poder apo­
yar eficientemente a los campesinos Axé atendidos por él, así que éstos su­
cumbieron a la tentación de traba jar para otros patrones menos comprensivos, o 
hasta de transformarse en cazadores de hombres. EI experimento tenía 
que fracasar, porque Mayntzhusen no pÕdía intentar más que una solución 
local y aislada. Mientras él trataba de ayudar, a su alrededor la cazâ ai 
hombre continuaba, así que también "su" colonia debía ser afectada por 
la falta de respeto a la d ignidad humana dei indígena y por la tendencia 
de inducir a los Axé a la caza a sus propios hermanos, Úna vez que el pa­
trón estaba ausente, o ya no disponfa de los medios suficientes para ejer­
cer su poder personal. Su empobrecimiento significó el colapso dei expe­
rimento. (117) 

Pero, ai menos, parece haber demostrado la posibilidad de contactos 
pacíficos con los Axé. Estos, acosados de todos los lados, parecen haber 
preferido la vida bajo su protección, aunque ésta incluyera la coerci6n de 
dejar sus viejos hábitos y la vida en el monte, azuzada ahora por los blan· 
cos e indigna de un ser humano. Cuántos Axé exactamente él haya con­
vertido a la vida sedentaria, ya no lo podemos averiguar. En 1925, escribe 
que en su empresa trabajaban 25 personas, (118) o sea una pequena "hor­
da" Axé; a éstos debemos probablemente sumar los Axé que, traídos por 
él, trabajaban en estancias vecinas o independientes. Pero Mayntzhusen habla 
también, de una manera un poco vaga, de "grupos grandes", (119) lo que 
parece significar varias "hordas" (una "horda" no incluye menos de 20 
personas; el grupo dei cual una gran parte fue capturado y llevada a la 
"Colonia Nacional Guayakí", en 1970-72, comprendía hasta 1970, por lo 
menos unas 180 personas). 

(116) MIRAGLlA 1941: 343s.; CHASE SARD! 1965. 
(117) Respecto a M ayntzhusen, véase MAYNTZHUSEN 1920; CADOGAN 1967: 

283s. CAMBAS 1967. 
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EI presente 

EI incremento de cierta actividad económica en el Paraguay desde 1954 
y el desplazamiento demográfico relacionado con él, hacia las partes antes 
câsi desiertas de la región oriental dei Paraguay, agravaron dramáticamen­
te el problema Axé, ai mismo tiempo que se trató, por primera vez c9n 
seriedad, de soluci'onar el problema. La monstruosidad dei genocidio siste­
mático y dei tráfico de seres humanos, que las revistas cultas y espe:iali­
zadas habían tratado ;'científicamente", o sea sin pasión, llegó hac;t9 los 
_grandes periódicos1 de Asunción donde personalidades conóéidas, como 
el General Bejarano y el etnógrafo Cadogan pusieron ai descubierto 
el escándalo. 

EI territorio y probablemente también el número de los Axé habían 
quedado, entretanto, notablemente disminuidos. Desaparecieron totalmen­
te los varies grupos Axé de las oril las dei Paraná cerca de Jesús y Trinidad, 
y de las nacientes de los ríos Tacuarí y Tembey, donde se localizó a los 
Axé aún en los anos 30. Los Axé ~tre Coronel Ovi.el9_ <'1i~~~'L_Ç.a29ya;Y 
y en la parte sur y ai oeste de la Corâ inera--dê Caaguazú, fueron por lo 
menos obligados a retroceder lejos, y fuertemente diezmados. (120) 

Los sobrevivientes se veían expuéstos a una presi6n cada vez m-ás 
fuerte, sobre todo los componentes dei grupo de las nacientes dei Arroyo 
Yiíaró. Ya en 1949, 40 personas de este grupo habían sido capturadas de 
un solo golpe y !levadas engrilladas a San Juan Nepomuceno para la venta 
pública. (121) EI" organizador de está caza fructífera era "Pichín" L6pez, 
que empleaba a numerosos Axé en su empresa, colaborando en el trabajo 
de caza y venta otros dos individuas de mucho menos relevancia, de nom· 
bre Duarte uno y Pereira el otro. Pero siempre escaparon nuevamente nu­
merosos Axé que se juntaron otra vez con sus parientes aún libres que 
obtenían, así, conocimientos indirectos, pero bastante exactos de la civili­
zaci6n, y que ya no podemos, por tanto, considerar como "hombres origi­
narios de la Edad de Piedra". Después "una gran parte dei grupo fue 
capturada por una tropa de cazadores en 1953;. . . Muchos que habían 
sido hechos prisioneros se escaparon después y se reunieron en la selva, 
después de períodos más o menos largos de servidumbre. Se colocaron 
bajo las órdenes de Jyvukugi ro Krama Miro. . . Sin embargo, más de 
veinte miembros dei grupo, todos jóvenes, en su mayoría mujeres, que­
daron con sus amos; este hecho explica el desequilibrio que padece el 

(120) Acerca de la localización anterior: VOGT 1904: 201; VELLARD 1934: 223ss.; 
1939: 17ss. 

(121) AS! ES 1963: 31; Oscar FERREIRO apud CH.AISE SARDI 1965. 
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clan". (122) Oscar FERREIRO escribe en 1959: "Como para toda mala ac­
ción es necesario un pretexto que la legitime, los esclavistas emprendían 
sus entradas para castigar el abominable crirpen dei robo de algunas plan­
tas de mandioca o de la muerte de alguna mula". ( 123) MIRAGLIA 1961: 
"En las aldeas situadas cerca de la zona Guayakí están los esclavistas que 
organizan verdaderas cacerías de estes selvícolas. Sorprenden una familia 
Guayakí y luego de haber ases inado a los padres, llevan a los ninos P?ra 
venderlos. San Juan Nepomuceno. . . era considerado el centro principal 
de este mercado". (124) La Asociación lndigenista dei Paraguay en 1960: 
"Si el Guayakí roba mandioca o maíz en las ~hacras que se encuentran ai 
borde de la selva, no lo hace por ladrón, sino por la desesperación que le 
produce el hambre. EI guayakí sabe perfectamente por experiencia de si­
glos, que su encuentro con el blanco le será fatal, y sabe también que 
ai entrar en una chacra, o será muerto allí mismo o será perseguido durante 
días y semanas a través de la selva. . . La razón dei comportamiento gua­
yakí, pues, es el hambre. . . Es sabido que el terreno de los guayakíes se 
ha venido reduciendo constantemente, debido antes que nada a la expan­
sión... de nuestro propio progreso económico. La posibilidad de caza y 
recolección han disminuido muchísimo para él. De ahí que se vea obligado 
a entrar en los plantíos y !levar alguna mandioca, que, como hemos dicho, 
lo hace a riesgo de su propia vida, y también de la de los miembros de 
su familia, pues, generalmente le acompanan en esta tarea su mujer y sus 
hi jos. Por esta misma razón (la necesidad económica) el guayakí se ve 
obligado a substraer machetes y hachas ~n los obrajes. Esas herramientas, 
espec.ialmente el hacha, le permiten un mayor dominio de la naturaleza y, 
por tanto, la obtención más fáci l de. ciertos _?limentos". (125) ALBOSPINO 
1960: "Con el traicionero 'mboca-nuhá', trampa hecha con arma de fuego 
que se esconde en la espesura y dispara automática.mente ai pasar la víc­
tima; con comidas envenénadas; con 'senuelos' (índios guayakíes cazados 
cuando ninos y luego envi,ados, ya adultos, a los montes para atraer a sus 
hermanos de raza). . . se los ha perseguido con guías índios de otras 
tribus o con perros". ( 125 a) 

Las autoridades tomaron medidas. Por la Resolución N<? 391 dei Minis­
terio dei Interior dei 13-Vl-57, se imparte instrucciones a las autoridades 
de las circunscripciones territoriales, "para que bajo ningún pretexto sean 
muertos, atropelladas o secuestrados los guayakíes de cualquier edad ·o 
sexo, bajo apercibimiento de que los que así procedan serán castigados 
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(122) CADOGAN-COLLEVILLE 1963: 41. 
(123) Oscar FERREIRO apud CHASE SARDI 1965. 
(124) MIRAGLIA 1961: 84s.; CHASE SARDI 1965. 
(125) TRIBU·NA 12.2.1960. 

(125a) ALBOSPINO 1960: 6. 
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con todo el rigor de la Ley". Simultáneamente se proyectó el registro de 
todos los menores Guayakí (Axé) secuestrados . ( 126) En 1958 se crea el 
Departamento de Asuntos Indígenas dependiente dei Ministerio de Defen­
sa Nacional, destinado a " reunir los elementos de juicio necesarios para 
formular una legis! ación específicamente indigen ista". ( 127) 

En 1960, en el distrito de Tava'í, por ejemplo, se contaron 22 "criados" 
Axé; en el departa·mento dei Guairá, 51 , (128) y estas son cifras que no 
cubren la total idad. Por un cautivo, debemos contar, en la mayoría de los 
casos, con varies muertos. En un caso, las autoridades intervin ieron enér­
gicamente: " Como resu :tado de una acción de represalia contra unes gua­
yakfes que habían !levado mandioca de una chacra, fue traída cautiva una 
nina de unes dos anos de edad. También tenemos entendido que en esa opor­
tun idad, aunque no podemos confirmarlo fueron muertos algunos indios 
guayakíes. La nina quiso ser vendida por su captor, ai parecer en la suma 
de diez mil guaraníes, pero. . . fue detenido el sujeto que quiso comerciar 
con la criatura". (129) La nina fue rescatada por la policía de Charará y 
vive hoy en Asunción. (Nos consta, sin embargo, que había p lanes de en-

. tregarla nuevamente ai " patrón" de los Axé, el ya mencionado Pereira). 
EI incidente fue una ocasión para la Asociación lndigenista dei Paraguay 
para senalar que los Axé dei grupo de la Sierra dei Yvytyruzú ai que per­
tenecf a la nina, "está en v ías de extinción, por causa de la cruel persecu­
ción de los blancos". ( 130) 

EI centro de gravedad de los acontecimientos se desplazaba paulati­
namente. Después de reducido el grupo l ibre dei Ynaró, las miradas se 
d irigieron más intensamente hacia el grupo de Yvytyruzú , al lá ai fin de 
los anos 50. Y después de haberse terminado este grupo, desde mediados de 
la década dei 60, lleg6 el turno a los Axé de la sierra entre Caaguazú y 
Curuguaty. " En 1965, selvícolas pertenecientes a la banda o las bandas 
dei norte aparecieron en Taya6 (Coronel Oviedo); en 1966 flecharon a un 
pe6n en la zona de Curuguaty, y aparecieron nuevamente a comienzos de 
este ano (1968) no lejos de Fortuna, Curuguaty". (131) Hacia 1970, la si­
tuaci6n ha empeorado en la zona de Curuguaty. "Las narraciones trágicas 
abundan. 'Los estancieros y lugarenos organizan batidas de represai ia . . . a 
sus ojos los guayakíes son animales malhechores, bestias ma iolientes' afir­
maba anos atrás un periódico local ai referirse a la frecuente lucha entre 

(126) Citado según BEJARANO 1965: 41. 
( 127) lbid. Hasta la fecha actual, esta legislación aún no se ha iniciado. 
(128) BEJARANO 1960, CADOGAN 1960. 
(129) TRIBUNA 12.2.60; véase tamb ién TRIBUNA 15.2.60. 
(130) TRIBUNA 12.2.60 
(131) CA.DOGAN 1968b: 141. 
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los nativos y los que incursionaban la región. Incluso llegó a contarse de 
la implantación de jugosas recompensas a quienes lograban matar a los 
índios. Se cuenta la historia de que una índia fue atrapada. . . Luego de 
mataria expusieron su cráneo en la casa". ( 132) "Se cuentan historias' de 
matanzas entre padres y madres como única manera de atrapar a criaturas 
guayakí, que después serán vendidos o criados como servidumbre". (133) 
"Por la costa norte dei ltaimbey, cerca de Laurel, salieron los obrajeros y 
palmiteros a cazar guayaRfes. Los· acorralaron después de fres dias y tres . 
noches de persecuc16n, hubo disparos, nubo matanza de guayakíes; unos 
nines guayãl<íes fueron tomados y. . . fueron piadosamente vendidos". 
( 134) Los choques con los Axé, informa en el 1970 el gerente de una im­
portante empresa de la regi6n, "ocurren en muy determinadas épocas: 
cuando la caza va escaseando y ellos tienen secesidad de recurrir a la zona 
habitada. En nuestra convicción el motivo principal de esta situaci6n es 
la existencia de cazadores profesionales inescrupulosos que cometen de­
predaciones. . . Incluso muchos cazadores tuvieron serios problemas con 
nuestros obra jeros. Estos van y se internan en el bosque; hasta donde pue­
da !legar un camión o tractor los lleva junto con todos los elementos de 
trabajo, víveres y demás enseres. Muchas veces estos pequenos campa­
mentos fueron asaltados por los cazadores mientras la gente estába en el 
monte, en su trabajo, y luego culpaban a los índios guayakíes. . . Los 
cazadores inescrupulosos van muy bien armados y son gente que ya tie­
nen receio de todo y sin más trámites andan a los tiros". (135) 

A fines dei mes de agosto de 1971 , con motivo de haberse encon­
trado dos vacas muertas pertenecientes a la Estancia Naranjito, y haberse 
atribuído el hecho a los índios Guayakí, se organizó una expedición puni­
tiva contra ellos. Durante varios días siguieron el rastro de los Guayakí, a 
quienes encontraron por fin en unos terrenos fiscales denominados Zona 
F, no lejos dei lugar llamado Silva-cué, por el camino que de Laurel sale 
a la ruta Internacional pasando por Contrabando-cué y Cadete-cué. Toma­
ban parte en esta caza ai hombre el capataz de la Estancia Naranjito, su 
hermano (quien hacia 1967 habfa realizado una cacería de la que trajo 
a dos ninas y un nino, hoy en ltakyry y Hernandarias, respectivamente) y 
un famoso rastreador dei monte, apodado "Teyú" (lagarto). Les acompãna­
ban tres o cuatro más. Uno de los cazadores suele contar que mataron a 
más de diez Guayakí; algunos fueron muertos a machetazos y entre ellos 
se encontraban mujeres, probablemente las madres de los ninos que fueron 
traídos. Estos nifíos eran cinco: dos quedaron en Naranjito, tres fueron 
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(133) ABC 16.12.1970: 13. 
(134) MELIA 1970: 14. 
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traídos a Laurel. Se dice que fueron vendidos, pero tenemos que decir 
que no pudimos saber exactamente qué precio se pag6. De los tres nines 
traidos a Laurel, dos habían muerto ya en enero de 1972, cuando estuvi­
mos allí. Sólo vivía la pequena Magdalena, de unes cinco anos. Los Axé­
Guayakí que fueron capturados y !levados a la Colonia Nacional en marzo 
y abril de 1972 eran posiblemente el grupo que en agosto había sufrido 
los horrores de la masacre. Es en la Colonia Nacional misma donde se po­
dría verificar la verdad de estes hechos, entre los sobrevivientes. 

Comparando con el período colonial, podemos notar paralelos, pero 
también diferencias importantes. En el tiempo colonial, el celoso deseo de 
ganar a!mas, inducía por lo menos a un esfuerzo por capturar a los Axé, 
vivos - aunque se aceptaba el riesgo de que murieran después dei bautis­
mo; y por lo que se refiere a la segunda mitad dei mismo período estas 
esfuerzos parecen haber conducido a la integración parcial de una pequena 
parte de los Axé. Hoy día el deseo de "cristianizar" a los "salvajes" parece 
no tener ya prácticamente ninguna importancia; por esta razón en muchos 
casos, ya no se aspira cautivarlos, sino que se los liquida sin más. Consti­
tuyen una excepción las criaturas, que con frecuencia reciben un trato ca­
riiíoso y conforman el lado re lativamente positivo de las cacerías contra 
los Axé; estas criaturas, que desde el principio fundan la esperanza de 
que se deculturarán, muchas veces · encuentran padrastros carinosos. Eso . 
deja entender que la caza de Axé no se d irige contra estas indígenas en 
cuanto seres humanos, pero sí contra los Axé como un e'emento "ext~a­
fío", difícil de integrar - donde hay esperanza de destruir esta "extrafíeza" 
en las criaturas, se respeta, por lo menos aún sin llegar hasta el amor de 
padres e hijos, un mínimo de humanidad con la víctima. Hay algunos ejem­
plos de Axé capturados que llegaron a posiciones respetables. Un "criado" 
de Don José María Duarte, San Juan Nepumuceno, también de apel lido 
Duarte, llegó a ser maestro de escuela, y actuaba hasta hace peco como 
tal en la Colonia Chiripa Fortuna, cerca de Curuguaty. De dos "criados" de 
una sefíora guairefía, comerciante, lsidora y Carmen Villalba, la primera 
llegó a ser contadora pública y comerciante con buena situación económica, 
la segunda, · arpista que adquiri6 cierta celebridad. Una "criada" de la fa­
milia Balmaceda, de Villarrica, María Selva dei Monte, llegó a ser profesora 
normal. De otro lado, se cuentan también casos sombríos como el citado 
por MONZEL (Kware Veja Puku, artículo también en este libra, nota 229), 
u otros en que los duenos prohibían a sus "criados" buscar mujer, "porque 
teniendo mujeres volverían ai monte". 

Lo que hay de común en todos estes casos, es que el "criado" es 
modelado no según sus ideas propias o las de su gente, pero sí según 
la voluntad de sus dueiíos que se permiten experimentar el dulce senti­
miento de hacer en pequena medida, con sus prisioneros, lo que Europa 
ha hecho con todo el continente. 
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EI experimento Pereira 

EI esfuerzo de los jesuítas por integrar a los Axé dentro de la pobla­
ci6n reducida, se logró parcialmente, siendo sacados dei monte numero­
sos "Guachakíes", en escala mayor, v los "Caa iguá" en menor número. Pero 
los é xitos llegaron demasiado tarde para lograr resultados significativos 
antes de la invasión de los mamelucos y antes de la expulsión de los je­
suítas. EI experimento de Mayntzhusen logró integrar cierto número de 
Axé a la sociedad paraguaya, pero no encontró continuidad por fa lta de 
recursos humanos y financieros. Una de las ventajas para Mayntzhusen, 
sobre los jesuítas, venía dada por un comienzo más favorable: los Axé, 
acosados de todos lados y, deb~do rtl avance de la "civilización", práctica­
mente ya sin aquellas posibilidades que tenían en tiempo de la Colonia 
de huir hasta regiones remotas, de hecho sólo podían escoger entre entre­
garse a Mayntzhusen o sufrir el exterminio. Esta situación de coacción se 
agravó aún más en la segunda mitad dei siglo XX; según declaraciones 
grabadas por Münzel de boca de los Axé dei grupo de Yfiaró, éstos se 
vieron obligados, en los afíos 50, a dejarse capturar por los blancos para 
1<?) no ser liquidados físicamente, para 2<?) obtener víveres necesitados con 
urgencia; los Axé así capturados, casi sJempre escapaban de nuevo ai monte, 
después de un cierto tiempo, "cuando habíamos comido todo el mafz''. 
Esta política debía a la larga deteriorar la situación de los Axé porque las 
permanencias prolongadas entre los blancos despertaban, sobre todo en 
los Axé más jóvenes, necesidades y hábitos que no podían satisfacerse 
en el monte. La evolución impelía pues, lógicamente, a una capitulación 
de aquellos Axé que ya no podían, o no querían, continuar su vida sel­
vática. Esto vale especialmente para los Axé dei grupo dei Yiíaró, cuya 
actitud frente a los blancos ya anteriormente se caracterizara por un notable 
pacifismo en comparación, por ejemplo, con la de los Axé dei Yvytyruzú · ) 
y de la región de Curuguaty, cu lturalmente diferentes; ademàs, como ya 
se mencionó, los Axé de i Yriar6 ya habían trabado contactos íntimos con los 
blancos desde los anos 40. Después de 1955, más o menos, ya no había 
entre ellos nadie que no hub iera conocido un período mayor o menos 
largo de capacidad entre los blancos. Esta situación tuvo como consecuen-
cia uri episodio interesante muy 1 igado con el nombre de Pereira. No po-
demos excluir la posibi lidad que hechos semejantes se hayan producido 
también en otras partes çiel Paraguay oriental y bajo la dirección de otros 
paraguayos, pero un conocimiento seguro sólo lo poseemos de este caso, 
de la misma form a como de la primera mitad dei siglo XX sólo conocemos 
el experimento Mayntzhusen sin que nuestra ignorancia de casos seme-
pantes excluya su posibilidad. 

Manuel de Jesús Pereira actuaba en los anos 50 justamente en la 
región de San Juan Nepomuceno1 el centro ya aludido de la caza y dei 
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tráfico de Axé dei Ynar6 capturados. En aquella época él capturó a varios 
Axé de este grupo, rnuchos de '. os cuales, sin embargo, se escaparon nue­
vamente dei régimen negrero para recomenzar, con otros de su grupo, su 
vida libre. ( 136) AI terminar los anos 50, la situación dei mencionado grupo 
había !legado prácticamente a ser insosten ible. "A mediados de agosto 
dei aíio pasado - 1959-, apareció en la chacra de Manuel D. Pereira, 
en Arroyo Morotí, a 14 kilómetros ai E. de la estación terminal dei ferro­
carril Borja-Abaí, un grupo de 20 indios guayakí. . . Venían encabezados 
por un indio de nombre Pikygi ... quien, capturado anos antes por Pereira, 
se había escapado después de ocho meses de servidumbre y vuelto ai 
monte a reincorporarse a su ~ grupo. . . EI grupo había sido perseguido por 
obrajeros o yerbateros cuyo rancho habían saqueado. Un poncho, prendas 
de vestir, un hacha, latas nuevas, constituían prueba de haber el grupo 
saqueado en fecha reciente alguna población, pudiendo deducirse que, 
debido a sus depredaciones, habían sido perseguidos y, dividiéndose el 
grupo, algunos . habían permanecido en el monte, mientras que los veinte 
encabezados por Pikygi buscaban asilo en lo de Pereira, quien habría tra­
tado en forma humanitaria ai indígena mientras éste estuvo a su servicio". 
(137) Más tarde se sabría que la di~isión dei grupo se debía también i:í un 
conflicto entre su líder y un joven, antagonismo éste que en cierta manera 
no era s ino refle jo dei conflicto entre tradicional istas y defensores de la 
idêa de una agregación con los blancos. (138) Poco después, los Axé ve­
nidos hasta Pereira trajeron también el resto de su grupo, otras 20 perso­
nas que habían permanecido en el monte. ( 139) 

En el mismo aíio de 1959, Pereira fue desig nado para prestar servicios 
para el Departamento de Asuntos Indígenas, o sea, se hizo el experimento 
de convertir en guardián de la Ley a un cazador de Axé, oficializando su 
situación como Jefe de un grupo de Axé. EI lugar quedaba bajo la res­
ponsabilidad dei Departamento de Asuntos Indígenas por intermedio dei 
mismo Pereira, quien recibió el nombramiento de Sub-Oficial dei "Cam­
pamente Beato Roque González de Santa Cruz". (140) Para auxi liar a los 
20 primeros que habían !legado, el ejército paraguayo previno el raciona­
miento correspond iente a 20 indivíduos de tropa, ayuda que continúa 
hasta la fecha. (141) Gracias a la sens ibilidad dei ministro indigenista Gral. 

(136) Véase a este respecto el trabajo de MUNZEL, en otra parte de este libro. 
(137) CADOGAN 1962b: 33; Cf. también SURCO 1959b; MIRAGLIA 1969: 133; 

MIRAGLIA-SAGUIER NEGRETE 1969: 140, 157. 
(138) Véase el trabajo de MUNZEL en la segunda parte de este libro, y 

CADOGAN 1968a: III. 

(139) CADOGAN 1962b: 34; 1968a: III; CADOGAN-COLLEVILLE 1963: 42; MAN­
RIQUE 1966: 65. 

(140) BORGOGNON 1968: 359; MIRAGLIA-SAGUIER NEGRETE 1969: 140; ZA­
RATE 1965. 

(141) ABC 15.12.19'70. 
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Marcial Samaniego, Pereira fue asegurado con una mensualidad para carne. 
Aún en el mismo afio de 1959, se formó la "Comisi6n de Ayuda a los 
Indígenas Guayakíes", CAIG, compuesta por respetables miembros de la 
alta sociedad, dei comercio, de la banca, dei clero y dei mundo intelectual 
guaireno, que socorrían a los. Axé bajo la dirección de Pereira con donati­
vos de víveres, vestidos, etc. (142) También intervino en la acción humani­
taria Caritas dei Paraguay, enviando a Pereira ropas, leche en polvo, hãri­
na de trigo y de maíz. EI experimento Pereira se distingue, pues, desde el 
principio, dei experimento Mayntzhusen, por su mayor publicidad y sobre 
todo por la ayuda financiera originada a partir de esta publicidad y que 
había faltado a Mayntzhusen. La publicidad impidi6 también, por de pron­
to, que el experimento se terminara paulatinamente en aquel olvido en que 
habían caído los esfuerzos de Mayntzhusen. Una vez iniciado, el episodio 
Pereira tenía que continuar, transformándose en un peso permanente para 
la acción indigenista paraguaya; la opinión pública despertada impedía 
que se lo terminara. 

la mencionada CAIG se disolvió en .1961, pero la ayuda dei ejército y de 
Caritas continuaron. Caritas interrumpi6 su aporte periódico en 1963 por "no 
existir garantías de que dicha ayuda !legue a los pobladores Guayakí". (1 43) 
Pero en el mismo afio se reorganiz6 la comisi6n de auxilio aludida, para nue­
vamente enviar ai campamente de Pereira importantes donaciones en efec­
tivos: herramientas, ropas, y alimentos. (144) 

Por un proceso semejante ai que ya en anos anteriores había transformado 
a los Axé que vivían cerca de los biancas, en cazadores de Axé, también es­
ta vez los Axé de Pereira se ponían en marcha, después de algún tiempo 
de contactos con el nuevo mundo en que deseaban integrarse, para dedicarse 
a la caza ai hombre. Se dirigían contra los Axé de la Sierra de Yvytyruzú, ene­
migos tradicionales y cultural y lingüísticamente diferentes dei grupo de Perei­
ra. La secci6n Axé dei Yvytyruzú había entrado en choques más frecuentes con 
los blancos desde el fin de los anos 50. En 1960 se quejaron "agricultores y 
colonos de las companías Potrero Ybaté, Potrero Yhú y Ciervo cuá, cuyos 
cultives son afectados por las correrías de aquellos (Axé). Por este motivo, 
se ha solicitado la intervención de la delegación de gobierno dei Guairá, 
habiendo ofrecido los moradores de los lugares citados su colaboración- a 
la Comisión de Defensa de lndios dei Paraguay, para poner término a las 
actividades que vienen desplegando en la aludida zona los índios guaya-

(142) SURCO 1959a. 

(143) Según CHASE SARDI 1965. Véase también BORGOGNON 1968: 359: "Apor­
tes no continuados de Cáritas Paraguaya". 

(144) CADOGAN 1963. 
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kíes". ( 145) La Asociación lndigenista dei Paraguay a la cual se dirigía esa 
oferta de colaboraci6n para una solución pacífica dei problema, respondi6 
de manera positiva: "Y creemo5 también que los campesinos, así como se 
han unido tantas veces para perseguir a los guayakíes, procederán con más 
justicia, humanidad y cristianismo si se unen para ayudarlos". (146) Pero 
esta colaboración que se iba preparando entre hombres de ciencia y dei 
campo, llegó tarde: ya entre febrero y julio de 1962, gran parte dei grupo 
de Ybytyruzú fue "capturado mediante "sinue!os proporcionados por sus 
hermanos de Ynaró", o sea por los Axé de Pereira. ( 147) 

EI campamente de Pereira incluía ahora: 40 Axé dei grupo de Ynaro 
(22 hombres, 10 mujeres, 8 criaturas) y 60 Axé dei grupo dei Yvytyruzú 
( 18 hombres, 17 muieres, 25 criaturas) o sea 100 Axé en total. ( 148) Esta 
cifra tal vez sea aún demasiado cautelosa. Un memorandum para la Confe­
rencia Episcopal Paraguaya habla de 11 O habitantes; esta cifra se refiere 
evidentemente ai momento de la población más elevada, 1962. ( 148-a) Estas 
cifras muestran, en los anos que siguen, una tendencia a la disminución. 
En octubre de 1963 sólo quedaba un total de 85 (35 dei grupo de Yíiaro, 
50 dei Yvytyruzú) o sea 86 Axé en el campamente. ( 149) En julio de 1964 
eran 70 6 79. (150) En febrero de 1965, según dates controvertibles dei es­
tudioso argentino TOMASINI que realiz6 una investigación etnográfica en 
el campamente, s61

0 quedaban "entre cuarenta y cinco y cincuenta" ( 151). 
Esta cifra fue desmentida oficialmente, pero más tarde, aquella cifra fue 
corroborada por el conocido indigenista y demógrafo de los Axé Dr. AREVA-

1 

(145) TRIBUNA 9.2.60; ver también PAIS 8.2.60; PATRIA 9.2.60. 
(146) TRIBUNA 15.2.60. 
(147) MIRAGLIA 1964: 2. Cf. también: MIRAGLIA 1969: 133; MffiAGLIA­

SAGUIER NEGRETE 1969: 140; MANRIQUE 1966: 65; ASI 1963: 31. 
(148) MANRIQUE 1966: 65; las cifras publicadas no resultaron de la observa­

ción personal del autor (quien por tal razón antepone un "aproximadamente~" ' a 
cada cifra, por precaución); esto significa, que muy probablemente en este caso se 
trate de las cifras indicadas por Pereira, es decir, de la estadística oficial. 

(148a) "Problema indígena en la Región Oriental. Informe preparado por el 
Centro de Estudios Socio-Religiosos, V, Subsecretariado de Acción Social y Asisten­
cia, Conferencia Episcopal Paraguaya, CEP 1965", contenido en: "Colección de Do­
cumentos inéditos o de Escasa Circulación para el Estudio de la Fricción Inter­
Etnica en el Paraguay", del Sr. Miguel Chase Sardi. El memorandum está basado 
en cifras que se recogieron de: Consulta realizada al Ordinario de Villarrica, natos 
del Centro de Estudioo socio-Religiosos de Ia CEP, Informe del Departamento de 
Asuntos Indígenas del Ministerio de Defensa. 

(149) ASI 1963: 31; TRIBUNA 5-10-1963: "Alrededor de 86 aborígenes"., por tanto 
evidentemente una enumeración exacta -86-, a la cual fue agregado un "probable­
mente"; según todas las apariencias esta especificación parece prevenir dell . Minis• 
terio de Defensa. 

(150) MIRAGLIA-SAGUIER NEGRETE 1969: 155, 157. CHASE SARDI 1965. 
(151) TOMASINI 1969: 91. Similar ya anteriormente apud. CHASE SARDI 1965. 
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LO PARIS. (152) En el extremo opuesto, una informaci6n oficial de abril de 
1965 habla de "78 famil ias, según información recib ida últimamente dei Jefe 
dei campamente" - indicación aparentemente fantasista, pero que se explica 
por una confusión entre "famílias" e "indivíduos". (153) En agosto de 1967, 
una información de fuente oficial indica 77 individues (24 adultos, 15 adul­
tas, 23 j6venes y ninos, 15 ninas). (154) Para marzo de 1968 se cuenta 77 
personas (155), el 28 de mayo de 1968, 77i (156) en julio de 1968, 68. (157) 
Que esta última cifra no está muy lejos de la realidad, está confirmado por 
un artículo inédito aún de un miembro dei Instituto Argentino de la Ciencia 
dei Hombre, Dr. Pedro E. RIVERO, que pudo contar a los habitantes de la 
Colonia en 1970, !legando el resu !tado de "en total, unos sesenta individues". 
( 157-a) No podemos indicar con exactitud el número de Axé sucumbidos a lo 
largo de este experimento, porque las cifras citadas incluyen también a cria­
turas que nacieron después dei ingreso de sus padres en la Colonia. Pero 
tenemos como punto de apoyo que en agosto de 1967, 39 de los habitantes 
de la Colonia eran adultos, contra 60 en junio de 1962i según otra fuente, 
de 76 habitantes el 28 de mayo de 1968, un 70% eran criaturas, lo que sig­
nifica 23 adultos; el número de los que desaparecieron aumenta aún, si to­
mamos en cuenta que entre 1962 y 1967 / 68, no murieron solamente adultos, 
sup,osición suficientemente basada en el hecho de que las enfermedades afli­
gen normalmente a los menos resistentes o sea justamente a las criaturas; y 
si recordamos que en el caso de un estado sani tar io generalmente insuficiente, 
la mortandad infanti l es especialmente elevada. Para esta fecha además, 
muchas de las criaturas dei ano 1962 ya deberían haber alcanzado la edad 
adulta. La cifra avanzada por una fuente ( 159) de 69 muertos entre 1962 y 
1968 no nos parece, pues, exagerada. 

Considerando como correcta la discutida cifra que sostienen TOMASINI 
y AREVALO PARIS, resulta, para el intérvalo que media entre julio de 1964 y 
febrero de 1965, una aniquilaci6n en masa que se explicaría solamente por 
una epidemia (y lagunas a su vez re l lenadas entre febrero de 1965, setiem-

' 
(152) Desmentido: ZARATE 1965. Ratificación de la indicación de TOMASINI: 

TRIBUNA 22-2-71. 
(153) ZARATE 1965. Comentario: DEPARTAMENTO 1968: 6. 
(154) BORGOGNON 1967: 10. El articulo constituye una especie de respuesta 

oficial a los ataques anteriores contra la política oficia] Axé. 
(155) VIVANTE-GANCEDO 1968: 39. 
(156) TRIBUNA 28-5-1968; CRASE SARDI ms.; la · mención se refiere a una Co­

misión de Inspección ordenada por el Sr. Presidente de la República, y presidida por 
el Sr. Angel Peralta Arellano, Secretario General de la Presidencia. 

(157) LLORENTE 1970: 232. Las declaraciones contenidas en este artículo, en 
su gran mayoría tienen su origen en Pereira; también la cifra citada es probable­
mente oficial. 
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(158) Ibid. nota 156, TRIBUNA. 
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bre de 1965, y agosto de 1967). No podemos fiarnos demasiado de la decla­
ración oficial de abril de 1965; esto se explicaría solamente por la incorpora­
ción de nuevos elementos selváticos. Pero las informaciones oficiales no de­
jan entrever un episodio tal. Por tanto, no vamos en adelante a tomar en 
consideración las cifras de TOMASINI y AREVALO PARIS, lo cual no excluye 
enteramente la posibilidad de que sean exactas. Las dificultades de un censo 
exacto ya fueron puestas de relieve por MIRAGLIA: "EI 17 y el 18 de Setiem­
bre de 1965 el ... Dr. Saguier Negrete, el Dr. en filosofía, jesuíta espanol 
Ramón Juste, y yo estuvimos en Arroyo Morotí ... Notamos que los 25 in­
dígenas convalecían de viruela. Pereira nos explic6 que habíamos encontra­
do solamente 25 Guayakíes porque éstos van y vienen entre el campamente 
y la selva en la cual se procuran miei y caza". (159 a) 

Las cifras que siguen resultan en conjunto relativamente uniformes. las 
diferentes fuentes, of iciales y científicas, se completan en vez de contrade­
cirse, lo que nos induce a considerarias como relativamente veraces. Conside­
remos ahora estas cifras: el grupo dei Ynar6 no sufrió ninguna reducción 
demográfica importante en los primeros meses de contacto - hecho notable 
vistas las experiencias anteriores, pero que se explica tal vez por los contac­
tos intermitentes que este grupo ya mantenía. con la poblaci6n rural para­
guaya. Después dei ingreso dei grupo dei Yvytyruzú (1962), la población 
total dei campamente sufrió una disminución demográfica dei 15% en los 
primeros 15 meses siendo víctimas los dos grupos, en un porcenta je más o 
menos igual - algo sorpresivo, ya que significa que el descenso tal vez no se 
explique en primer lugar por las primeras dificultades de adaptación ("micro­
bios dei blanéo", canbio de alimentaci6n), pues fue casi igual para el grupo 
ya antiguo entre los biancas y para el recién !legado. En los cinco anos si­
guientes observamos una reducción de la población total de cerca de 20o/o, 
en suma una reducción de cerca de 32% entre 1962 y 1968. Incluso dejando 
de lado la cifra indicada para julio de 1968, los porcentajes respectivos son 
aún de 10% y 24%. Pero ya hemos indicado que las cifras de julio parecen 
justas, y hemos también mencionado que la cifra que usamos aquí como base 
para 1962 es, incluso, ta l vez demasiado cautelosa. Tomando como base la 
cifra arriba indicada de 110 para 1962, encontraríamos una reducción popu­
lacional de 38% entre 1962 y 1968. EI hecho de que la reducción continua­
ba también después de los primeros meses dei contacto, siendo probable­
mente aún más fuerte después, corrobora nuestra suposición de que las pri­
meras dificultades de adaptaci6n no son la única causa de la catástrofe. Las 
conclusiones que debemos sacar son que también la falta (no solamente el 
cambio) de alimentos y de asistencia médica son causas importantes. Con­
cuerda con esta opinión un trabajo dei entonces vice-director dei Departa­
mento de Asuntos Indígenas, adscripto dei Instituto de Ciencia dei Hombre, 
BORGOGNON, para quien, ya en 1969, la situación de los Axé de Pereira 
"ya no cabe perpetuarse .. ·Las dificultades radican en la falta de medios"; 

(159a) MIRAGLIA-SAGUIER NEGRETE 1969: 142. 
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ãl igual que el relatorio de una comisi6n oficial dei ano 1968 y la observa­
ci6n de un antropólogo en 1964. { 160) 

Pero serf a precipitado explicar la reducci6n demográfica por la falta de 
ayuda para Pereira. Ya se mencionaron arriba varias formas de asistencia 
(en dinero y en efectivo) a las cuales debemos anadir la producción por el 
trabajo de los Axé de! campamente: según una información ofrecida por 
BORGOGNON en agosto de 1967, habían producido en el último período 
agrícola: "20.000 kilos de maíz, 120.000 kilos. de mandioca, 880 kilos de 
arroz, 500 kilos de maní, batata, zapallo, poroto", bases alimenticias aún for­
talecidas por "porquerizas con cerdos y planteles de aves". (161) EI proble­
ma parece residir pues menos en una falta de ayuda o de bases de subsisten­
cia, que en dificultades durante el aprovechamiento o la distribuci6n de esta 
ayuda. En resumen, podemos suponer que entre 1962 y 1968 hambre y fa l­
ta de asistencia eran las causas principales de la catástrofe demográfica de 
los Axé mansos, mientras que, por otro lado, se superaron con sorprendente 
facilidad las dificultades de adaptación biológica. La reducción poblacional 
drástica probablemente es menor que la de grupos selváticos dei mismo tama­
no que sufren conflictos armados con los campesinos -calculando que du­
rante las masacres, relativamente raras, sucumben tal vez entre 10 y 20 
personas. 

A consecuencia de la situación desoladora dei campamente, y también 
por ya no existir casi en la región más Axé que atraer, o capturar, los Axé de 
este lugar fueron trasladados en 1968 a una zona de densidad demográfica 
ya relativamente alta, cerca de San Joaquín (Caaguazú). (162) De lo dicho an­
teriormente resulta que la fecha de tras lado coincide con un traslado dei 
punto de gravitación de los conflictos entre Axé y biancas; (163) Pereira y 

(160) BORGOGNON 1969: 359s. "asentamiento precario ... en nuestros dfas razón 
de preocupación ... ya no cabe perpetuarse. Creemos que ha. negado el momento de 
que se dé solución a este problema . . . Las dificultades radican en la falta de medios 
y recursos con los propósitos esbozados. Si sefialamos que los aborígenes de la 
Región Oriental se encuentran huérf anos de una verdadera asistencia en los d'is­
tintos aspectos sociales y económicos, debemos confesar que los Guayakí están .. ca­
mino de su extinción". (subrayado de BORGOGNON). TRIBUNA 28-5-68, cf. nota 
156, CRASE SARDI ms.: "Los citados aborígenes (-los Axé del campamente de 
Pereira-) hasta la fecha no cuentan con asistencia médica, sanitaria y educacional". 
MIRAGLIA 2964: 2: "sufrieron una gran mortandad, la cual tenía que preverse, cau­
sada 'por la falta absoluta de atención médica' ". Cf. ASI 1963. 

(161) BORGOGNON 1967: 10. El autor pudo basarse en los datos oficiales dei 
Departamento de Asuntos Indígenas. 

(162) Véase las fuentes citadas en las notas 160 y 156. También CARITAS 1966: 
3~ página; IN,STITUTO 1970: 9; LLORENTE 1970: 232; ABC 15-12-1970. 

(163) INSTITUTO 1970: 9, y lo anteriormente indicado sobre los Axé de la 
región de Curuguaty. Inicialmente estaba planeado trasladar el campamento a la 
región de Curuguaty: TRIBUNA 28-5-1968. 
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1 Un grupo de hombres Axé-Guayakí con su •apã waxú•, Sr. M. Pereira, 

en el Campamento de Arroyo Morot'i. 1960. Foto «Museo Etnográfico 

Andrés Barbero ... 

2 EI grupo total de las mujeres dei Campamento. Todas llevan collar de 

colmlllos y dientes de acutf . 1960. Foto «Museo Etnográfico Andrés Bar­

bero• . 

• 
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3 La captura de novlembre de 1970. Mu1eres !legadas a la Colonla de Cerro 

Moroti, San Joaquln. Foto Meza. 

4 Jóvenes con tonsura característi ca. Foto Meza. 

" • 

, 
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5 EI arco ... 6 . .. y el revólver. 

En vias de la aslmllaclón. Foto Meza. 

Biblioteca Digital Curt Nimuendajú - Coleção Nicolai
www.etnolinguistica.org



7 Nambúgl, dei grupo capturado en 1970. 

Fotos colecclón particular. 

8 La gran epidemia en febrero de 1971 . 

10 Grupo de atenclón médlca 

9 Moribunda en febrero de 1971. 

Biblioteca Digital Curt Nimuendajú - Coleção Nicolai
www.etnolinguistica.org



acado en marzo de 1971. 

12 Enfermos poatrados durante la epidemia 

de febrero de 1971. 

11 Mujer que deapués de marzo de 1971 murló 

(o desaparecló). 

13 Mujer que murló después de febrero de 19T1. 

Biblioteca Digital Curt Nimuendajú - Coleção Nicolai
www.etnolinguistica.org



14 Después de la captura de marzO' y abri l de 1972 ... 

15 . .. el mledo 16 . .. la agonia. 

Biblioteca Digital Curt Nimuendajú - Coleção Nicolai
www.etnolinguistica.org



17 La terrlble epidemia .• . 

18 ... que se prolonga durante el mes de mayo de 1972. 19 Un extermlnlo de más de 50 personas. 

Biblioteca Digital Curt Nimuendajú - Coleção Nicolai
www.etnolinguistica.org



20 Joven reclén capturado en marzo de 1972, con la tlplca tonsura y el 

"tembetá" . Foto Münzel. 

21 La narradora de mitos Klmlrágl y su marido , el jefe Jyvukúgl Kramágl : 

el matrimonio cuyo desacuerdo pasajero fue una de las causas de la 

fundaclón de la Colonla Naclonal Guayakl, en Arroyo Moroti. 

Foto Münzel. 

Biblioteca Digital Curt Nimuendajú - Coleção Nicolai
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los Axé a su serv1c10, siguieron el conflicto e interfirieron en él en 1970, 
echándose a perseguir un grupo aún no reducido, dei que capturaron e in­
tegraron ai campamente una parte, a fines de 1970. Anteri·ormente, ·la po­
blación dei campamente llamado entretanto "Colonia Nacional Guayakí", ha­
bría subido a 83 individues ( 164), pero esta cifra nos parece muy alta, visto 
que implicaría un aumento de 15 personas en 2 anos -el número de criatu­
ras en la Colonia contado por Mark MÜNZEL en 1971 no deja de suponer un 
aumento tal. También la fuente citada en nota 157-a indica que no eran más 
de "unos sesenta" en noviembre de 1970. Después de la captura del grupo 
nuevro, en diciembre de 1970, el número total de habitantes de la Colonia 
era, según !ndiceción oficia·I, 126 ( 165); esta ci f ra concuerda aproximadamen­
te con los resultados de una investi·gación demográfica de M. MÜNZEL en 
197 1. Mirando estas cifras, !.legamos a la conclusión de que la cifra 
publicada de sólo 36 capturados en noviembre de 1970, parece muy 
ba ja. ( 166) De hech:>, un " Censo de f am~l ias indígenas Guayakí selváticos, 
ingresadas en la ''Colonia Nacional Guayakí" de San Joaquí n, el 28 de 
noviembre de 1970" de que los autores obtuvieron una copia por inter­
medio dei Departamento de Asu ntos Indígenas. eran 47, .cifra confirmada 
por la investigación demoqráfica de M. MÜNZEL. Una epidemia de gripe 
y, parece, iotras enfermedades tamoién , mataron a 20 en su primer ano en 
la Colonia (según la investigación de fv\ÜNZEL, pues sólo quedaron 27). 
Significa una reducción demográfica de cerca de 15% para la población 
t9ta l, y respectívamente de 42% para el grupo nuevo. 

Las cifras muestran que el problema de las pr1meras dificultades bio­
lógicas de contacto, sorprendentemente poco significativas en los anos 
anterrores, aumen_ta de importancia. EI hecho de que, ai mismo tiempo, 
la ayuda rnaterial y sanitaria para la "Colonia" ha aumentàdo considerable-

(164) LLORENTE 1970: 232. 
(165) El número total de habitantes de la Colonia en diciem bre de 19'70. véasc· 

en: ABC, Asunción, 5-12-1970, pág. 28: ("más de 120 habitantes") ; 15··12-1970, DAg. 30 
("unos 126 Guayakíes") ; 16-12-70 ("126 Guayakies"). Las cifras de M. MUNZEL serán 
publicadas en breve. , ., _ • _ 

(166) La cifra 36 fue publicada en: ABC, Asunción, 5-12-70. La confusión d e l ;..:; 
cifras se debe probablemente a que en realidad los nuevos prisioneros arribaron en 
dcs contingentes, y que luego ademá.s pereció muy prontamente una gran parte. 

(166a) Se fundó una "Comisión de Ayuda al Indígena Guayakí''. Se organizó 
funa exitosa campana de recolección de fondos para esta Comisión. De entre los 
resultados de esta ca1npafia cito: "un importante lote de medicamentos" (ABC, 
9-12-70) Gs. 30.000, y la inscripción de 18 personas e Instituciones, que se cornpro­
meten a abonar cada uno mensualmente la sum.a de 1.500 Gs.; die estas person as, 
una enseguida abonó 18.000 Gs. por adelantado, dos ya Gs. 3.000 por adelantado 
(12-1-1971) ; Inscripción de por los menos otras 7 personas, las cuales se comprometen 
a abonar 1.500 Gs. mensuales per cápita; además, una donación de.. Gs. 5.000 (com­
paración con los datos precedentes, según ABC, Asunción, 27-2-1971, TRIBUNA, Asun­
ción, 5-3-1971, etc.). En agostó de 1971, la "Comisión" ya tenía asegurada una suma 
de Gs. 1.752.000 hasta finalizar el afio (según un papel hectografiado, "Comisión 
de Ayuda al Indígena", Asunción, agosto de 1971, en poder de los autores). 

(166b) TRIBUNA, Asunción, 5-4-1972. 
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mente, ( l 66a) confirma otra vez nuestra,_l.Qea de que el problema res ide 
menos en la asistencia enviada a la Colonia que en la aplicaci6n de dicha 
ayuda. EI número de los capturados en marzo se eleva a unos 80 que, 
según observación de M. MÜNZEL quien asistió a su !legada a la Colonia, 
eran componentes dei mismo sub-grupo que los capturados en noviembre 
de 1970. En abril de 1972, otros 90 f ueron capturados, ai parecer miem­
bros dei mismo grupo, una minoría, miembros de otro grupo, la mayoría. 
A mitad de mayo de 1972, un visitante de la Colonia pudo observar 
la existencia de 25 tumbas nuevas y 32 a fi nales de mayo (y puede haber 
otras tumbas fuera de su vista, o ya demasiado viejas para ser reconocidas). 
EI demógrafo de índios se convierte aquí en enterrad'or de indios. Duran­
te la caza, los cazadores divisaron l'Os rastros de otras fracciones dei mismo 
grupo, y expresaron su intención de capturarlos también, en breve. 

Aún es temprano para !legar a una evaluación final dei experimento 
Pereira. Este artículo se limita, por de pronto, a reunir las fuentes a dispcr 
sición de los aurores, sobre todo las informaciones oficiales y científi­
cas ya publicadas. Debemos reservar las conolusiones a otros artículos. Pe­
ro el material a nuestra vista ya nos permite entrar en comparaciones con 
otros experimentos de atracción de Axé selváticos. Lo más indicado para 
tal empresa, es el experimento Mayntzhusen, !levado a cabo, ai igual que 
el de Pereira, con Axé ya anteriormente muy acosados para los cuales la 
rendición significaba una esper anza de salir de una situación difícil. SI 
se compara un experimento y otro, los papeles dei blanco y de los Axé, 
parecen invertidos: mientras que Mayntzhusen buscaba a los Axé activa­
mente, en el segundo caso son los Axé que dejan el monte por una deci­
sión propia, más o menos voluntaria y se dirigen a los 1blancos, los cuales 
ai principio, sólo tienen un papel pasivo (el de no matar); pero después 
los papeles se invierten nuevament..e: mientras que e! caso dei exprimén­
to Mayntzhusen, por lo menos a juzgar por las afirmaciones de su autor 
lo que siguió después fue la aproximación pacífica de otros Axé -en el 
caso dei experimento Pereira es lo inverso: su protagonista se glorifica de 
"sacar" a los salvajes, o sea regresamos a los métodos dei principio dei pe­
ríodo colonial. La diferencia puede, en cierta parte, estar basada en acti­
tudes diferentes de los Axé en cuestión: los primeros Axé venidos más 
o menos voluntariamente eran un grupo de notable pacifismo, ya acostum­
brados a .los blancos, mientras que los que fueron capturados más tarde 
por la fuerza pertenecían a una rama de los Axé más guerrera y menos 
inclinada a rendirse. (167) Una cierta parte de la responsabilidad de las 
cacerías ai hombre puede muy bien atribuirse a los mismos Axé que veían 
aquí, ta l vez, una posibilidad de continuar sus viejas 0luchas con Axé enemigos, 
pero ahora con la ayuda de un cazador de los Axé que, aunque anteriormente 
fue de importanc ia secundaria en tanto que cazador, podía por lo menos 

(167) Según datos de M. MUNZEL, basados en resultados de investigaciones. 
aún no publicados. 
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garantizar a sus sinuelos el apoyo moral de los biancas. Otra diferencia 
entre los dos experimentos mencionados consiste en el hecho de que, para 
el experimento Pereira, las dificultades materiales son superadas por múl­
tiples ayudas. Es común a los dos experimentos el hecho que las dificul­
tades aumentan con el decurso de los anos - en el caso de Mayntzhusen 
con la situación material que iba empeorando; las razones dei hecho en 
el caso de Pereira, cuya situación material ha mejorado en los últimos 
anos, ya no caben dentro de los límites de este artículo y serán parte de 
los resultados de su investigación de campo que MÜNZEL publicará. 

Otra diferencia reside en el variado grado de interés que los prota­
gonistás de los experimentos han tomado por los Axé. En cuanto Mayn­
tzhusen ha editado obras de suma importancia científica sobre la cultura 
Axé, los protagonistas dei experimento Pereira hasta ahora no han permi­
tido que se !leve a cabo ninguna investigación antropológica entre los Axé 
de la "Colonia Nacional Guayakí", excepción hecha de estudios de antro­
pología física. EI mismo Pereira no domina el idioma Axé, y los autores 
se han dado cuenta de que su colaborador y jefe inmediato, aún en 1971 
ni se dãba cuenta dei necho de que los Axé se dividían en varias grupos 
hablando dialectos diferentes. EI mismo nombre de la Colonia Nacional 
Guayakí atesta cierta ignorancia o indiferencia de sus fundadores en cuanto 
a los Axé (que consideran como depreciativo y vergonzoso el nombre 
"Guayakí" ). También la intención declarada de los que hoy día continúan 
y apoyan el experimento Pereira es de "trascu1turar" a los Axé, interpre 
tando este término de una manera no etnológica, o sea no tanto como 
una modernización e integración ai progreso de un grupo étnico, pero sí 
como la destrucción total de su patrimonio cultural y humano, o sea como 
un sinónimo de etnocidio. 

Para concluir, algunas palabras sobre el número total de los Axé. Las 
indicaciones ai respecto son vagas y contradictorias. De la HITTE calcula, ai 
fin dei siglo XIX, entre 500 y 600. (168) Contrariamente, a principies dei 
siglo XX VOGT supone que existen 3.000 y 4.000. (169) MAYNTZHUSEN, 
en 1925, hace un cálculo sobre la base de la extensión que recorre y usu­
fructúa una "horda". Axé para su alimentación, y !lega ai número de cerca 
de 800 para 191 O; tomando en cuenta las epidemias que siguieron des 
pués, cuenta que "podían quedar en 1920 a lo más 500". (170) Sobre la 
base de un cálculo semejante, MIRAGLIA en 1941 supone el número de 
600 ( 171) pero en 1961 considera este cálculo como de "excesiva pruden-

(168) Apud VOGT 1902: 35. 
(169) "estos pueblos primitivos, cuyo número no puede ser felizmente muy 

grande" VOGT 1966: 291. 
(170) MAYNTZHUSEN 1925: 316; MAYNZHUSEN pud METRAUX-BALDUS 

1946: 436. 
(171) MIRAGLIA 1941: 356. 
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eia". (172) VIVANTE-GANCEDO, tomando en cuenta la disminución demo­
gráfica tanto por masacres abiertas como por la muerte en el campamento 
de los Axé sedentarios, en 1969, estiman "unos 300". (173) Pero los con-
1actos recientes con Axé nos han ensefíado que las cifras son más altas 
ae lo que se supuso anteriormente. EI solo grupo dei Yvytyruzú, cuando 
fue capturado por Pereira, contaba 60 individues que con certeza ya · no 
constituían la total idad dei grupo original hasta a hora una "horda" se cal­
culaba que estaba constituída por 25 a 60 personas. De los Axé selváticos 
de la región de Curuguaty, se dicen cifras aún superiores pero difíciles de 
controlar; aún en 1968, se habla de "bandas de más de 500 Guayakíes" 
(lo que parece exagerado) y de un ataque de más de 100 Axé a la vez. 
'( 17 4) El grupo capturado en la zona de Curuguaty y deportado a la "Co­
lonia Nacional Guayakí", en diferentes etapas entre 1970 y 72, según las 
indicaciones oficiales alcanzaba un total de más de 200 indivíduos. 

TOMASINI en 1969 supone la existencia de por lo menos dos grupos 
selváticos aún no reducidos: el de la zona dei Río Monday ("un grupo com­
puesto por 30 a 60 personas") y el de la zona dei norte (San Joaquín, 
Curuguaty, hasta la zona de lgatimí - "existen noticias de por lo menos 
un grupo ... , pero es posib 1e que haya otros"). ( 175) CHASE SARDI com­
pleta estos dates en 1971: calcula la cifra total le los selváticos en 500 
- 600, en 6 grupos: uno por los palmitares de Ybyrarobaná, en las cerca­
níes de la cordil lera de Mbaracayú, ai sur oeste de los Saltos dei Guairá, 
aproximadamente unos 70 individues. EI segundo grupo, tal vez unos 100, 
ai sudeste de Curuguaty. EI tercer grupo, con más o menos 80 individuo~ 
ai sudeste de ltakyry. EI cuarto, en los cerros de San Joaquín, cerca de la 
'"Co!onia Nacional Guayakí". Un quinto, a las orillas dei Arroyo Ho;;do, 
hacia San Joaquín; por lo menos 40 individues. Un sexto, tal vez no más 
de 40 personas, por la zona dei río Ypetiguazú y las nacientes dei Nacun­
day y dei Ynaró. ( 176) Como ya se dijo, debemos aumentar algunas de 
estas cifras. De otro lado, indicaciones recientes de la "Colonia Nacional 
Guayakí" hacen poco probable que haya aún Axé selváticos cerca de la 
misma: el cuarto grupo de CHASE SARDI ya fue probablemente liquidado 
por los colonos de la región; el segundo grupo mencionado por este autor, 
parece ya haber sido capturado y deportado a la "Colonia Nacional Gua­
yakí" en su total idad, después de la publicación de los dates de CHASE 
SARDI. 

(172) MIRAGLIA 1961: 84. 
(173) VIVANTE-GANCEDO 1968: 39. 
(174) ABC 30-5-68. 

(175) TOMASINI 1969: 81. Referente al tamafio del grupo del Monday, cf. tam­
bién PEREIRA apud CADOGAN 1968b: 140: "el número de Ia banda es más o menos 
de 40, y que Pereira estaría dispuesto a 'sacarlos del monte', si se le proveyera de los 
medios necesarios". 

(176) CHASE SARDI apud MEZA 1971: 18s.; Cf. también CHASE SARDI · Ill$.. 
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Todas estas cifras se refieren únicamente a los Axé selváticos. " La 
Colonia Nacional Guayakí" tiene, actualmente, más de 260 habitantes Axé 
(no tomando en cuenta aún la disminución drástica que suponemos se está 
produciendo por epidemias y hambre en el momento en que escribimos 
estas líneas). La cifra de los Axé prisioneros de los blancos fuera de la 
" Colonia Nacional Guayakí" no se conoce, pues el com ienzo de un censo 
de éstos en 1957-1960 no ha encontrado continuación, ai igual que el 
registro previsto por el Ministerio dei Interior en 1957, de los menores 
Axé secuestrados. 
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DOS CAPTURAS DE 
ACHE-GUAYAKI EN EL 

PARAGUAY EN ABRIL 1972 

Diario de viaje 

Nuevos aportes para la antropología física y cultural de los 
Aché-Guayakí 

Luigi Miraglia 

14 de abril d·e 1972 

Hoy por la mariana viajo rumbo a Asunción en el ómnibus que une 
los pueblos de Saltos dei Guairá, Curuguaty, cruce de Mbutuy y Coronel 
Oviedo. EI vehículo, como es de rutina, a las 9 de la mariana se para en 
A.rroyo Guazú, una de las nacientes dei Río Jejuí, donde se levanta un 
tal ler establecido por el Ministerio de Obras Públicas para el mantenimien­
to vial. 

AI instante recibimos la noticia que, desde hace dos horas, muchos 
Guayakí "salva ies" habían sido cazados y conducidos a Arroyo Guasú por 
una cuadrilla de "senuelos". EI término de "senuelo" se usa en el Alto 
Paraná para designar a los Guayakí "amansados" que sirven de "trampa" 
para cazar a sus hermanos "salvajes". Todos los pasajeros bajan para ver 
a los "salvajes". Entre el personal que vive en el villorio que rodea el 
taller, encuentro a un amigo que me ofrece hospedaje. Y cuando la bo­
cina dei ómnibus !lama a los pasajeros para proseguir el viaje, yo bajo m1 
valija y me quedo en Arroyo Guasú. 

Los indígenas están sentados o acostados en e! suelo ba jo unos ár­
boles en medio dei villorrio. Cuento 29 hombre (ninos, adultos y viejos); 
26 mujeres (ninas, maduras y viejas); 11 lactantes; total 66 individues. 

Los Guayakí que, como es sabido, viven completamente desnudos se 
han dejado vestir por los obreros dei taller, como si fueran niíios, creyendo 
ingenuamente que transformados en paraguayos, ya no se les maltrataría 
ni se los mataría. 
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Todos los componentes de este grupo, el más norteno de los Gua­
yakí, tienen la tez bianca, desde un blanco lechoso a un blanco cera vieja. 
S61o una nina de unos tres anos, es morena. Un adulto y un muchacho, 
su hijo, tienen la piei levemente bronceada. 

Noto que los cabellos de las mujeres son cortos y no llegan a las 
espaldas. Los hombres presentan todos, inclusive los nifíos, los cabellos 
cortados en aquella forma que les es característica. Con rajas de la certeza 
de la bambusácea takuarembó, usadas a modo de navaja, se afeitan la 
b6veda dei cráneo, las sienes y el occipucio. Se dejan un ancho anillo 
de cabellos alrededor de la cabeza. En la línea mediana dei cráneo, desde 
la frente a la nuca, dejan una crin que continúa con una pequena cola 
que baja sobre las espaldas. Tres indígenas presentan barbas cerra­
das y tupidas, lo que es raro entre los indígenas americanos. Uno de 
ellos llama mi atenci6n por sus ojos castafíos claros, e l pelo negro, el cutis 
blanco, la gran barba y el labio superior afeitado. Los hombres tienen e! 
labio inferior perforado (tembe-kuá), pero no llevan el tembet,. 

Los Guayakí de esta zona ya no usan más hachas de piedra. EI grupo 
tenía tres o cuatro hachas y unos machetes robados en los campamentos 
de los obrajeros. 

Las mujeres traen todas los típicos canastos-mochila que susF?enden 
oe la cabeza mediante un casquete. 

EI grupo ai l'egar a Arroyo Guasú tenía también 3 ó 4 canastos de 
formas esfér ica, recubiertos de cera para transportar agua. 

Là mayoría de estes indígenas ...... tosen y tienen los ojos inyectados en 
sangre. Estos son los primeros regales de la civilizaci6n que los "sefíuelos" 
les han traído: el virus de la gripe y muchas otras bacterias. No hubo t iem­
po para que los Guayakí selvícolas se inmunizaran, o en otras palabra-;, 
para que en sus cuerpos se formaran contravenenos que neutralicen el ve· 
neno de las bacterias y vírus que, como es sabido, son la causa de casi 
todas las enfermeaades. Hay que notar que hasta la fecha , después de la 
captura de cada grupo de Guayak í, .se manifestaron entre estos aborígenes, 
epidemias de gripe y otras enfermedades con muchísimos casos mortales. 

Los aborígenes que están ante mi atenta mirada han pegado con 
cera plumas de varies colores en la cara, en el pecho, las espaldas y los 
brazos, creyendo de esta manera curarse de las enfermedades. 

A pesar de la gripe, estos aborígenes tienen el aspecto de individues 
muy bien alimentados. Extrafíará esta afirmación a muchos lectores que 
creen, entre otras fábu las, que la selva es un "infierno verde", un "de­
sierto" donde uno se muere de hambre. Los que han vivido durante anos 
en la selva, como yo que he trabajado en los yerbales dei Alto Paraná, 
saben que ésta ofrece todos los alimentos en abundancia. Los Guayakí 
comen mucha carne de todos los animales, inclusive la de los yryvú y de 
las serpientes. También comen raíces, especialmente las de kará, cogollos 
de palmeras, a 'midón de jóvenes "pi ndó", innumerables frutas silvestres, 
a las que hay que agregar las de los naranjos dulces, que los loros, ai 
defecar, han sembrado en toda la zona dei Curuguaty. Consumen además 
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gran cantidad de grasas ofrecidas durante todo el afio por los gusanos 
tambú, que v iven en los pindó, los yakaratiá y las bambusáceas. En fin, la 
m iei, alimento energético por excelencia, es una de las fuentes princjpales 
de la alimentación de los Guayakí. Concluyendo: estes selvícolas tienen 
una dieta completa de proteínas, h idratos de carbono, g rasas, además de 
todas las vitaminas necesarias. 

Los nifíos Aché-Guayakí salen de la madre selva llenos de vitalidad, 
ojos radiantes, labios colorados, aspecto de buena salud, que contrasta 
con esos nifíos ''civilizados" de la misma regi6n, que presentan, casi todos 
ellos, los signos evidentes de la ankilostomiasis: labios y conjuntivas ocu­
lares exangües, abdomen abultado y geofagia. Por ser nómadas los Aché­
Guayakí no pueden ser parasitizados por el ankilostoma como los agri­
cu ltores avá, paraguayos y brasileros de la zona, que andan descalzos, no 
usan letrinas y defecan siempre en los mismos malezales que rodean sus 
ranchos. Las larvas de ankilostoma - que en .el clima tropical nacen todo 
el ano de lo$ huevos evacuados en los malezales-letrina - penetran en 
los pies de los agricultores y por los vasos sanguíneos y el corazón llegan 
ai intestino, en cuyas paredes se fijan produciendo una grave anemia. 

"Sacando" ai Aché de la selva, arrebatándolo a las condiciones eco­
lógicas en las que hasta ahora ha vivido, se rompe el equilibrio b io l6gico­
cultural, determinando, no el mejoramiento, como algunos creen, sino la 
regresión hasta la muerte. 

Entre los curiosos que rodean a los selvícolas están también los "se­
fíuelos" que ostentan un gran desprecio hacia sus hermanos de raza. 

A continuaci6n la lista de los "sefíuelos": 
1. Pascuala: Mujer gruesa de unes 25 anos, dei g rupo de Yvytyruzú, 

capturada en 1962. Es la mejor intérprete dei prupo. Se considera Mberú, 
es decir, civil izada. Es la cabecilla de la cuadr i lla de los "sefíuelos" y la 
que mejor habla el guaraní. 

2. Rafael: Relativamente alto por ser Guayakí. V iste un saco militar 
sobre cuyo cuello está costureada una gran V de pano rejo, insignia de 
su jerarquía. De vez en cuando dice con orgullo: "che mburuvicha" (yo 
soy e l jefe); en realidad además de ser muy inteligente, t iéné mucho es­
píri tu de iniciativa. 

3. Pangüelo: Es un viejo flaco que lleva camisa, pantalones y gorra 
verde ol ivo, y un pafíuelo rejo atado ai cuello. 

4. Cequé: Es un hombre si lencioso con una g ran barba. La cabeza y 
el cuello envueltos en un lienzo. Para completar el disfraz de mberú se 
ha puesto un sombrero de alas anchas. 

5. Cayé: Es un hombre joven con la cara redonda. No se quita nunca 
de la cabeza el sombrero pirí. Sus moda!es son los de un "arr iero com­
padre". Se presenta diciendo en g uaraní: "Yo no soy Guayakí. M i nombre 
es Cayetano Pereira". 

Estes senuelos Guayakí, capturados hace peco t iempo y que a toda 
costa quieren ser mberú me hacen pensar en los Maká. Estes desde hace 
unos veinte anos viven en la orilla derecha dei Río_ Paraguay, f rente ai 

57 



Jardín Botánico de Asunci6n y vienen casi todos los dfas a la ciudad para 
comerciar. Los Maká por nada dei mundo se cambiarían con los "sont6" 
nombre con el cual designan a los que no son de su tribu. Recuerdo un 
Maká que, porque yo demostraba no creer en algo que él me había na­
rrado, se enojó diciéndome orgullosamente con acentuaci6n maká en idio­
ma guaraní lo que a continuación traduzco: "Yo soy Maká -yo no soy 
Sontó- yo no miento como ustedes los Sontó". También en estos ins­
tantes se presenta en mi memori a la imagen de mi amigo maká, el cacique 
Canaití que en una fiesta nocturna, mientras bebíamos niachic, me sacó 
de la cabeza e ! sombrero sustituyéndolo por una d iadema de plumas. 

EI hecho increíble de que los "salvajes" una vez capturados por los 
"civilizados", les sirvan como "sefíuelos" para hacer prisioneros a sus her­
manos de raza se explica, en gran parte, a través de la idea mítica de Jamo 
(yaguar). Los Aché creen que si son comidos por un yaguar mítico, se 

transforman a su vez en yaguares que deben seguir comiendo a sus her­
manos. Por analogía piensan que ai ser capturados se transforman. en 
paraguayos, con la obligación de perseguir a los Aché. (1) 

Según cuentan los obreros dei taller, los sefíuelos llegaron a Arroyo 
Guasú el primero de abril y, apenas bajaron dei cami6n, entraron en '·ª 
selva para cazar a los Guayakí se!vícolas. Venían de la "Colonia Nacional 
Guayakí", situada entre los pueblos de Cecilio Báez y San Joaquín. Los 
había enviado el jefe de la Colonia, Manuel de Jesús Pereira, quien se 
hace llamar "papá" por los Guayakí de la Colonia. 

Los Aché recién sacados de la selva están en el centro de un círculo 
formado por los sefíuelos, por los obrajeros dei ta ller, por los agricultores 
y obrajeros criollos, por los colonos mennonitas y brasileros y por los 
pasajeros de los autobuses y de !os autos que pasan por la ruta internacional. 

La citada Pascuala, que es locuaz, narra a todos que fue alcanzadél 
por una f echa ndilpia, cuya punta de madera en forma de pelota sirve 
para matar pájaros. Para probar lo que dice muestra una equimosis sobre 
el muslo izqúierdo. Pascuala explica que !os sefíuelos tuvieron que desnu­
darse para que los selvícolas no tuvieran miedo y vieran que pertenecían 
a los suyos. De la re laci6n de Pascuala los presentes aprenden q•Je la ex­
pedición de los sefíuelos llegó muy lejos y que la selva está llena de 
ypaiere. Los moradores criollos comentan que la selva en la zona de las 
nacientes dei río Jejuí es anegadiza, no tiene palmitos y tampoco madera 
de exportación y por lo tanto ha permanecido e l impenetrable refugio do 
los últimos Guayakí. Un hecho ha despertado la ·curiosidad de todos y as 
que ningún hombre de este numeroso grupo ha llegado a Arroyo Guasú 
!levando su arco y sus f lechas. De las respuestas que los sefíuelos dan a 
las mucha~ preguntas sobre el extrafío hecho de que los cazadores no 
han traído sus armas, aprendo la, siguiente interesante no:ticia: ·los se-
iiuelos, a medida que persuaden a un cazador a entregarse y abandonar 

(1) MUNZEL 1972: 17-21. \ 
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la selva lo invitan a deshacerse dei arco y de las flechas. Sacar el arco 
v las flechas a un cazador guayakí tiene dos fines: rendirlo inofensivo y, 
ai privarlo de los medios para proveerse de carne, obligarlo por el hambre 
a salir de la selva madre. 

A las 10 horas llega de Asunción un camión de "Digetrén" para trans­
portar a los selvícolas hasta Cecilio Báez, de donde se trasladarán a la 
Colonia caminando. 

Los senuelos empiezan a empujar a los Aché para que suban ai 
vehfculo. De repende, como un fantasma, un centinela aché aparece por 
un segundo en la cumbre de un árbol sobre la picada. Es un selvfcola, 
libre aún, que ha subido allí para averiguar el destino que se da a sus 
hermanos. Se suspende la sal ida dei camión. Los senuelos se precipitan 
a perseguir ai centinela como una manada de perros. Los Aché que habf an 
subido ya ai camión, bajan de nuevo y vuelven a acostarse, en e l suelo 
a la sombra. Después de una hora los senuelos vuelven. sin haber pqdid~ 
alcanzar a i fugitivo. A las 11 de la manana Pascuala da la orden de salida. 

19 de abril de 1972 

Estoy esperando en Arroyo Guasú desde el día 14 de abril la vuelta 
dei "senuelo" Rafael. Este llega a las ocho de la manana y relata que ha 
traído un grupo de Aché enfermos y hambrientos dejándolos en el monte 
a poca distancia de la ruta. Recibe dei cocinero de la cuadri :la de los 
obreros una bolsa de mandioca hervida, que enseguida lleva a los sel­
vkolas. 

A las 11 horas Rafael , viniendo desde el Sur, aparece sobre el puente 
dei arroyo Guasú, seguido por una fila de Aché. Me apresuro en ir a su 
encuentro. Los selvícolas se asustan y empiezan a hui r. Me detengo y per­
manezco inmóvil. Rafael aferra a dos de los más espantados, mientras 
g rita palabras que tranquilizan a los otros. Los Aché se reagrupan rodeán­
dolo como si le pidieran amparo. Para no asustarlos pongo la máquina fo­
tográfica en el bolsillo y me acerco ai grupo. Los Aché tiemblan y rnur­
muran palabras como si imploraran p iedad. Los acaricio y los abrazo. AI 
cabo, los Aché y yo nos comprendemos cuando !legamos a m irarnos a 
los ojos porque éstos expresan mejor que la lengua nuestros sentimientos. 
Delante de mí están 9 Aché completamente desnudos: seis hombres y 
dos mujeres de las cuales una aparenta 40 anos y la otra tendrá unos 20 
anos y !leva un lactante. Entre los hombres tres aparentan la edad de unos 
20 anos, dos tendrán entre 14 y 16 anos y uno es un nino de 3-4 anos. 
Llama mi atención que dos cazadores no han sido desarmados. Además 
sus arcos están con las cuerdas en tensión listas para arrojar flechas. De 

_ lejos uno de estos cazadores aparece como si llevara puesta una camisa 
de muchos colores. De cerca se ve que se trata de plumas de diferentes 
pájaros pegadas con cera sobre toda la superficie dei tronco. Estos abo­
rígenes tienen el mismo corte de cabello que el grupo precedente. Todos 
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(hombres, mujeres y ninos) llevan collares de dientes de animales. Tres 
hombres han I 'egado con· e\ tembetá. La más vieja de las mujeres, de tez 
bianca, muy nata, luce como collar una cadena abandonada por los obra­
jeros, y lleva en su canasta-moéhila un mono y un hacha paraguaya. 

Rafael guía ai grupo bajo unos árboles situados delante de la cocina 
de los obreros. Estos y sus esposas regalan camisas, pantalones y polleras 
a los indígenas y los visten como a ninos. Los aborígenes a pesar de que 
para disfrazarse de mberú desean ropa, no hacen ningún gesto para pe­
diria ni tampoco ofrecen ningún objeto para efectuar canjes. Constato 
que el concepto de compra y venta no existe en la mente de estos selvíco­
las. Me saco la camisa, la doy a Yevú, el cazador con el cuerpo recubierto 
de plumas, y tomo su arco y sus flechas. 

EI gordo y risueno cocinero de los obreros provee el campamento 
gt.J.ayakí de un tambor de agua, de lena y de raíces de mandioca. AI 

obscurecer los Aché enganan el hambre con unas raíces de mandioca 
asada (pi ré kái) y de un armadil lo, regalo de un obrero. Después sedes· 
visten y se echan a dormir alrededor de los fuegos. 

20 de abril de 1972 

Rafael. por la manana temprano, acompanado por la v1e1a Beichepé 
entra en la selva para seguir sacando los restos de la horda. 

A las 13 horas Beichepé vuelve con una muchacha de unos once 
anos y una mujer de más o menos 18 anos, que lleva en el canasto-mochila 
un mono que grita como un nino. 

A las 14 horas, viniendo dei Sur pasa por el Puente de Arroyo Guasú 
un Guayakí de unos 30 anos, de tez bianca, !levando de la mano a un nino 
que aparenta 7 anos. L!egan siguiendo las huellas, pyporé, de sus compa­
neros. Me arrimo ai selvícola que tiembla murmurando palabras para mi 
incompren.sibles. Seguramente implora que no lo mate. Llega corriendo 
Beichepé que tranquiliza ai recién llegado acompanándolo ai campamento. 

A las 16 !lega un hombre que aparenta 20 anos !levando de la mano 
a un nino de unos 5 anos. Lo único que ambos llevan sobre sus cuerpos 
blancos es un col lar de dientes de animales. 

A las 16 horas y 1 O minutos llega, desde el Sur, también por la picada, 
una mujer de unos 25 anos que lleva una criatura lactante y sobre sus 
espaldas además dei canasto-mochila, una nina de unos 3 anos. La siguen 
dos varoncitos de 7 u 8 anos más o menos. Todo el grupo es de tez bianca. 
AI escurecer los Aché después de cenar como ayer mandioca asada (piré­
kái) se desviten y se echan a dormir alrededor de los fuegos. 

21 de abri 1 de 1972 

EI tiempo es espléndido. A las 1 O de la mariana casi todos los Aché 
se están bailando en el arroyo Guasú, desnudos, sin pudor, como ninos. Un 
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camión proveniente de Curuguaty para sobre el puente. Descienden una 
seiíora y dos seiíoritas. Una de ellas baja a la orilla dei arroyo y, después 
de sacar la cr iatura lactante de la madre Beitapá, vuelve hacia e l camión. 
La madre no se opone, no grita, queda como petrificada. Los otros Aché 
presencian la escena impasibles. lSon éstos los feroces y temibles Guayakí? 
Si es un juego es de mal gusto y ha durado mucho. Me hago entregar la cria­
tura y la devuelvo a la madre. No olvidaré nunca la mirada de agradeci­
mi·ento de Beitapá. 

A las 13 horas vuelve Rafael y me dice que los úl timos Aché de la 
horda siguen sus huellas, pyporé, y llegarán pronto. A las 15 horas salen 
de la selva desnudos, en la margen oeste dei rozado, un Aché moreno con 
una !barba puntiaguda y una mujer bianca. AI verme se asustan y se dis­
ponen a huir a la selva. lnterviene la v ie ja Beichepé, los tranquiliza y los 
conduce ai campamente. 

A las 16, por la misma senda aparecen desnudos dos Aché uno ma­
duro y bajo, musculoso y muy nato, y el joven flaco; lleva un hacha 
parag uaya. 

M ientras me acerco imploran misericordia, se arrodillan, ponen la 
frente a t ierra y quedan inmóviles hasta que llega Rafael que los arrastra 
hasta e·I campamento. Sin duda creían que 1 a máquina fotográfica era un 
arma. 

A las 17 llega sola, siguiendo_ la~ huellas de sus companeros, una mu­
jer que aparenta unos 40 anos y tiene cu tis blanco cera. 

AI anochecer, los hambrientos Acbé, después de comer como ayer 
piré-kái, se desvisten y se acuestan cerca dei fuego para dormir. 

22 de abril de 1972 

Por la maiíana temprano cuando el sol aparece por encima de la pi­
cada observo el campamento guayakí. Los indígenas se están calentando ai 
fuego. Cada uno está arrodillado, sentado sobre los tal1ones con las espal­
das y las plantas de los pies expuestas hacia la llama. Estando uno cerca 
dei otro codo con codo, forman cinco círculos alrededór de cinc6 f uegos. 
Todos, inclusive el senuelo Rafael se han sacado las vestimentas y exponen 
su piei desnuda a los efectos benéficos de la llama que calienta más que 
cualquier poncho. R~fael me dice que ahora que ha sacado a todos los 
Aché de la selva, espera que "papá" Pereira mande un cam ión par volver 
a la Colonia. Aprovecho la oportunidad de tener bajo mi mirada a todos 
~os Aché capturados en estos últimos tres días para levantar un censo. 

Los indígenas de este grupo son 25: 15 machos, 8 hembras, 2 lactan­
tes (de los cuales no determiné el sexo). 

Averigué los nombres e intenté establecer una correspondencia entre 
las edades de hombres y mujeres . 
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Varones 

1-5 de 3-8 anos 

6 Cuaré 15 li 

7 Chimbé 15 li 

8 Wararaká 18 li 

9 Yevu 20 " 
10 Chachú 20 li 

l 1 Cadé 20 li 

l? 
' ·- Ta~uá 25 li 

13 Cayá 25 li 

14 Beiyaré 30 li 

15 Wuachú 40 li 

aproxima- l 
damente 

li 
? 

li 

li 3 

" 
4 

li 

li 

.-
~ 

li 
t.. 
V 

li 

li 

li 
7 

8 

Beitapá 

Beipirá 

Cané 

Cané 

Wuachú 

Beichepé 

Muieres 

de 3 anos aprox1n1a-
damente 

l l li li 

18 li li 

18 

20 li ,, 

25 li li 

40 li li 

45 li II 

Entre los hombres, Tacuá es de tez morena, Chachú es bronceado, 
Cuaré es levemente 1bronceado y todos los ·otros tienerí la piei bianca. Entre 
las mujeres Beit apá y Beipirá t ienen el cutis levemente broncéado; todas 
las otras tienen piei b lancêl . 

Ahora que los Aché estan desnudos calentándose ai fuego es el mo­
mento oportuno para observar el tatua je. Las cicatrices ·lineares de estos 
tatua jes se efectúan con 1 a misma técn ica de los dei Ynaró que yo p·or 
primer a vez descubrí y dibujé en 1959. (2) 

EI tatuaje de las espaldas en ,al gunos varones es igual ai de los dei 
Ynar6; en 1otros presenta líneas entrecruzadas como grandes mallas de una 
red. En el tatuaje dei vientre de las mujeres las cicatrices son perpendicu­
lares a la línea alba, mientras que en las mujeres dei Ynaró las cicatrices 
son paralelas a la línea alba. 

Cuando el sol está alto y el rocío ha desaparecido !levo de la mano 
a Chimbé y Wararaka hacia un árbol fi00 y derecho para observar como 
trepan. Nos sigue el atlético y alegre Chachú. Los t res Aché trepan repe­
tidas veces de buena gan.a y dócilmente como yo 1les indico. Efectúan las 
fases dei encogimiento y de extensión de la trepa (o trepada) en la 
manera que a continuación se describe. 

(2) MIRAGLIA 1959; 1961. 
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Modo de trepar 

Fase de encogimiento 

la trepa empieza con un encogimiento. Estando los pies en tierra, los 
miembros superiores circundan el paio. Aferran el paio poniendo las ma­
nos a la m isma altura, lo más arriba posible, sobre la cabeza. Efectúan de 
golpe una flexión de los brazos levantando y encogiendo el cuerpo. Para 
encoger ai máximo el cuerpo doblan las piernas contra el muslo de manera 
que los talones toquen los glúteos. En esta fase de recogimiento las rodi­
llas están dirigidas hacia afuera, el muslo forma un ángulo recto con el 
cuerpo y las dos plantas de los pies aprietan el paio a la misma altura. 

Fase de extensi6n 

También durante esta fase los m iembros superiores circundan el ár­
bol, una mano queda aferrada ai paio mientras que la otra se desplaza lo 
más arriba posible. Cuando ésta se ha afirmado, la mano que estaba abajo 
se desplaza y agarra el paio a la misma a!tura de la mano superior. Ahora 
acontece de golpe la contracción de los brazos. AI mismo tiempo los miem­
bros inferiores, como un resorte, efectúan la extensión empujando las plan­
tas de los pies contra el tronco. Durante la trepa observo que los pies 
están muy torcidos, hacia dentro y que las plantas están fuertemente ar­
queadas apretando el paio, mayormente con sus bordes externos. Estas 
movimientos de los pies son efectuados por el músculo tibial posterior que 
está muy desarrollado en los Aché (3). 

los Aché, a diferencia de '. os Avá, que son apáticos, t ienen una g ran 
curiosidad para todo. Entran en las casas, estudian con sumo interés las 
camas, las sillas, las mesas y los otros muebles. Cumplen movimientos ante 
los esperes para comprender qué relación existe entre ellos y la imagen. 
Cuando marchan el motor y el dínamo se divierten en apagar y encender 
la luz. Golpean continuamente una rueda que sirve como campana para 
regular la vida dei tal !er. 

Ayer Wuachú, un hombre adulto, poco después de su !legada de la 
selva, se sentó ai volante de un coche delante dei campamento, resistiéndose 
ai dueno que lo quería echar, hasta que intervino Rafael. 

A diferencia de los Avá que cuando se les habla miran ai suelo, los 
Aché fijan su mirada en los ojos dei interlocutor. 

AI atardecer Rafael trae ai campamento un pequeno armadillo que 
ha capturado con el auxilio de un perro de los obreros. Oscurece y los 
veinticinco guayakí hambrientos, silenciosos y tristes. sentados en cinco 
círcu los alrededor de cinco fuegos, consumen su cena: 2 ki los de carne y 
unas raíces de mandioca asada (pirékái), creo que estarán maldiciendo en 

(3) MIRAGLIA 1968: 79. 

63 
• 



-

sus ánimos el momento en que entregaron sus arcos y flechas a los se­
nuelos. Estarán pensando con nostalgia en la madre selva donde hallaban 
abundancia de carne y de mie!. Poco a poco los aborígenes se desnudan, 
se acuestan sobre pequenas esteras dando las espaldas ai fuego, ai cual, 
doblando las rodillas, exponen también las plantas de los pies. 

23 de abril de 1972 

Es domingo. Un grupo de obreros vuelve de la caza con tres jabalíes, 
de los cuales uno lo regalan a los Guayakí. Muchos de estos aborígenes 
hubieran muerto de hambre sin los víveres que fraternalmente les han 
ofrecido los obreros dei taller que pagan de su sueldo los gastos de cocina. 

Los Aché, que acaban de comer un churrasco de jabalf medio crude, 
están feiices. No comían carne desde cuando habían sido desarmados de 
sus arcos por los senuelos hace unos quince días. -

Entrego a Yevú el arco y las flechas y lo invito a entrar conmigo en 
la selva. Yevú hace un solo manejo con el arco, ai cual afloja la cuerda, 
y las flechas. Agarra este manojo con una mano por el medio y lo lleva 
paralelamente ai suelo. He visto que ésta es la única manera de llevar el 
arma sin que ésta se enrede en la tupida vegetación. Hago sena a Yevú 
de pararse. Presento a mi companero el paio dei arco y después la cuerda, 
ahora lo invito a armar el arco. Yevú ejecuta los siguientes movimientcs: 

1 . Se recuesta sobre las espaldas contra un árbol. 
2. lntroduce la punta más gruesa dei paio dei arco en el nudo en forma 

de argolla de una de las extremidades de la cuerda. 
3. Planta dicha punta dei paio dei arco firmemente en el suclo a un 

metro de lante de mí. 
4. Siempre recostado contra el árbol, quedando sobre un solo pie em­

puja con el otro pie el centro dei arco hacia adelante y ai mismo 
tiempo con la mano izquierda empieza a doblar hacia su cuerpo la 
punta superior dei paio dei arco. 

AI mismo tiempo, también la mano derecha concurre con movimientos 
coordinados para armar e \ arco, tirando con fuerza hacia la tierra la extre­
midad libre de la cuerda que gira alrededor de la punta superior dei paio. 
Yevú ahora que el arco está tenso por la soga, aprieta ésta a la punta dei 
paio, firmemente, con cuatro vueltas dei extremo libre. Después envuelve 
solamente el paio con la cuerda restante. 

Por fin pasa entre los cuatro últimos envolvimientos y el paio la 
extremidad de la cuerda que tira hacia arriba cerrando de esta manera 
el iiudo. 

Después de esta prueba yo y Yevú volvemos a caminar y !legamos a 
una zona recubierta exclusivamente por la bambusácea takuapí, cuyas 
canas flexibles no permiten recostarse en ellas. Me paro e invito a mi 
compaiiero a armar el arco. Se acuesta en el suelo en decúbito dorsal y 
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22 EI 21 de abril de 1972 ... 23 ... un Aché moreno y una mujer. Foto Mlraglla. 

2-4 Llega un hombre con un nil'\o, el 20 de abril de 1972. Foto Mlraglla. 
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TI Armar el arco. Foto Mlraglla. 28 Trepar: fase de encoglm lento. Foto Mlraglla. 

29 Fase de extenalón. Foto Mlraglla. 
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arma el arco fijan do su punta entre las raíces de los takuapL Los obrajeros, 
que han visto a los Guayakí demorar unos instantes para armar el arco, 
piensan que estos aborígenes flechan de dos maneras: parados, afirmando 
una de las dos puntas dei arco en la tie[ra o, acostados en el suelo, para 
ar rojar la flecha con más fuerza sirviéndose de las manos y de los pies. 
Yevú y yo volvemos ai campamente donde todos los Aché están digiriendo 
su abundante comida y hablan entre ellos con animaci6n, pero siempre 
en el tono muy bajo que les es característico. 

Con la flecha ndapiá hago blanco en unos chanchos domésticos que 
vagan por el villorrio. Esto d ivierte a los selvícolas que persiguen a los 
chanchos 1 levándolos a un tiro de mi arco. Despertado el instinto de estos 
cazadores organizo un tiro ai blanco a un sombrero pirí de unos 40 cen­
tímetros de ancho puesto sobre una estaca, clavada a unos treinta y cinco 
metros desde e l tirador. Rafael , antes de empezar la competencia, dice 
que el bianca está lejos (mombyry). 

Todos disparan dos flechazos y nadie da en el blanco. Esta experiencia 
demuestra que la flecha guayakí con punta de pesada madera yvyrapep,, 
larga de un metro y que, como un serrucho, presenta sobre un solo margen, 
·70 '. clientes, debe ser disparada desde veinte metros ai máximo y por un 
õrco muy alto y grueso. 

A una distancia mayor de 20 metros s61o pocos cl ientes penetrarían 
en la carne misma dei animal, que se 1 iberará fácilmente de la flecha sa­
cudiendo el cuerpo. Hay que tener en cuenta que los Aché matan con sus 
flechas animales grandes como tapir, jaguar, ciervo, vaca, caballo, jabalí y ve­
nado. Hay que considerar también que un arco corto deberf a ser fino y por lo 
tanto tendría poca fuerza . Un arco corto y grueso no se podría extender. 
Por f in, en la selva no se puede flechar lejos porque el campo visual es 
1 imitado. 

Posición dei cuerpo de los Aché mientras flechan: 

1 . La mano izquierda mantiene el paio dei arco verticalmente y parale­
lamente a i cuerpo. 

2. La mano derecha estira la cuerda. 
3 . Flanco y pie izquierdo d irigidos hacia el blanco. Por lo tanto el pie 

izquierdo se ha ll a delante dei pie derecho. 
4 . Flecha a la izquierda dei paio dei arco. 
5. Punta inferior dei paio dei arco a la derecha dei cuerp0. 

Movimientos de la mano: 

1 . La mano izquierda empuja el paio dei arco alejándolo dei cuerpo. 
2 . La mano derecha tira la cuerda arrimándola ai cuerpo. 

Estos dos movimientos contrarias son efectuados simultâneamente. 
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Posición de fos dedos 

La cuerda dei arco es estirada principalmente con los dedos índice 
mayor y anu ·ar. La muesca de la flecha pasa entre los dedos índex y mayor . 
Con respecto a la muesca, el index y el mayor sirven simplemente para 
mantenerla adherente ai centro de la cuerda. EI índex de la mano izquierda 
mantiene contra el paio dei arco, la cana de la flecha, para que no se 
les desplace hacia la izquierda. EI empuje dei paio dei arco hacia adelante lo 
da la palma de la mano izquierda, cuando el brazo se extiende. 

Los aborígenes durante la competición no han usado n ingún amparo 
para proteger el antebrazo izquierdo de l latigazo de la cuerda cuando se 
distiende. 

Si los Doctores A. Vivante y O.A . Gancedo hubieran leído el párrafo. 
4, p. 100 de mi traba jo de 1961 en el cual describo una soga que los 
Aché envuelven alrededor de sus antebrazos cuando cazan kuatí (Nasua 
nasua L.) para protegerse de las mordeduras de dichos animales y hubieran 
observado atentamente la fotografía 5 que ilustra mi descripción, no hu­
b ieran escrito en p. 45 de su publicación que yo " registro el uso de ampli as 
pulseras de cuero destinadas a proteger el arquero" (4). Yo en el párrafo 
4, p. 100 de mi trabajo "registro" precisamente lo contrario de lo que los 
arriba nombrados autores me atribuyen . 

Terminado el t iro ai blanco presento a Rafael una de las flechas con 
dientes y le pregunto: "lCómo los Guayakí, que no t ienen cuchillos, sacan 
las f lechas cuyos numerosos dientes se han enganchado en la carne dei 
propio cuerpo o en la de un animal cazado? Rafae! me hace extender el 
brazo derecho delante dei cuerpo con la palma de la mano dirigida hacia 
el medio y con los dedos extendidos y juntos. lntroduce entre los dedos 
índice y mayor de mi mano derecha la punta de la flecha y la empuja de 
manera que toda su longitud, que es de un metro, quede hacia el lado 
dorsal o externo de mi mano. Por lo tanto dei lado palmar o interno de 
!a mano se halla s61o la cana con las plumas y la muesca. Dispuestas as• 
las cosas los márgenes de los dedos index y mayor representan los bordes 
de una her ida, la palma de la mano la superficie externa dei cuerpo y el 
dorso de la mano el interior dei cuerpo. Ahora Rafael que simula extraer 
la punta de la flecha de la herida empieza por apretar la cana entre las 
pa lmas de las manos abiertas. Mantiene inmóvil la pa'ma de la mano iz­
quierda y sobre ésta hace deslizar la palma derecha haci a su pecho, de­
terminando la rotación y el retroceso de la punta. 

Aparece claramente que la punta de la flecha sale de la herida porque 
los dientes que en principio estaban todos en el lado dorsal de mi mano 
derecha, lado que representa el interior dei cuerpo, a medida que la punta 
gira, pasan ai lado palmar de la mano que representa la superficie 

(4) VIVANTE-GANCEDO 1968: 45. 
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externa dei cuerpo. Rafael, ai mismo tiempo que hace girar la flecha, em­
puja alternativamente, con su margen ovalado liso, hacia arriba el dedo 
índex, y hacia abajo el dedo mediano de mi mano derecha. Por lo tanto 
el otro margen de la punta de la flecha, el que lleva los clientes, se aleja 
alternativamente dei índice y de! medio, que figuran como se ha dicho, 
el borde de la herida. Este último movimiento es el que en realidad de­
sengancha. Si la punta tuviera los dientes en ambos lados no se podrf a 
extraer con el método arriba descrito. En este caso la extracci6n sería 
posible s6lo usando un cuchillo. Esta es la primera vez que se describe 
el método de los Aché para extraer una punta de flecha con muchos dien­
tes sobre un splo margen. Es muy probable que los cazadores dei paleolítico 
superior hayan usado para la extracción de las puntas de sus arpones 
el mismo método que usan en 'a actualidad los cazadores Aché. 

Según BIASUTTI (5), en los estratos más profundos y por lo tanto más 
antlguos visibles en las trincheras cortadas en los terrenos depositados 
durante tien1pos dei Magdaleniano se hallan sólo puntas de arpones de 
hueso con clientes sobre uno solo de los dos m.árgenes sin rastro de cu­
chillos de silex y de punales de hueso, los cuales en cambio abundan y se 
hallan junto a arpones con d ientes sobre ambos márgenes en los estratos 
superficiales y por lo tanto menos antiguos dei mismo Magdaleniano. 

24 de abri 1 de 1972 

A las 6,30 horas la oficina de Obras Públicas de Curuguaty telegrafía 
que por la tarde enviará uno de sus camiones para transladar los Guayakf 
a Cecilio Báez. 

Los Guayakí, que son nómadas y se han aburrido de estar parados, 
guiados por Rafael, se han puesto en marcha por la picada rumbo a Curu­
guaty en busca de un nuevo campamento. 

Yo sigo la horda en su tras lado. Los selvícolas, marchan en fi~a y 
cada uno pone los pies en las huellas que lo preceden. Por lo tanto parece 
que estas hue~las han sido dejadas por un solo individuo. Los Guayakí 
para despistar a sus perseguidores caminan también por largos trechos 
en el cauce de los arroyos. En a'gunos casos usan la artimafía de volver 
a pisar las propias huellas de manera que éstas aparecen sin dedos con 
los ta lones en ambas extremidades (6). Vuelvo a observar (7) como los 
Guayakí marchando tuercen los pies hacia adentro, hecho que se nota en 
las fotos que acompanan este artículo. 

; La vieja Beichepé ! leva una antorcha para prender el fuego en el 
nuevo campamente. Caminamos desde una hora cuando Rafael indica un 

(5) BIASUTTI R., Le razze ed i popoli della terra. 2 ed. Torino. Vol. I : 163-64. 
(6) MIRAGLIA 1941. 
(7) l\1IRAGLIA 1961: 93-94, 126, fig. 6. 
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árbol a la derecha de la picada. Los aborígenes en pocos segundos desa­
parecen en la selva en la dirección indicada. La camioneta dei taller de 
Arroyo Guasú viene a averiguar en qué punto de la ruta ha sido puesto 
el campamento pâra comunicar '. o ai chofer dei cami6n que vendrá esta 
tarde desde Curuguaty. 

Escondido atrás de un árbol observo atentamente a los Aché en el 
nuevo campamento. Ahora están ellos solos sin testigos extrafíos. lo pri­
mero que hacen es quitarse la ropa que l levan puesta solamente delante 
de extrafíos y no como una necesidad, sino para disfrazarse de mberú. 
En pocos momentos limpian de la tupi.da vegetación un área circular . 

. Beichepé prende el fuego ai instante con su antorcha. 
En cada horda las viejas están encargadas de mantener permanente­

mente el fuego encendido. Rarísimamente, como supe de Rafael, los Aché 
encienden el fuego con la brasa producida rodando entre las palmas de 
las manos una vari lla de madera dura sobre una madera bianda. Observo 
que los selvícolas por instinto han tomado todas las medidas para que el 
campamento no sea notado. No hablan. Preguntan y contestan con un sis­
tema de signos que sirve ai mismo tiempo para cazar y no ser cazados 
(8). Han puesto arriba dei fuego un sobrado de ramas y encima de éstas 
una esfera para que no se levante una columna de humo. Yevú se coloca 
de centinela en la copa de un árbol en el margen de la picada. la ruta 
Mbutu-y Saltos dei Guairá está determinando la desaparición de los últi­
mos Aché que, con sus artimafías pueden sobrevivir por mucho tiempo 
a las persecuciones de los obrajeros, pero no a las persecuciones de los 
senuelos de su misma raza. 

Mis observaciones son interrumpidas por los bocinazos dei camión 
que viene a buscar a los Aché para llevarlos a Cecilio Báez. los aborígenes, 
por orden de Rafael, suben en el vehículo sobre cuyo piso se sientan 
abrazándose unos a otros como para darse coraje. Sólo Yevú ha quedado 
parado y me sonríe, mientras el camión se aleja lentamente. levanto la 
mano para saludarles. 

Capturas de Aché-Guayakí efectuadas hasta la fecha 

Para rea lizar un estudio serio sobre los Aché hay que tener noticias 
exactas de todas las capturas efectuadas hasta la fecha . No basta observar 
a los Guayakí en la "Colonia", que sobreviven prisioneros, desmoralizados, 
disfrazados de mberú, mezclados todos los de hordas y grupos diferentes. 

He aquí la lista de las capturas tal como he podido reconstruirias: 

PRIMERA CAPTURA 

Lugar de la captura: 

(8) MIRAGLIA 1961: 108. 
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Hábitat de los capturados: Arroyo Ynaro, afluente dei río Nacunday. 

Fecha de captura: 20 de agosto 1959. 

Número de los capturados: 20 indivíduos, de los cuales: 1 O hombres, 6 mu­
jeres, 4 nifíos. 
Estos veinte aborígenes, presionados por la co­
lonización, se entregaron pacíficamente ai Sr. 

' Pereira. 
Observaciones: 

13- 16 octubre 1959 

16 de octubre de 1959 

17 de octubre 1959 

15 de diciembre 1959 

febrero 1963 

SEGUNDA CAPTURA 

Lugar de la captura: 
Hábitat de los capturado'i: 
Fecha de captura: 

EI autor dei presente artículo estudia los ca­
racteres físicos de este grupo en Arroyo MorotY 
Cf. MIRAGLIA 1959 y 1961 . 

Fundación de la Colonia Guayakí N<? 1, Cf. Ml­
RAGLIA 1961: 109; 12 1. 

LA TRIBUNA, 17-X-59, da la noticia de la salida 
de este grupo guayakí. 

Los Aché huyen a la madre selva, Cf. MIRAGLI A 
196 1: 12 1- 122. 
Después de unas meses de ser perseguidos por 
los colonos vuelven a entregarse a M. Pereira. 

Según CLASTRES 1968: 20, el grupo dei Ynaro 
estaba completo en Arroyo Morofi': 14 hombres, 
7 muieres, 2 ninas y 6 ninas; total: ?.9 indivi­
duas 

Altiplanicie de Yvytyruzú, Dto. de 
Altiplanicie dei Yvytyruzú. 

13 de febrero 1962 - 8 de mayo 

Guairá. 

1962. 

Número de los capturados: 50 indivíduos. 

Observ aciones: 

Julio de 1963 

28 jun io a 1 jul io 1964 

Según CLASTRES 1968: 37, mueren por una epi­
demia de gripe y de sarampión 16 Guayakí 
dei grupo dei Yvytyruzú. 
EI Dr. E. Saguier Negrete hal la en la Colonia 
de Arroyo Morof1' a 70 Guayakí de todos los 
cuales extrae una muestra de sangre. Además 
mide la tal la y la gran envergadura (de los 
brazos) de 24 hombres y 18 mujeres con el 
antropómetro. Cf. MI RAGLIA-SAGUIER 1965: 
390-395. 
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17-18 septiembre i 965 Los doctores E. Saguier Negrete, Ramón Juste 
y Luigi Miraglia encuentran en la colonia sola­
mente a 25 aborígenes. Son desenterrados dos 
esqueletos de hombres adultos. EI autor de e 
te artículo observa a 5 Guayakí adultos dei 
grupo dei Ynaro, capturados después de 1959. 
Estes son de cutis blanco y no difieren de los 
otros por ningún otro carácter. Cf. MIRAGLIA-SA-
GUIER 1965: 380. 

Traslado de la "Colonia" desde Arroyo Moroti a Cerro Moroti. 1968 

Cerro Morofl es una reserva ubicada entre los pueblos de San Joaquín 
y Cecilio Báez, en el Departamento de Caaguazú. Se llega a la "Colonia" 
en auto desde la ciudad de Caaguazú, pasando por Yhú y San Joaquín. 
Desde Cecilio Báez, pueblo que está unido por un ramal camionable de 
10 km. a la ruta Coronel Oviedo-Mbutuy-Saltos dei Guairá, se puede !legar, 
pero sólo a pie o a caballo. 

TERCERA CAPTURA 

Lugar de la captura: 

H'bitat de los capturados: 

Fecha de la captura: 
Número de los capturados: 

CUART A CAPTURA 

Zona Palomares-Golondrina, Dto. de Caaguazú. 

Cuenca superior dei Río Acaray, Dto. de Alto 
Paraná. 
1 O octubre - 30 noviembre 1970. 

36 individues, según ABC (periódico de Asun­
ción), 5-Xll-70. Cf. también MELIA-MONZEL: que 
calculan una cifra más elevada. 

lugar de la captura: Santo Domingo. Santo Domingo está en una de 
las nacientes dei Río Je juí, que cruza la ruta 
de Mbutuy a los Saltos dei Guairá, a 64 km. 
hacia el noreste de Curuguaty. En Santo Domin· 
go está un campamente de obreros dei Minis­
terio de Obras Públicas. Dichos obreros recor­
daban como el Sr. M. Pereira, sin entrar en la 
selva, dirigía sus "senuelos", desde Santo Do­
mingo. 

H'bitat de ros capturados: A pesar de haber sido capturado este grupo ~n 
la cuenca dei Río Jejuí, probablemer. te 5u há­
bitat más ordinario era las nacientes dei Río 
ltaimbey y cuenca superior dei Rfo Acaray. A 
este grupo pertenecían los Aché masacrados en 
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Fecha de la captura: 
N6mero de los capturados: 

QU INTA CAPTURA 

lugar de la captura 

õgosto - set iembre de 197 1, según MELIA-MÜN­
ZEL . 
6 de marzo 1972. 
80 indivíduos, según LA TRIBUNA, 5-IV-72. Mark 
Münzel vio !legar este grupo a la Coloni :i en la 
manana dei 8 de marzo. Parece que este gran 
grupo estaba formado por cuatro hordas . Una 
horda para subsistir necesita un vasto terr itor io 
para cazar . 

Arroyo Guasú, cabecera dei Río Je juí, a 40 km. 
ai noreste de Curuguaty, junto ai ta ller dei lV:i -
nisterio de Obras Públ icas. 

Hábitat de los capturados: Cuenca superior dei Río Jejuí. 

Fecha de la captura: 14 de abril 1972. 

Número de los capturados: 66 individues, contados por Miragl ia, a las dos 
horas de haber salido de la selva. 

SEXTA CAPTURA 

Lugar de la captura: 
Hábitat de los capturados: 

f.acha de la captura: 
Número de los capturados: 

Conclusiones 

Arroyo Guasú, cabecera dei Jejuí. 

Cuenca superior dei Río Jejuf. 

19, 20 y 2 1 abril 1972. 

25 indivíduos, según Miraglia que los ha v isto 
sal ir de la selva. 

Es probable que después de las numerosas capturas efectuadas en el 
ano 1972 en la zona norte dei hábítat de los Aché ya no queden muchos 
más aborígenes en la selva y se hayan quedado reducidos a dos hordas. 

Las capturas dei 14 y dei 19-21 de abril de 1972 demuestran que lo$ 
Aché de la zona norte y los de la zona sur culturalmente y racíalmente 
no difieren entre sí. 

Cultura material 

Los objetos que yo he hallado en los canastos mochila de las mujeres 
de los dos grupos de la zona norte dei hábítat de los Ach~ capturados entre 
el 14 y el 2 1 de abril de 1972, son idénticos a los que C. LA HITTE reco­
gi6 en el afio 1897 en la zona su í , hacia el norte de Encarnación, y que 
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figuran en las planchas 111 y IV de su trabajo. (9) He encontrado el pincel 
que se obtiene golpeando con Üna piedra la extremidad de una rama, cu­
yas fibras quedan libres de los tejidos que las rodean. Los Aché introducen 
dichos pinceles en los colmenares para untarlos en la miei y chuparia. 

En este artículo constituyen un nuevo aporte para la etnología de los 
Aché-Guayakí las noticias, sobre los tatuajes, sobre la manera de usar el 

arco y la flecha, y sobre la manera de poner el campamente. 
llama la atenci6n que entre 66 Aché capturados el 14 de abril 1972 

hay varies viejos, de ambos sexos y los hombres y las mujeres sexual­
mente maduros son en igual número. No se verifican, pues, las condiciones 
para la poliandria como en el grupo dei Yfíaró en el cual por cada mujer 
había dos hombres. Parece que los Aché capturados entre el 19 y el 21 
de abril 1972 constituyen una horda desorganizada. Probablemente esta 
horda sufri6 una matanza hacía peco tiempo. 

Caracteres frsicos 

Los caracteres físicos de los Aché-Guayakí últimamente capturad::>s son 
los mismos que los pub•I icados por mí en otros trabajos que figuran en la 
bibliografía. La muerte de la raza Aché-Guayakí es próxima. Para que de 
ella quede una imagen la más fiel posible a lo que fue en vida me hé 
esforzado por dar ãquellas n<?ticias. 

En estes últimos tiempos han sido publicados dos trabajos sobre an­
tropología física: uno por el Prof. Dr. Leonardo MANRIQUE CASTAJ\JEDA 
(10) y otro por el Instituto de Ciencia dei Hombre de Buenos Aires, bajo el 
título de EI origen étnico de los "indios blancos' Guayakís de~ Paraguay. ( 11 ) 

Los autores de esta nota preliminar, aparecida en 1970, no citan en 
su bibiiografía mis trabajos de 1959, 1961 y 1965 y presentan como una 
novedad que los Guayakí son de cutis blanco, hecho que yo ya publiqué 
en los anos 1959 y 1961 . 

En INSTITUTO 1970: 20, está escrito: "Silueta - EI Guayakí tiene la 
silueta característica de un enano que hubiera adquirido en anchura lo oue 
habría perdido en altura: tronco muy desarrollado, con cabeza enorme y 
miembros cortes de músculos largos". Y en p. 22 está escrito como cuarta 
de las conclusiones: "Los Guayakís son biológicamente degen·erados". Afir­
maci6n que sería probada, ai parecer, por "sus miembros cortes y su pe-

(9) LA Hl1"1'E-TEN KATE 1897. 
(10) MANRIQUE 1966: 66. El Prof. Dr. L. Manri,que Castafieda afirma que 

cCJnoce el trabajo de Ten Kate y a continuación escribe que dicho' autor "ofrece la 
medición de dos cráneos y de una mujer capturada por la expedici:ón en que parti­
cipó su autor, y la misma indía fue medida otra vez por Lehmann Nitsche, viva y 
muerta y su cráneo sirvió para el articulo de Virchow" (p. 66). Ten Kate no "captu­
ró", sino "halló" en la selva el esqueleto de una mujer guaya.kí, cuyo cránoo figura 
fotografiado en su 1:>ublicación de 1897. Por lo tanto la "misma india!' no pudo ser 
"medida otra vez por Lehmann-Nitsche, viva" en 1908. (,Qué credibilidad puede darse 
a lo que está. escrito en esta publicación? 

(11) INSTITUTO .. . 1970 . 

72 

\ 



quena estatura, desproporción ésta semejante a la que se nota en los ena­
nos". Y más abajo en la p. 23 se lee lo siguiente: "Posteriormente, baj6 
a la selva tropical o subtropical, donde sufri6 un proceso degenerativo que 
provoc6 la reducci6n de su estatura, con características propias dei enanismo". 

Creo conveniente dar algunas pruebas de que la "silueta" prefabricada 
por el Equipo de trabajo de la Misión Argentina Mariscai Francisco Solano 
L6pez no se puede aplicar de ninguna manera a los Aché-Guayakí reales. 

Es necesario adelantar que las proporciones e índices entre los miem­
bros superiores e inferiores, entre el brazo y el antebrazo, entre el muslo 
y la pierna -;ólo se pueden establecer con exactitud, midiendo los huesos 
largos de un esqueleto y no con mediciones en el vivo, como ha hecho la 
Misión Argentina. 

También l . MANRIQUE CASTANEDA obtuvo la longitud dei miembro 
supe.rior de' brazo y dei antebrazo con mediciones en el vivo realizadas 
"con cinta métrica por carecer de compás de corredera de tamafio adecuado". 
(12) Dice el tratado de Anatomía humana de TESTUT-LATARJET que "para 
!legar a resultados precisos es indispensable medir los huesos según el 
procedimiento operatorio indicado por Broca y seguido por Rollet; debere­
mos emplear la "plancheta osteométrica de Broca y tomar la longitud máxi­
ma (en proyecci6n) de los diferentes huesos. Para la tibia, sin embargo, 
no habrá necesidad de tener en cuenta la espina. EI fémur se medirá en 
posición oblícua, es decir estando los dos c6ndilos apoyados contra ai mon­
tante vertical de la plahcheta". (13) Yo he hecho las mediciones según 
el procedimiento de Broca y Rollet, usando la plancheta osteométrica. Para 
que los lectores menos familiarizados con la anatomía humana y comparada 
me comprendan mejor, digo que la plancheta osteométrica está constituída 
por una tabli ta rectangular de 0,60 x 0,30 m, a la cual está pegada otra 
tabl ita (montante vertical) de unos 0,30 m, de manera que formen entre 
ellas un ángulo diedro de 90<?. 

TEN KAlE (14), con el índice de los miembros, es decir, con la propor­
c'16n entre el húmero + radio y el fémur + tíbia (= 100) ha establecido 
que el miembro superior de los Guayakí es muy largo en proporción con 
el miembro inferior. Esta desproporción se debe ai alargamiento de s61o 
el antebrazo como es indicado por el índice radio-humeral. Este representa 
la proporción entre las longitudes máximas dei radio y dei húmero y se 
obtiene aplicando la siguiente fórmula: Radio X 100 

Húmero 

TEN KATE hall6 en el esque'eto de una hembra adulta Guayakí el 
índice radio humeral de 81,9. Yo he medido en el esqueleto de un macho 
adulto Guayakí el índice radio humeral de 82 que es el más alto hallado hasta 
la fecha en la especie humana. EI índice más alto que figura en la última 

(12) MANRIQUE 1966: 67. • 
(13) TESTUT y LATARJET, Tratado de anatomía humana. Barcelona, 1954. t . I : 5. 
(14) LA HITTE-TEN KATE 1897 . 
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erlición dei tratado fundamental de MARTIN ( 15) es el de 81,6, de los Aeta, 
p1gmoides de las lslas Filipinas y que fuera medido por Schebesta. Basándose 
en estas medidas llego a la conclusión diametralmente opuesta a la que 
aparece ai final de la p. 16 dei Informe preliminar dei Insti tuto de Cien-
cia dei Hombre. Y en consecuencia, a la "silueta geométrica dei Guayakí", 
que figura en la p. 24 dei mismo Informe, se le tendrían que alargar los 
brazos. 

Para demostrar que los Aché no t ienen "cabezas enormes", "miem­
bros inferiores delgados", ni rasgos de degeneración, no son necesarias 
muchas palabras; es suficiente observar las fotos que acompanan este tra­
bajo y las que figuran en mi publ icación de 1961 . A la "silueta geométrica" 
publicada por el Instituto de Ciencia dei Hombre, habría que hacerle toda­
vía otro retoque para que represente la rea!idad: achicarle la cabeza. Así, 
desde las si luetas dei " enano" y dei " degenerado biológico" , !legamos a la 
silueta geométrica dei normotipo. EI enanismo es una disfunción hormonal 
que produce una osificación precoz en los cartflagos epifisarios de todos 
los huesos largos de los miembros superiores e inferiores cuyo desarrollo 
long itudinal, por lo tanto, queda infer ior a lo normal. La gran longitud 
dei miembro superior de los Aché, debido ai alargamiento de los hue.sos 
dei antebrazo, hace inadmisible la hipótesis dei enanismo en estes selvfcolas. 

EI Equipo de la M isión Argentina Francisco Solano López concluye su 
Informe, p. 22, afirmando: "Los Guayakís son de raza bianca", cuando en 
páginas anteriores se hace mención var ias veces de "guayakís morenos", co­
mo si fueran racialmente diferentes y no individues un peco más pigmen­
tados de una misma raza. 

En dicho Informe, p. 4, está escrito que en el campamente de Arroyo 
Morofi hay dos grupos de Guayakí: "Los grupos provenientes dei Arroyo 
Yiiaro y dei Cerro Yvytyruzú, ambos con un sector de elementos morenos", 
entonces la afirmación en la misma pág ina, de que "de los cinco grupos 
conocidos cuatro están compuestos de individuos de tez bianca" peca, por 
lo menos de inexacta, ya que 5 2 = 3. También hay contradicción en 
la frase de la p. 9, según la cual de los dos grupos de Arroyo Morofi uno 
sería b ianca y el otro moreno. 

Por fin, cabe preguntar cuáles eran "los cinco grupos conocidos" el 
día 25 de noviembre 1970, cuando la misión volvió a Buenos Aires, o sea 
una semana antes que !legara a la "Colonia" de Cerro Morofi el tercer grupo 
capturado. ( 16) 

Los Guayakí difieren de todos los otros ameríndios por la ta '. la ba ja 
(pigmoide) por los miembros adaptadas a la función de trepar, por la piei 
bianca y también por los caracteres serológicos. 

EI Dr. E. SAGUIER NEGRETE entre el 28 de junio y el 1 de julio de 
1964, en la "Colonia" de Arroyo Morofi, que entonces estaba formada por 
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los solos grupos dei Yiiaro y dei Yvytyruzú, extrajo 70 muestras de sangre 
(también de los ninos), lo que representa la totalidad de los aborígenes que 
en aquel tiempo habían sido capturados. EI Dr. E. SAGUIER NEGRETE no 
encontró en ninguna de las 70 muestras el Antigeno Diego, que se halla 
en los glóbulos rojos de los mongoles y de todas las razas americana~. Este 
importante carácter sanguíneo hered itar!o se suma a otros caracteres externos 
para indicar que todos los Guayakí - inclusive los de tez más pigmentada, 
que son poquísimos - n.o son híbr idos y constituyen una única e indivisible 
raza. 

( "' EI doctor SAGUIER concluye su artículo: "Mis pesquizas que se agregan 
a ·la de ·los autores, inducen a considerar a aquellas razas de hábitat aislado 
como los Guayakí, entre las primeras pobladoras dei continente, que por 
no presentar el antigene Diego en su sangre demuestran que no se hibri­
daron con sus vecinos los mongoloides". ( 17) 

Color de la piet Sobre 116 Aché-Guayakí que he observado (25 dei 
Ynaro y 91 dei Arroyo Guasú) he hallado sólo tres individues verdadera­
mente más pigmentados que los demás. Se puede afirmar que los Guayakf, 
entre todas las razas de las Américas, son los que tienen la piei más bianca 
o "sub p igmentada", término que prefiero por ser inequívoco. Esto no 
quiere decir que clasifico la raza guayakí entre las razas de la "rama bian­
ca". EI lector hal lará más noticias sobre el color de la piei de los Aché-Gua­
yak í en mi trabajo dei 1961 . (18) Pero las fotos que ilustran este trabajo 
muestran mucho más claramente que las palabras, cuál es el color real dei 
cu tis de los d ichos Aché-Guayakí. 

Según BIASUTTI las tr ibus de cutis muy claro serían los restos de los 
primeros invasores dei continente sudamericano. (19) 

lOué lugar ocupan los Aché-Guayakí en la sistemática? las especies 
zoológicas, inclusive la humana, pueden ser divididas, con criterio natural 
solamente en razas. Por tanto son artificiales las "ramas" bianca o caucasoide, 
la mongoloide, la negroide, la pigmoide y todas las otras divisiones en las 
cuales muchos antrópologos siguen colocando más o menos forzadamente 
las razas de la especie humana. Sin esquemas prefabricados considero a los 
Guayakí como una raza aparte de todas las demás y, por lo que he escrito en 
el párrafo precedente, no la coloco en ninguna "casilla". 

la función de trepar continuamente a los árboles para recolección de 
miei y frutas modificó los miembros superiores e inferiores de los Aché-Gua­
yakí como lo demuestra cl aramen!e el estudio de los huesos largos y de 
los músculos que los mueven. Esta adaptación funcional no es un hecho 
aislado sino una ley general que otros actores han observado en las razas 
Babinga, Bambuti. Aeta,' Ajom y Sakai.(20) 

Talla baia. Es un hecho que las razas de estaturas más bajas de la espe­
cie humana se hallan en las selvas. Este fenómeno se observa también en 

(17) MIRAGLIA·SAGUIER 1965: 39~. 
(18) MIRAGLIA 1961: 88·89. 

(19) BIASUTI'I, o.e.: 196. 
(20) MIRAGLIA 1968: 75. 
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especies dei mismo género o entre géneros de una misma familia de la clase 
de los mamíferos. Que el ambiente selvático reduce la talla de muchas es­
pecies de animales es una ley genera l a pesar que ignoramos su causa. En las 
savanas y en las abiertas praderas acontece el fenómeno inverso. En el Para­
guay he observado ejemplos de cuanto arriba e scribo y que traduzco de mi 
trabajo de 1968: "En Africa a los pigmeos Bambuti y a los Okapia de la llea 
se contraponen en las savanas los altísimos Scilluk y las girafas. 

He observado también que en el Paraguay las ta 11as bajas son adapta­
das a la selva y las altas a la savana . En efecto a los Guayakí pigmoides 
trepadores de las tupidas selvas dei Alto Paraná se contraponen en las so­
leadas savanas dei gran Chaco los marchadores Maká que figuran entre 
los más altos representantes de la raza Pámpida. En la selva dei Alto Para­
ná viven dos especies de talla muy baja dei género Mazama familia Cer· 
vidae: la Mazama rufina (Puch) y la Mazama enana (Lund). Esta última cuando 
es perseguida se refugia saltando soJ2.re los "yavorai" (maleza de lianas) a más 
o menos dos metros de tierra. La antítesis de la Mazama es el Odocoileus 
paludosus (Desm); otra especie de Cervidae, alto como una vaca. Este vive 
en los esteros que interrumpen la savana dei g ran Chaco, donde corre so­
bre las yerbas palustres flotantes, sin hundirse, porque puede abrir grande­
mente los dedos". (2 1) 

Poutrin, Gusinde, Schebesta, Montandon han observado tribus de la 
raza Sudanesa que desde las abiertas savanas se habían trasladado a la selva 
algunas en tiempos remotos y otras en tiempos recientes. Las primeras pre­
sentan una estatura notablemente más baja que las segundas. (22) 

Los Babinga, que todos consideran como prototipes de los pigmeos 
tienen una estatura media de milímetros 1550 según J. LALONEL ( 1959:96). 
(23) Por lo tanto los Guayakí cuya estatura media es de milímetros 1544 
(24) se deben considerar pigmoides . Actualmente, después de los estudios 
de Schebesta, Gusinde, Cipriani, Fischer y Vallois no se piensa más que 
las razas pigmoides de cazadores-recolectores de Africa y de Asia hayan 
sido "rechazadas" hacia la selva. Estas razas , en cambio, son consideradas 
como aborígenes de la selva a la cual se han adaptado no sólo somática 
mente sino también menta lmente (25). Este criterio debe ser aplicado por 
ana·logí a a los Guayakí que son los pigmoides - cazadores - recolectores 
de América. 

De lo que hasta aquí he escrito resulta que las razas que p resentan una 
talla pigmoide presentan también los miembros superiores largos, debido 
ai desarrollo longitudinal dei antebrazo. Son según MARTIN (26) dolicoquér­
quicas es decir de antebrazos largos con índice radio-humeral superior a 

(21) MIRAGLIA 1968: 74. 
(22) BIASUTTI, o.e.: 427. 
(23) LALONEL J., Les B a -Binga du Bas Oubangui. Contribution á l'étude an-

thropologique de Négrilles Baka et Bayaka, BMAP, ser . X, I (1950): 60-98, 175-211 . 
(24) Ii/IIRAGLIA-SAGUIER 1965: 392. 

(25) BIASUTTI, o.e.: III: 580. 
(26) MARTIN y SALLER, occ.: 591. 
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80. Lds r .:..ó~ r:: I"!., c:.,Jt: <.r .. ~·.' 1. ~tJndo tie aien é. dc.1 i1 ~· oi"I'? car~-: cr en <..~ 
mún: la né'.:riz a1·1cf. ·:i {( F'rnirrin ia) a1 'aptada a la respiri:1vi6r. e n o l ambiente ca­
li~nt'e y hl:medo ti·: 'ª ~'>clva . 1-ie propuesto J e denominar "razas seivíco ~ as'' 
a las que pr0sentan los tres caracte res principales arriba expuestos. (27) Di­
cha de nominación no indica para mí un grupo siste mático de razas filogené ­
ticamente un idas sino simplemente un aspecto seme jante (por a!gvnos rasgo5) 
o más brevemente, un . "canon". 

Las razas Bambut i, Babinga, Andamana, Sakai, Aeta, Ajom, Tapiro, Gua­
yakí son de talla pigmoide, dolicoquérqu icas, y camirrinas; presentan pues el 
canon "Se lvícola". 

l as arr iba nombradas razas, además de tener hábitat aislad':>s·, si tuados a 
g randísi rna dis tancia uno de otro, hecho que impidi6 contactos entre ellas, 
se diferencian grandemente entre sr por la forma de los cabellos y por 111 

p igme ntación cutánea. 
GUStNDE, (28) uno de los más profundos conocedores de los pigmeos y 

p igmoides de Africa, Asia y Oceanía con los cuale s ha convivido, se expresa 
sobre el tema que se está tratando, como a continuación textualmente trans­
cribo: " De tales diferencias de naturaleza morfológica, me veo obligado a 
deducir, q ue las mencionadas tribus de pigmeos y pigmoides no deben con­
siderarse como una entidad biogenética. A rni modo de ver constituye cada 
una de e !los un desarrollo mutativo independiente de los demás, cuyas causas 
fi sio16gicas o genéticas no se ha logrado descubrir". 

Para evitar confusiones, en mi trabajo de 1968 uso el término pigmoide 
para indicar el so1o carácter somático de la ta lla en el sentido ortodoxo in~ 
troducido en la antropología po r Martin. 

Para que en los Guayakí que constituyen una raza "selvfcola" por auto­
nomasia se produieran las modificaciones funcionales y ambientales arriba 
tratadas tuvieron que pasar milenios. 

Según TEN KATE (29) los restos de lagoa Santa indican la e xistenci a de 
dos razas paleoamericanas de las cuales los descendientes son los Botocudo 
y los Guayakí. 

l as "islas" Aché~Guayakí están rodeadas por el hábitat de los Avá de 
raza Amazónica y de le ngua o cultura guaraní. Este hecho indica que los 
primeros son aborígenes y los segundos son inmigrados, sucesivamente. 

l os Aché-Guayakf están tan arraigados en la selva que si ésta es ab atida , 
e llos también mueren. 

Dentro de unos pocos anos, cuando el viajero apresurado recorra e n rá­
pido auto la ruta, para entonces asfal tada, de Asunción a los Saltos dei Guai­
rá y no vea en el horizonte otra cosa q ue plantaciones, no podrá imaginarse 
q ue éstas ocupan el lugar de donde f ue de sarraig ada una selva y una raza 
milenaria. 

(27) MIRAGLIA 1968: 76. 
(28) GUSINDE, Martin, Los pueblos de talla pigmea, Boletin dei Instituto Rlva 

Acilero, Lima, 1956-1957. 
(29) LA Hl1'I'E-TEN KATE 1897: 29. 
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yo, indio guayakí, 
acuso a los hombres vestidos 

En los últimos días de noviembre de 1970 era "sacado" 
dei monte un grupo de unos 47 Axé-Guayakí para ser 
incorporado a la Co '. onia Nacional Guayakí. Pronto su­
pimos que había habido captura, que los indios estaban 
en condiciones deprimentes, y en febrero de 197 l apa­
recía la gripe, la infaltable gripe, que siempre ha diez­
.mado a los Guàyakí después de esas famosas forzadas 
incorporaciones a la "civilización". 
Conocía yo por crónicas colonia 'es, relatos modernos y 
recortes de la prensa de los últimos anos lo sucedido y 
sufrido por los Guayakí, y no pude dejar de imaginar lo 
que piensa -tal vez - un Axé capturado, encerrado, 
"civi lizado"; y ... "sue 1e la indignación componer versos". 
Cuando esto escribía todavía no había yo escuchado nun­
ca ningún canto axé, que sólo conocería bastante más 
tarde a través de la investigación dei Dr. Mark Münzel. 
La realidad imaginada, como suei e suceder, caía por de­
bajo de la real idad vivida por e se p ueb lo g uayakf. 
Ciertamente ese canto de acusación no era real; de sgra­
ciadamente era verdadero. 

Bartomeu Mel iá 
24 de agosto 1972 

Yo, índio g uayakí, acuso a los hombres vestidos 

- porque me han considerado y me siguen considerando como un 
animal dei monte; 
- porque han difundido entre ellos mismos que soy indio feroz y la­
drón y tra idor; 
- po rque nos atribuyen crímenes que ellos han cometido con sus . ..) 

seme1antes. 

Yo, indio guayakí, acuso a los hombres vestidos 

- porque, por diversión o para alejarnos de nuestros montes, nos han 
seguido durante días y noches hasta rodearnos, acosarnos y abatirnos 
a b alazos; 
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- porque han asesinado a nuestras mujeres para arrancarles de los bra­
zos a sus hijos; 
- porque a nuestros hijos los han vendido por menos de lo que vale 
un novil lo; 
- porque justifican estos raptos de menores como un bien para estos 
mismos ninos, que así se incorporan, dicen, a la "civil izaci6n"; 
- porque estos n inos, ai crecer, vienen a ser esclavos de sus amos que 
tienen la desfachatez de llamarlos "hijos"; 
- porque los hombres vestidos que tienen leyes para todo, nunca han 
hecho una ley que permita examinar estos casos de rapto de menores, 
venta de personas y esclavitud subsiguiente. 

Yo, índio guayakí, acuso a los hombres vestidos 

- porque, con solos papeles, han robado las tierras, por donde sol ía­
mos andar; 
- porque con sus fusiles han destruído definitivamente para nosotros 
-y también para ellos mismos - los anima.es dei monte de que so-
l íamos alimentarnos; 
- porque han introducido en nuestras tierras unos animales que lla­
man vacas, que los hombres vestidos dicen que son sólo suyos, mien­
tras los tapires, los coatíes y los chanchos silvestres son, dicen, no s61o 
nuestros; 
- porque nos han perseguido con perros y nos han atacado con fusiles, 
cuando, hambrientos en invierno, hemos llevado y comido alguno de 
estos animales nuevos en nuestras tierras, que son las vacas o algún 
cabal lo; 
- porque los hombres vestidos se llevan los pai mitos, sin comérselos. 

Yo, indio guayakí, acuso a los hombres vestidos 
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- porque nos cercan y acorralan con la "civil ización" -y esto quiere 
decir que nos acorra 1an y cercan con cazadores que destruyen la caza, 
con obrajeros que abaten los árboles para siempre y con colonos mi­
serables; 
- porque están dispuestos a civi ' izarnos, sea como sea, y para ello 
nos han hecho imposible la vida en la selva; 
- porque, para protegernos, nos han creado una reserva en la cual 
estamos encerrados, para que así los nuevos propietarios, los cazadores, 
los palmiteros, los obrajeros, los colonos no tengan ocasión de matar­
nos (y esto es meter en la cárcel ai inocente para que el malhechor 
siga vagando por donde· quiera); 
- porque se dice que somos menos de los que somos, lo cual faci ; i­
tará la eliminación de los "rebeldes" que no se acojan pronto a la 
cárcel de la civilizaci6n; 

..... 
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-porque unos hombres vestidos instrumentalizan la amenaza de muer­
te física que pesa sobre nosotros como chantaje para que otros hombres 
vestidos no denuncien esta situaci6n y se contenten con soluciones "cu­
ritat ivas", aunque no justas . 

Yo, índio guayakí, acuso a los hombres vestidos 

- porque son "civilizados" y no pueden detener la "civilización" de 
los usurpadores y de los cazadores criminales; 
- porque sus "científicos" nos estudian y sus "políticos" nos e xplotan 
y sus "periodistas'' nos propagandean, y nosotros morimos física y 
culturalmente. 

Yo, indio guayakí, acuso a los hombres vestidos 

- porque me han hecho creer que sin vestido carezco de protección 
legal; 
- porque me visten con vestidos que ellos tendrían vergüenza de ves­
tir hasta para irse a banar a ~ río; 
- porque me desvisten, una vez vestido; 
-porque miran mi sana desnudez con la mirada perversa dei hombre 
vestido; 
- porque han publicado fotos mías en las que aparezco en la actitud 
de un homosexual - sin arco y con un cesto pendiente de la cabeza - , 
como s6lo se presentan las mujeres. 

Yo, índio guayakí, acuso a los hombres vestidos 

- porque, mirando sus intereses, y no mi modo de ser, me fuerzan a 
ser agricu1tor, y pronto; 
- porque nos obligan a quedar asentados en un mismo lugar, sin casi 
sal ir de é l; 
-porque carne, a la que estábamos acostumbrados, comemos muy pe­
ca, y tenemos que comer mandioca y maíz, a lo que no estábamos 
ahora acostumbrados; 
- porque, sabiendo, o debiendo saber, que cuando estamos concen­
trados estamos expuestos a fatales epidemias de gripe, siguen empe~ 
nándose en concentrarnos; 
- porque no nos dejan sal ir dei campamento, ya que nuestras flechas 
y arcos nos han sido arrebatadas y se encuentran encerradas en casa 
de nuestro "papá" paraguayo. 

Yo, indio guayakí, acuso a los hombres vestidos 

- porque me han anulado mis medios normales de vida, y ahora me 
hacen la "car idad" como a pobre; 
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- porque se han aduenado absolutamente de todo el territorio, y yo 
soy senor, sefíor de las tierras, y todavía no he hecho trato de venta 
o de cesión en favor de nadíe, y menos de los nuevos co 'oníalístas; 
- porque me quieren dar algo~ como se le da a un mendigo, pero no 
piensan siquiera en devolverme lo que es mío. 

Yo, índio g uayakí, acuso a los hombres vestidos 

- porque pretenden que deje de ser lo que soy; 
- porque me quíeren asímilar y no sé a qué me quieren asimilar; 
- porque intentan hacerme entrar, sí, en la civí ' ízacíón, pero por la 
puerta de la servídumbre y dei peonaje; 
- porque nuestros h ijos pronto habrán olvidado nuestra lengua, nues­
tras costumbres y nuestra religi6n, y hasta se avergonzarán de sus 
padres; 
- porque no hay nadie que nos ensefíe a tener valor para saber usar 
de nuestra justicia; 
- porque no hay nadie que nos haga entender nuestra libertad, y esto 
era, sin embargo, lo que quería se ensefíara a los indios e ' Beato Roque 
González de Santa Cruz, bajo cuya protección está, o estaba, dicen, 
nuestra colonia o reducci6n . 

Yo, índio guayakí, qu iero que los hombres vestidos escuchen m1 canto: 
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Aché ka'á r1 bái jyvo tara 
Aché ka'á ri bái jyvo mbeté ma r i 
Aché ka'á ri kwaré pach6 
Aché ka'á ri kwaré pach6 beté ma ri 
Aché, Aché beté ma ri, bo o o .. . 

Los Guayakí flechaban muchos an imales en la selva 
Los Guayakí ya no flechan anima 'es en la selva 
Los Guayakí golpeaban ai oso hormíguero en la selva 
Los Guayakí ya no golpean ai oso hormiguero en la selva 
Los Guayakí, sí, los Guayakí ya dejaron de ser Guayakí, 
ay, ay de mí! 

Bartomeu Me~ iá 
22 de febrero de 197 1 



KWARE \/EJA PUKU-

" Dejamos iejos ai gran oso t1ormiguero" 

Notas prelímin.ares sobre cinco canciones Axé 

. . 
f\'!srk Münzel 

A los Axé que ya no cantan más. 

A continuación transcribimos cinco canciones de los Axé (Guayakí) de 
la "Colonia Nacional Guayakí" en San Joaquín, Caaguazú, en su forma ori­
gina! comentada y en traducción libre. Elias forman parte de una colección 
más amplia de canclones que en la mencionada Colonia yo he grabado en 
cintas magnetofónicas entre setiernbre de 1971 y rnarzo de 1972. EI interés 
etnográfico de estas cancione$ es mú!tiple, rna:. en un principio quisiera des­
tacar sólo un aspecto, reservando los demás para publicac1ones ulteriores: 
Algunas de las canciones permiten formarse una ideã de ia actituçJ de los 
recien1emente sede ntarios Axé, frente a su historia más recíente y su situa­
ción actual. l a actitud varía de acuerdo con la posici6n inâivlêlual, edad, etc. 
dei cantqr. Yo he seleccionado cinco muestras de actitudes típicas, que e n 
una publicación fu1u ra deberán ser complementadas con una revisión siste­
mática. No debe perderse de vista que se trata de notas preliminares. En 
las canciones quedan aún muchas cosas no comprend(das por nosotro$. Las 
observaciones lingüístícas no pueclen ser exhaus1ivas, a fin de no exceder 
los límites de esta obrai etlas dan rneramente indicaciones para une meior 
comprensión de la trÇtdvcci6n; un análisis deta!lado dei lenguaie de las can· 
ciones debe quedar reservado a una publicación especializada. 

PARTE A 

\ . - EI lengue:ie de ias canciones 

Los Axé de ! a "Colonia Nacional Guayakí" no hablan ya ~us dialectos 
en forma pura, sino que cada uno de los tres grupos habitantes de este 
c.ampamento mezcl a su d ialecto con el de los otros dos y con el guaraní de 

------
(•) La traducción al castcllano de est a parte se debe a la Srta. Norma Vuyk, 
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ÍO-i Paroguayos. la~ cl.ir.Civne~, c1,,yo;;. ti;; ,10. ;\1~ • 1.)T. ·;1 1 v~ !-.inv i !"l1 1Jr0v it~d.:>', 
de rtinguna manera conservan la lengut.. t. ar·· ·i ·,nal r.;ejvt que ~ a pros6; ã . 

contrario, el deseo de hablar "bien" y cor. giro:: sor presivos, f recuentement-: 
!leva ai cantor a aceptar innovaciones iaiÕmáticas o incl uso a- inventarias, con 
111ayor frecuencia que en :a prosa. De ello resul tan principalmente variacio­
r~s semánticas. AI ·mismo t iempo se modifica la rnorfología de las palabras 
por la necesidad de la "ars poética" axé. EI lenguaje de los textos, por tanto, 
de ninguna manera puede ser tomado como base para estudios ;ingüísticos 
dei axé, cuando no se dispone áe otro material de comparación. 

-i . - Las traducciones 

Los textos fueron grabados en cintas magnetof6nicas, y luego repro­
ducidos en presencia dei cantor y otro informante adicional, los cuales, es· 
uchando la grabación, me repetían el texto palabra por palabra. Seguida­
mente mencionaban el sentido y 'el contenido de los textos y palabras una 
por una. En casos de duda se recurr ía a o trbs informantes adicionales .. EI 
lector no debe, empero, en ning1.J n momento o '. vidar la extr aordínaria difi­
cultad que impl icãn tales traducciones; e ! axé se conoce recién en forma 
i""completa, las canciones son avn mucho más d ifícíles que los textos en pro­
~a, precisamente por su carácter poético, Y. es complicado traducir adecua­
J~m~nte !os giros poéticos de una lengua tan alejada dei castel lano. 

La tr~ducción, por tanto, no sólo es libre, sino que debe también leerse 
, Oil ~rçcaución. No es más que un intento, el cual tal vez sea algo arriesgacio 
t0niendo en cucnta el estado actual de los conocimientos dei idioma axé, pe­
~o que bien merece la pena. 

Más segura que la t raducción de los pasajes individuales es el sentido· 
-:i'~ los textos ín~gros. Porque para cada canción los informantes, ai final, 
'1r~cíen un resumen, el cual ya no servía de traducción, sino reproducf a el 
'O~cido dei todo. Los inforrnantes Axé, que a más de los cantores, me ayuda­
ban en la traducción, me pidieron no dar a publicidad sus nombres por te­
rnor a represalias por parte de la A dmlnistración de la Colonia, que desa· 
r»·obaba mi labor. Yo siempre recurría a aquellos informantes que _pertene-:­
çí;n ai mismo grupo que el cantor. 

3. - Los textos Axé 

Ortografía: 

Se empleó la ortografía util izada por Cadogan en su Diccionarío (C.é. 
dogan 1966 a: VII), pero con las sigu ientes d iferencias: 
x = "eh" . castellana. Bajo la influencia dei guaranf, este fonema hoy dfa al­

gunas veces es también pronunci8do como la "x" guaranf. Entre los 
grupos dei Yvytyruzú y de Curuguaty, y particularmente entre este úl­
timo, este fonema se aproxima frecuentemente a la '·'t" de18nte de vo­
cales dei brasilero, ocasionalmente también a la "t" castellana. Entre 
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estos grupos el mismo frecuentemente reemp !aza a la "t'_. delante de 
vocales de los Axé dei Ynar6. 

j = Tal como en CADOGAN, en palabras de los Axé dei Ynaró. Entre los 
grupos dei Yvytyruzú y de Curuguaty, sobre todo entre este ú '. t imo, 
este fonema se aproxima con frecuencia a la "d" ante vocale:; dei bra­
silero, y ocasionalmente también a la "d" en la ortografía de SUSNIK 
(SUSNIK 196 1:2 1). (*) Entre estos g rupos reemplaza f recuentemente a la 
"d" ante vocales de los Axé dei Ynaró. 
Los acentos son marcados sólo cuando la palabra no está acentuada en 
la sílaba fina 1• En los cantos general mente el acento no está marcado. 

PARTE B 

1. - La historia más recie nte de los Axé de la "Colonia Nacional Guayak(" 

Las canciones contenidas en este artículo fueron entonadas antes dei 
.8-3-1972, fecha en que se a'teró la situación y la composición de la pobla­
ción de la Colonia por el ingreso de aproximadamente 80 nuevos Axé. Es­
ta histor ia más reciente, aún no es considerada aquí, y la historia más anti­
gua sólo en cuanto sea de importancia para la comprensión de las cancio­
nes (207). 

EI centenar de indígenas de la etnia Axé (Guayakí) en la Colonia Nacio­
nal Guayakí se compone de ·restos de dos grandes grupos, de los cua 'es uno 
ya se había dividido antes dei ingreso a la Colonia. EI grupo "dei Ynar6" ya 
desde los anos 40 había tenido contactos intensivos con el medio ambiente 
no-indígena: rodeados de colonos blancos, estos Axé fueron primeramente 
limitados en su hábitat, luego perseguidos, diezmados y con frecuencia he­
chos prisioneros. Muchos pr isioneros regresaron posteriormente de nuevo a 
la selva, en donde difundían los conocimientos de los objetos de la civiliza­
ción. EI resto, diezmado, aproximadamente en 1953, fue hecho prisionero y 
se los volvi6 sedentarios ai servicio de los campesinos blancos. Algunos de 
los prisioneros escaparon una vez más, pero en 1959 se volvieron definiti­
vamente sedentarios en el campamento de ' Sr. Manuel Pereira, posteriormen­
te "Colonia Nacional Guayakí", en donde su número se redujo aún más, 
de 40 en 1962 a menos de 20 en la actualidad. 

EI destino de este grupo se refleja en un mito, que a f ines de 197 1 
fue relatado por Kimirági, de aproximadamente 45 anos y escuch ado por 
Kybwyrági, de menos edad, quien me lo reprodujo. Lo sorprendente en 
este mito es la manera original como se modifica un mito (208) ya recogido 
en el mismo grupo por Cadogan en 1960. De acuerdo con la versi6n más an­
tigua, los primeros antepasados de los Axé vivían en las entranas de 1~ 
tierra, de la cual emergieron cierto día, " enojados, todos temibles" (209). 

(•) Siéndonos imposible, por razones de orden tipográfico, reproducir el sistema grá­
fico de SUSNIK, éste aparece citado en sus elementos alfabéticos básicos, sin 
los signos diacríticos -lo que naturalmente no da el verdadero valor fonético. 
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"Semejante ai armadil '. o, el primer abuelo aran6 la tierra con unas para sa­
l ir" (21 O). EI no poseí a pr ácticamente nada, "arco tener-no; flechas tener-no 
tembetá-no; mujer(es) manos vacías todas" (211 ). Durante los 11 anos que 
transcurrieron desde que los Axé relataron este mito, tuvieron tiempo de 
elaborar en forma mítica la transformaci6n de su situaci6n, y el resul1ado es 
la variante dei mito brevemente resumida a continuaci6n (paralelamente a 
ella se relata también la versi6n antigua, ya recogida por Cadogan), la cual 
evidencia cómo a la reflexión sobre el origen propio se sumaron la reflexi6n 
mental acerca de los blancos y la reflexión sobre las razones de su suprema-
cía. lo que confiere su carácter típico a la versión nueva es el notorio sen­
timiento de culpabil idad, que abarca también a la antigua antropofagia de 
estos Axé. Ei mito no es rebelde, sino resignado, es la expresi6n de hom­
bres que comprendieron que su época ya pasó. la d islocaci6n dei significa­
do dei término iamo es calificativa: el mismo significa a. - "antepasado, 
abuelo", b. - "blanco" (212); en la versión antigua, el mito con iamo men­
ciona a los propios antepasados, en la nueva a los blancos actualmente do­
minantes. la versión nueva: 

Antiguamente los blancos no poseían prácticamente nada (213), en 
cambio los antepasados de los Axé (214) poseían todos los b ienes de la 
civilizaci6n: hachas de hierro, machetes, tejidos de algod6n, grandes casas, 
calles, automóvi les, incluso papel, en el cual escribían con la máquina de 
escribir; aparatos de radio y grabadores (215). Pero la fatalidad empez6 
cuando en cierta ocasión, tal como era costumbre entre e 11os en determi­
nados casos, los antepasados de los Axé mataron a golpes a un nino, lo 
quemaron, y en eso se les quedó al go de su grasa corporal por la mano. 
la lamieron y descubrieron que la grasa era muy sabrosa. Desde aquella 
vez sucumbieron ai canibalismo, y ai poco tiempo arribaron ai bosque de 
los Axé (216) dos blancos, que casualmente poseían machetes . Estos que­
daron dormidos al ' í por la noche, los Axé se aproximaron y mataron a 
golpes a uno de el los, enterraron vivo ai otro, para apoderarse de fos· 
machetes . Posteriormente los Axé se acostaron a dormir. Durante la noche, 
sin que los Axé se apercibieran, el b ' anco que fuera enterrado vivo empez6 
a moverse en la tierra: "semejante ai armadillo el blanco aran6 la tierra 
con unas para salir". E' blanco se movía cada vez con mayor violencia bajo 
la tierra . Muy ai alba salieron innumerables blancos de la tierra, "enoja­
dos, todos temib les". Cuando a la manana :os Axé despertaron, su bosque 
había desaparecido en su mayor parte: en su lugar se extendía la infinita 
superfície verde de los campos y praderas de los blancos, cubiertos de ca­
ballos, vacas, casas y blancos con rifles. Pero los Axé ya no tenían más 
hachas de metal , ninguna casa, tampoco tejidos: todo había pasado a ma­
nos de los b iancas durante la noche. los Axé se sintieron inundados de te­
mor y huyeron, iojalá hubieran matado también ai otro blanco! 

EI otro grupo, idiomática y culturalmente diferente, pero también in­
tegrante de la ,etnia axé, por el avance de la civilizaci6n fue dividido en 
varias parcialidades, que perdieron el contacto entre sí y hoy df a se miran 
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con receio como irõia ("extranos"), no obstante e l parentesco cultural e 
idiomático. EI choque con los b lancos para e stos Axé no fue tan destructivo, 
ya que s61o después llegó a d imensiones pel igrosas. Una de las parcialidades 
separadas, la dei "Yvytyruzú", fue acosada y diezmada por los blancos que 
avanzaban ya desde e l principio de la década dei 50, pero con mayor in­
tensidad recién a f ines de los anos 50, y finalmente , desde 1962, fue tras­
ladada ai campamento dei Sr. Pereira, hoy "Colonia Nacional Guayakí". Cier­
tamente su número, aun aquí, se redu jo considerablemente, pero no obs­
tante e lo son todavía más de 50, hasta el 8-3-72; la mayoría absoluta de la 
población de la Colonia. Otra sección dei mismo tronco se instaló en la zona 
de Curuguaty, en donde recién desde f ines de la década dei 60 fue aco­
sada con mayor violencia· Esta parcialidad fue nuevamente fragmentada 
a fines de 1970, después de un ataque de los Axé de la Colonia, los cuales 
capturaron a un grupo y lo trasladaron a la Colonia. A fines de 1971 los pri­
sioneros habían superado en parte el shock de la captura, y ahora pensaban 
en lograr una reunif icación capturando ai resto que aún permanecía en la 
selva. 

La cacería de Axé todavía "salvajes" t iene funciones importantes: 
a. - Elia apacigua, por lo menos pasaje ramente, las contrad i cci~nes la­

tentes entre los tres grupos con juntamente residentes en la Colonia. los tres 
tienen un interés común en la caza: los úl timos que lleg aron, por la ansiada 
reunif icación con los fami liares más cercanos; todos los hombres, porque es­
peran con e l adven imiento de mu jeres y muchachas poder subsanar la ca­
rencia crónica de mu jeres en la Colonia (un homosexual , porque desea traer 
a la Colonia a un hombre igual a él). La persecución de los "salvajes", les 
proporciona a los indígenas "civilizados" de la Co!onia un sentimiento de 
superioridad, de ser como los blancos, necesidad especialmente sentida por 
los últimos !legados a la Colonia, quienes por parte de los demás poblado­
res de ésta son despreciados todavía por su "civilización" inferior. Aquí, el 
empleo de las denominaciones "Axé" y "Guajakí" es sintomático: la auto­
denominación de toda la etnia es "Axé", a la vez que 'la de "Guajakí", em­
p 'eada por los blancos, es considerada despreciativa, y es util izada como 
denom inación propia só lo en último caso, en el trato con los blancos. Los 
dos grupos que desde hace tiempo residen en la Colonia denominan des­
pectivamente "Guajakí" a los que fueron traídos a f ines de 1970; éstos a su 
vez, ai igual que los otros dos grupos, l laman tamb ién despreciativamente 
''Guajakí" a los que viven en el monte, no obstante tratarse de los propios 
fam iliares. EI desprecio pasa así de mano en mano, y todos los habitantes 
de la Colonia a i fin están por una vez de acuerdo, cuando se trata de los 
"salvajes" . 

b . -Otra función de la caza consiste en la liberación que ella otorga 
a los habitantes de la Co'onia, de la rutina dei traba jo en el campo, que 
e l los consideran aburrida. Elias pueden recorrer la región habitada por los 
"salva jes", la cua' es aún muy rica en an imales de caza, en contraposici6n 
ai ampliamente agotado bosque de la Colonia. Como en las viejas épocas 
de cacería, allí ellos pueden recolectar animales, frutos y miei, y perseguir 
huellas humanas como en las viejas épocas guerreras. De esta manera, para 
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los Axé de la Colonia la caza de los "Guajakí" constituye ai mismo tiempo 
una especie de vacaciones, un retorno ai pasado, y de esta forma alivia 
el presente. Precisamente este aspecto se evidencia también en los cantos, 
en los cuales la excursi6n a la región de los Axé aún no pacificados se 
convierte en una excursión a los antepasados y a su vivir guerrero, y con 
ello en una solución de !os problemas originados por el reciente cambio 
de sü modus vivendi. 

EI paso de la vida de cazadores y recolectores a la de cultivadores 
de maíz y mandioca, es el cambio más grande que experimentan los Axé 
trasladados a la Colonia. Bien mirado, no se trata realmente de un cambio 
tan extremo como podría tal vez creerse. Los "salvajes" Axé hoy día habi­
tan ya suficientemente cerca de la región de asentamiento de los biancas, 
como para haber aprendido por observación e l modo de vida de éstos. Los 
!legados a la Colonia a fines de 1970 nos relataron que antiguamente, en 
días en que los biancas ab andonaban sus casas y campos para ir a fiestas 
o similares, ellos habí an emprendido subrepticias excursiones de reconoci­
miento por e ! territorio de los blancos que lindaba con el monte, y que 
con frecuencia también habían entrado a las momentáneamente abandona­
das casas de los blancos, ·para observarlo todo detalladamente. Asimismo 
siempre había Axé capturados por los blancos, que huían de nuevo ai 
monte junto a sus familias, y a' lí relataban lo que habían visto y aprendi­
do. Los que en marzo de 1972 fueron traí dos a la Colonia, con quienes 
pudimos conversar a la hora de su arribo y los cuales habían sido cãptu­
r;ados hacía aproximadamente un día y medio, ya conocían una serie de 
palabras guaraní; cuando el encargado dei campamente orgullosamente 
les ensen6 el milagre de la radio, uno de los "hombres de la edad de pie­
dra" alegremente exclamó: "Ah, radio!" Por lo menos para los !legados 
en 1971/72 la vida sedentaria tampoco es ya tan novedosa: sus relatos 
revelan que ellos, hasta la dispersión de su grupo por el ataque de los 
Axé de la Colonia, habían habitado una a' dea permanente con chozas con 
verdaderos postes de madera - no sólo una reducida horda de 40 (como 
el miserable residuo dei grupo dei Ynaró a su ingreso en la Colonia), sino 
cuando menos unas l 00 personas. Por tanto para estos Axé el asentamiento 
en una Co!onia extensa y permanente, en cierto sentido es la restauración 
de una situación que fue destruida recién por la Co'onia. Antiguamente 
estos Axé tampoco trabajaban en el campo, a no ser como prisioneros, y 
cazaban más de lo que lo hacen actualmente, donde si bien van aún de 
cacería, lo hacen generalmente sólo los fines de semana y cuando no les 
aguarda trabajo en el campo, de tal forma que, en comparación con ant~s, 
pierden un peco la habilidçid y no tienen ya el mismo éxito en la cacería­
a !o cual se suma también lo diezmado dei contingente de animales de caza. 

La sociedad axé se basa en la admiraci6n hacia el cazador afortunado. 
Podría suponerse que la ausencia dei éxito en la cacería tendría como con­
secuencia el derrumbe dei tradicional sistema de valores. Pero tal como 
denotan las canciones, éste no es el caso: EI éxito en la cacería continúa 
incrementando el honor, lo cual, en la realidad actual, significa que la 
mayoría de los individuos alcanza muy poco honor. la humillaci6n dei in-
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dividuo es el precio dei mantenimiento de una tradición, cuyo final con­
vulsionaría todo el sistema intelectual de los Axé, como se hará aún más 
evidente después. También aquí es importante, como ayuda provisoria, la 
caza de los Axé que aún habitan en la selva: el que nuevos "Guayakí" sean 
traídos a la Colonia, también significa un éxito en la cacería, y de nuevo 
fortalece por un tiempo la conciencia individual de los participantes en 
ello, y de esta manera ayuda indirectamente a mantener por más tiempo 
el antiguo sistema de valores. 

Otro cambio significativo resulta de la pérdida de la independencia. 
Los Axé tienen conciencia no tanto de la subordinaci6n a la ordenación 
estatal paraguaya (de la cual los Axé de la Colonia apenas si tienen cono­
cimiento alguno), como de la sumisión a un individuo. Que ante la Ley 
son paraguayos y viven en el Paraguay, ellos lo saben tan poco como 
que su lugar de residencia es una "Colonia Nacional" en t ierra fiscal: para 
ellos es el campamente dei Sr . Manuel Pereira, el cual también habla per­
manentemente de "mi campamente" y "mi tropa", y ai cual se sienten obli­
gados como propiedad de la misma manera que los antiguos Axé a los 
"cazadores de Guayakí" o a los amigos de éstos, para los cuales trabajaban. 
A I igual que cualquier Axé prisionero denominaban " padres" a sus amos 
y a sí mismos "hijos", así también los Axé de la Colonia, para los cuales 
el encargado de la Colonia es "papá Pereira". EI término "papá" realmente 
se utiliza en general para los blancos, pero también para los propios an­
tepasados (idéntico doble significado que en el caso de la anteriormente 
citada palabra iamo, que es la correspondencia antigua dei hispanismo 
"papá"). En uno de los cantos aquí publicados es particularmente evidente 
que para sus subordinados Axé, Pereira hoy día en cierto sentido adopt6 
el papel de los antepasados (análogo ai proceso anteriormente mencionado 
en relaci6n con la transformación dei mito): allí dice que los Axé habían 
abandonado a sus antepasados para trabajar para Pereira. Más adelante 
se habla de las "columnas" de la selva, entre los cuales los Axé ya no 
transitan: con ello signif ican por un lado los árboles, por otro los antepa­
sados, quienes, en el concepto axé, viven ya sea dentro o sobre los árboles. 
En relaci6n a esto, un Axé manifestó, refiriéndose a que actualmente los 
muertos no son enterrados ya más en el bosque sino en la Colonia: "Noso­
tros (o nuestros muertos) somos ahora las columnas de Ia casa de Pereira". 
EI sentimiento de pertenecer a la naturaleza es reemplazado por aquel de 
pertenecer a un ser humano. 

2. -Las canciones de los Axé 

Clastres ya ha comentado las canciones axé (217). De sus explicaciones 
se deduce: a. - Las canciones son individualmente diferentes y ampl iamente es­
pontâneas, es decir, no tienen textos fi jos (precisamente por ello resultan 
interesantes como índices dei enfoque de los Axé de las cuestiones actua­
les). b. - Las canciones de los hombres tienen como tema el enaltecimiento 
dei cazador. Las canciones de las mujeres, muy diferentes en el texto y 
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en la música a las de los hombres, tienen como tema: la " muerte, la enfer­
medad, la violencia de los blancos" (2 18). 

A I punto a. - debe agregarse que nosotros con frecuencia notamos 
que los cantores, ai escuchar su canción grabada, se mostraban muy aso!]­
brados y evidentemente ya no podían recordar que momentos antes habían 
cantado estas palabras; el cantor en ocasiones entra aparentemente en un 
ligero estado similar ai trance, lo cual explica que no i'ecuerde. Tanto más 
espontánea es la expresión de los cantos, cuanto que frecuentemente con­
t ienen elementos que el cantor jamás expresaría fuera de la canción y de 
los cuales normalmente tal vez tenga apenas conciencia. Pero esto no 
quiere decir que los textos de las canciones sean s61o semi-concientes. Un ....__ 
cuidadoso estudio revela que están compuestos artísticamente y con me­
ditación, de acuerdo a regias que, si bien no concuerdan con nuestra poe-
sf a, no son por ello menos difíciles (2 19). EI cantor con frecuencia necesita 
un prolongado período de preparación, durante el cual compQJ1e su can­
ci6n; pero en el momento de la ejecución se entremezclan · aún varias co­
sas espontáneamente, de las cuales normalmente no siempre t iene plena 
conciencia. En general el Axé acostumbra a hablar en sus canciones con 
mayor libertad y despreocupación, a ejercer menos autocontrol que en la 
conversación corriente. A el lo contribuye también que la hora más común 
de entonar las canciones, como lo enfatiza Clastres (Nota 220), es precisa­
mente antes de caer en el sueíio, cu ando de la vigil ia se pasa paulatina­
mente ai sueno. 

Las canciones de los hombres están relacionadas con la caza, es decir, 
con un acontecimiento social. EI cazador no caza para alimentarse é l mis­
mo: como entre muchos pueblos cazadores, también entre los Axé, ai ca­
zador le está prohibida 1a ingestión de su propia presa de caza. En el caso 
ideal, él se la entrega a una futura madre, en cuyo ~ien.»-e el animal in­
gerido, según el concepto axé, contribuye a la formación dei bykwa, es 
deêir, de una parte de la naturaleza dei nino en gestación (221). De esta 
forma el cazador des~efía un papel significativo énla formación dei ser 
humano en gestación, y en el concepto axé, ai igual, si no en mayor grado, 
que el verdadero padre. Conseéuentemente aquel que tiene mucho éxito 
en la cacería es designado con e ! mismo término que aquel que engendra 
muchos hijos: panéia. Quien es buen cazador, también engendra h ijos en 
buena forma, y ahora ya no asombra el que el 6rgano sexual masculino 
sea frecuentemente llamado "flecha" (maxi) ai igual que el arma del caza· 
dor. Lo contrar io de panéia es pane, lo cual significa al guien que no en­
gendra vida y no mata. En el concepto de los Axé, puede engendrar nifíos 
quien en las relaciones sexuales es fuerte, pero comedido - ai igual que 
el buen cazador no d ispara alocadamente flechas entodas las direcciones, 
sino sólo una, que acierta con precisión. Es por ello que algunas canciones 
también enfatizan el desprecio dei cantor por las mujeres, y critican a los 
hombres que mantienen re laciones sexuales demasiado frecuentes. 

Las canciones de los hombres dei grupo dei Yfíaró proclaman que el 
cantor es panéia, y de esta manera representan un intento por elevar e l 
propio prestigio. En la actual situación de poco éxito en la caza, estes in-
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tentos frecuentemente se vuelven intentos de justificación para salvar el 
amenazado prestigio. La vía más simple, pero no la más convincente, para 
lograr esto es car:itar un pasado en el cual el cantor había sido una vez 
un buen cazador. 1 Una canción de este tipo la hemos igualmente incluido 
en esta publ icación para demostrar cómo la conservaci6n dei sistema :::le 
valores dei pasado puede obligar ai individuo a apartarse dei presente 
y volverse hacia el pasado. 

EI por qué de la conservación tan empecinada de la cacería como valor 
central, aun en una situación tan modifiéada, se hace más comprensible 
por medio de la observación de los conceptos de los otros dos grupos, el 
dei Yvytyruzú y el de Curuguaty, en los cuales podemos igualmente reco­
nocer una notoria re· ación entre las canciones y los conceptos relativos a 
la caza. EI que en el grupo Ynaró las relaciones sean menos notorias puede 
tal vez tener dos razones: a. - Este grupo ya hace tiempo mantiene con­
tactos con los blancos, lo cual imp!ica pérdida de cultura. b. - EI tema 
central de la visión dei mundo de este grupo era la antropofagia, con la 
cual también la caza y las canciones estaban presumiblemente relaciona­
das· de alguna manera. Pero precisamente de esta antropofagia, como cos­
tumbre repugnante que era para los blancos, fueron muy violentamente 
disuadidos estes Axé, de manera que después quedaron fragmentos de la 
antigua visión dei mundo. AI menos los Axé de los dos grupos no antro­
pófagos se ven a sí mismos como parte de un constante cambio en !a na­
turaleza. Los anima'es muertos por el cazador, en el vientre de la madre, 
coadyuvarán a la creaci6n dei bykwa dei niíioi ai mismo tiempo una parte 
no<or"pórea dei anima ' puede regresar ai monte, de donde puede origi­
narse un nuevo animal de la misma especie, que nuevamente puede ser 
cazado. Pero también el bykwa dei nino puede posteriormente, en el ciclo, 
llevar nuevamente ai éxito en la caza: cuando más tarde muere el nino, 
se lo entierra, luego de lo cual se convierte bajo tierra en un "oso hormi­
guero" (el cual aparentemente es representado como un oso hormiguero 
real), e l cual permanece en la tumba hasta que encima de ella crezcan 
plantas, por las cuales pueda en~arse una parte no-corpórea dei "oso 
hormiguero" (kw,aréve = "ex-oso hormiguero"). l Esta trepa a los árboles 
más próximos, en donde una parte dei ser no-corpóreo se transforma en 
una especie de alma de los difuntos dei ser humano (ianve o ove en el 
grupo dei Yvytyruzú; "iove" en el grupo de Curuguaty), que ya no forma 
parte dei ciclo ser humano-animal, mientras otra parte (ianve en el grupo 
dei Yvytyruzú; iove en el grupo de Curuguaty) nuevamente se convierte 
en el animal dei cual se había formado el bykwa dei ser humano, y luego, 
como animal, puel nuevamente ser muerto por el cazador e ingerido por 
una futura madre. En este ciclo el cazador no t iene simplemente la funéión 
de proveer alime o. EI es el eslab6n imprescindib'e de una cadena que 
garantiza que el hombre tenga un bykwa (es decir, algo que para el Axé 
tiene una importancia semejante a la dei alma para el cristiano), que una 
parte no-corpórea dei difunto llegue ai ~ás Allá, y que los anima'es no se 
extingan (ya que los animales que son cazados y los difuntos con bykwa 
originan nuevamente anima!es). 
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EI cazador no sólo caza, sino también canta su cacerf a, con lo cual 
fomenta las constantes transformaciones necesarias, por medio de alusio­
nes a ellas en sus canciones (esto es válido en lo que respecta a los g rupos 
dei Yvytyruzú y de Curuguaty; para el grupo dei Ynaró aún no podemos 
hacer ninguna declaraci6n). La palabra clave es wãwa, que puede ser tra­
ducida por a'go así como "transformaci6n en algo completamente diferen­
te", por ejemplo en mãwã duve Axé = aproximadamente "transformación, 
luego (más tarde) Axé". Aún no pudimos enterarnos de la índole exacta 
de la influencia que la palabra cantada ejerce Sõbre la transformación; las 
respuestas de los Axé a nuestras preguntas fueron siempre de t ipo general; 
por ejemplo, las palabras arriba citadas fueron mencionadas como: gõrõ 
man6iavwa = "eso es para no .. muerte", probablemente algo así como: 

. "eso deberá superar la muerte por la transformación dei animal moribun· 
do en una parte dei ser humano". 

La función de las canciones de las mujeres en los dos grupos, en el 
ciclo mencionado, tampoco está dei todo aclarada, pero ya es reconocible 
en sus contornos. Es evidente que existe una relación entre lluvia y canto: 
las mujeres Axé nos explicaron que la lluvia recientemente caída fue pro­
vocada por su canto (222). Existe asimismo una relación entre el cantar y 
las lágrimas: xenga, la denominación dei cantar femenino, también signifi­
ca "llorar" (223), y Clastres, de acuerdo a su sonido, denomina las cancio­
nes de las mujeres como "sal udo lacrimoso · generaliladc" (224). Una va­
riante dei cantar femenino, de particular acentuación emocional, igualmen­
te xenga, re~mp'aza ai zumbar normalmente intercalado entre las pal abras, 
por sollozos. En cierta ocasión, nosotros observamos cómo una mujer, que 
querf a reproducirlo para nuestra grabaci6n, aguardó un momento muy 
preciso inmediatamente anter ior a la lluvia, cuando a lo le jos ya relampa­
gueaba y se había levantado un fuerte ventarrón de tormenta. Cuando 
reproducimos la grabaci6n de la misma canción a la manana siguiente, es­
cuchamos el comentario: "enseguida va a llover" (225). AI comentar las 
canciones de las mujeres, los informantes confirmaron que el xenga de 
las mujeres en muchos casos provoca la lluvia. ! La lluvia cae sobre la tumba 
de los Axé y estimula el crecimiento de las plantas por las cuales pueden 
trepar los "ex-osos hormigueros" que se originaron de los difuntos. La 
canción femenina, ai igual que la de los hombres, cumple la f unci6n de 
eslabón en la cadena dei cic1o entre ser humano y naturaleza. 
~ Un aspecto importante dei ciclo es el de establecer la relación entre 
los antepasados difuntos, los vivos y los que vendrán. EI animal que el 
cazador entrega a la futura madre para el bykwa dei nino en gestaci6n, 
puede haberse originado dei bykwa de un antepasado y en un futuro 
lejano puede también volver a convertirse en el bykwa de un futuro ser 
humano. La formación de un bykwa en el vientre de la madre es la con­
dición para que el nino algún día, como ianve, ove o iõve, llegue junto a 
los antepasados ai Más Allá. La fórmula clave_ que las canciones ponen de 
resalto en este aspecto es wawa duve nõiémie (226), que podemos tra­
ducir por aproximadamente "transformación, luego (más tarde) (como) hace 
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mucho tiempo", o " transformaci6n, luego (más tarde) (como) en un futuro 
lejano". 

EI problema "teo'6gico" para los Axé contemporáneos consiste en que. 
el ciclo vital, que de esta manera relaciona a los Axé con pasado y futuro, 
con los animales y las plantas, está interrumpido de muchas maneras. a. -
Falta el éxito en la cacerí a. b. - Los blancos dan a los Axé nombres cris­
tianos, y no ven con buenos ojos el empleo de los nombres axé, que de­
rivan de los nombres de los animales que coadyuvaron a la creación de 
la naturaleza bykwa. Esto significa que si bien el bykwa no de .. sap~ece, 
en el concepto de los Axé, para los cuales el nombre representa más que 
una simple seííal externa, decrece en significancia - respecto de un nino 
oímos decir inclusive, que ya no tenía bykwa. De esta manera, la introduc­
ci6n de los nombres cristianos constituyó un paso importante para la des­
trucción de la tradicional conciencia de unidad con antepasados, descen­
dientes y naturaleza. e. - De todos modos, la poca carne que ingieren las 
futuras madres, hoy día ya no proviene de presas de caza, sino de anima­
les domésticos, (burros, cabal los viejos), de manera que dei bykwa, luego 
de la muerte dei nino, se origina nuevamente un animal doméstico y no 
un animal de caza que pueda promover el prestigio dei cazador. d. - Los 
Axé abandonaron su territorio tradicional, las tumbas de los antepasados 
están por tanto tan leja'n:S que las canciones de las mujeres ya no las 
humedecen, hecho grave para aquel los difuntos que en la época en que 
los 'vi~os se trasladaron a la Colonia aún no habían sufrido la transforma­
ci6n posterior a la etapa de "oso hormiguero", y de los cuales natural­
mente no se originarán más animales de caza para los Axé. Los animales 
que los Axé de la Colon ia cazan hoy día, no tienen ya nada que ver con 
el bykwa de los antepasados, ya que la selva de éstos está muy alejada. 

~ Según la manera ~de ver de los Axé, el problema se agrav6 aún más por el 
traslado de la Colonia en 1968. La fórmula "dejamos atrás el gran oso 
hormiguero", que ai princiopio significaba probab'emente que se enterraba 
ai muerto en el monte y se abandonaba luego precipitadamente su tumba 
y generalmente se la evitaba, sin empero abandonar la regi6n, hoy día 
se refiere más bien ai actual problema. e. - También aquellos que son 
enterrados en la actual Colonia tienen dificultades, ya que sobre sus tum­
ba3 no crecen más árboles a los cu ales pueden trepar. Los Axé de la Colo­
nia hallaron una solución, ai menos para esto: la parte no-corpórea dei oso 
hormiguero ya no trepa a los árboles para convertirse en parte dei árbol 
y luego en animales de caza, sino que es lavado de la tierra por la lluvia 
(un pensamiento que se impone, vista la notoria erosión en la Colonia), y 
arrastrado ai arroyo, de donde fluye, en parte hacia los blancos, en parte 
ai cielo, pero ya no ai monte como animal de caza. El canto de Tas mujeres 
por tanto, tiene aún un sentido, aunque reducido. 

Solamente sobre este fondo se vuelven comprensibles aquellas can­
ciones en las cuales el cazador habla de querer ir junto a los antepasados: 
como el ciclo está en realidad interrumpido, y el cazador ya no puede 
garantizar con su cacería la unidad con sus antepasados, el sentido místico 
de la ascención ai cie lo y de la muerte durante la excursi6n ai país de 
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los antepasados se vuelve excusa, lo cual ai m~smo tiempo, de una manera 
semejante a las cacerías de los "salvajes" Axé, constituye una vía de escape 
de la monotonía de la vida actual. Con ello no se quiere decir que estes 
motivos no aparecían en canciones antiguas - nosotros no conocemos las 
canciones de los tiempos anteriores ai ingreso a la Colonia - ; sólo que 
éstos motivos revisten un signif icado especial en la actual situación. la mencio­
nada fórmula "wãwã duve noiémie" frecuentemente tiene un sentido secun­
dario, que presumiblemente esté re' acionado con esta modificación: la tra­
ducción más cercanamente acertada es entonces distinta de la anterior, 
"transformación como entonces hace mucho tiempo"; esto quiere decir que 
en realidad la transformación ya no ocurre hoy día, pero el cantor espera 
poder alcanzarla aún de todos modos por medio de su canci6n. 

3. - los cantores y sus canciones 

A continuación presentamos una caracterización individual dei cantor 
y su canción, en reproducción libre, con comentarios aclaratorios en el 
texto. En el lo debe tenerse presente la dificultad de una traducción exac· 
ta y correcta. Las traducciones aquí publicadas están pensadas ante todo 
para los lectores no familiarizados con la cultura axé, y por tanto repre-

.sentan necesariamente un resumen muy libre. En !a lectu~ra no debe per­
derse de vista que el cantor mismo no resumiría ni explicaría su canción 
de esta manera - a no ser que los Axé hubieran desarro' lado ya una etno­
logía propia con el fin de hacerse entender por los blancos. ' ...,, 
a. - Kybwyrági (grupo dei Ynaró) 

Kybwyrági (= "Persona cuya alma tiene algo de un pájaro'') es uno 
de los más estrechamente relacionados con el desarrollo de la Colonia, y 
uno de los hombres de mayor confianza dei Administrador ,Pereira. Aproxi­
madamente en 1954, teniendo tal vez 14 o 15 anos de edad, (227) fue 
capturado por los blancos, quienes le ensenaron la labor dei campo y lo 
obligaron a trabajar en los cu:tivos de maíz y como cuidador de ganado. 
Así Kybwyrági ya no es un auténtico indígena de la selva, sino desde hace 
mucho tiempo un peón, que externamente apenas si se diferencia de otros 
peones. EI ciertamente volvió a huir a la selva, ai igual que otros de su 
grupo capturados en los anos 50; pero él fue uno de aquellos que ya no 
se amoldaron más a su antigua vida. EI no había huido de la vida de peón 
sedentario, sino solamente de · un patr6n particularmente severo y de una 
situación que le era inqui~tante por resultarle incomprensible. Transcribi­
mos más adelante, para una mejor caracterización dei cantor, su resumen 
de este episodio, el cual ofrece ai mismo tiempo una acertada visión de 
la posición de los Axé con respecto a la fundación de la Co'onia. En su 
relato Kybwyrági no menciona que los que regresaron a la selva pronto 
se dividieron en dos grupos: uno, formado en su mayorf a por mayores, 
quería seguir viviendo la an tigua vida y oponer resistencia a los blancos; 
el otro, formado con gente como Kybwyrági, que había sido apresada 
joven, ya no veía mucho sentido a seguir !levando la vida de la selva, 
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cada vez más dificultàda- por las persecuciones. Los jóvenes se rebelan - Ky­
bwyrági era el verdadero causante de ello. La igualmente capturada Kimi­
rági que éL menciona ên su relato, era la esposa dei dirigente tradicionaHsta, 
pero la prisión común la había acercado a Kybwyrági. Sv enganado esposo 
pasó a las vías de hecho contra Kybwyrági, a consecuencia de lo cual éste 
sê .rebeló contra !a autoridad dei mayor. Otros se le unieron. AI frente de la 
revuelta se situó un hermano menor dei jefe contestado, Pikygi, el cual, ai 
igual que otros Axé, anteriormente habí.a sido capturado por el blanco Ma­
nuel Pereira, pero vo'.vió a huir de él. Pikygi condujo ahora a sus seguidores 
junto a Pereira, después de un infructuoso intento de !levar una vida inde­
pendiente. Kybwyrági en aquel entonces tenía tal vez 19 a 20 anos de edad. 
Su rei ato (228): 

Texto a-1 

1.- Nondébu nonde pyxyburõ jámo úre endápe, jámo, górupirõ Axéve urépe ikóma 
Béru reRyve (1). Góperõ ure puka Axépe ure puka "Kandégi" ure pyxyv\'\1.a, ''Tevúgi", 
mirõ górõ jairnoete Axe rekco nogaete. Góbuto ukévepe pyxiypámi. Uréro uke. Xuvi 
vyvy. Góburo ure áxi (2): "Tu (3), tu! Jamõ vyvy!" - kuja myryrombáo. Góbur<> 
ure pyxy góbu tapype ráma. Góbu kaabwyri (4) myryrõmao (5), krymbáiã. Go duvébu 
mavembu iko duve (6) jamo, ure puka góve úr.e pyxybu jamõpe ure puka "Pixígi" 
Go (Tokági) pyxy vyvy. Xo Pixígi jiray, jirayve. (Sobre Tokági:) Kyrymbáia. 

2.- Góbu pyxy1pre ure bapu kokue (7) :tara. J ámo Pixígi, go xo reko ( 1). Xo pávt> 
jukámodo. Xórõ jámo .tapy.pe xo iko. Xo bapu, bepuete (8), uke itarã. 

3.- Kimirágiro Jykúgime (9) góro rama. Kaáriro Pixígi ra, górõ mexambv1a (10) 
Krajági, japavéperõ ra. Góro Pixfgi j.me, Pixígi reko (1). Pixíg!perõ ·baku tatu o g6bv 
me. l('v,rembu ohõma" Kimirági go Pixígi mufiera (11) góburõ mex-a Krajági pyx.a {12) 
góbu na Ji3): 4 'G6ve pyxypre!" Gópi (1.4) nuéra (15) góbu xamápe 1pyxypámi. Góbu 
PiXlgL xo -xáugi jywari (16) muxámi, pépo muxambámi, pyxári. Góburõ xáugi bula, 
kybwyruete. Pixígipe paxo jepe (17) japa;mamondo gohu Pixigi xuvipe ju'f<.a tope, tatapero 
·i-tympndo. Pixígi kwáia. Kwembu ikóma Ki.mirági xo tapy.pe kibióvwa, Pixígipe (14) 
na: fj\"'Pixígi . jukáma Axe!' 'Xo .Pixígi tapype fko gó&u xo oh6ma, Béru (18) tara 
xo .lia, tara! T·arã xo ra góburõ xo mexa xo pave jukápre, xo mexáma, inérna, góburõ 
xo Pixígi kwerérupi mujára (11), kaápe pyxy:mi. Góburõ proa tykupa _góbu tapype 
ráma. (- Avárõ pr-0a m·e? -) Béru (18) , Krajági apã, Kraxógi apã pr.anápe, AjoyO'Moroxi 
~(19) go amátyrõ ure irõnd.y górõ xo rekoty. Xo ráma, goro ur.e irõndy. X6rupi wata, xóru­
pi. G6burõ B.rupe me. lkóma tapype Pixygi; ure erupáma. Góbu kwembu bruvixa (20) 
tara iko x.uvi Pixígipe juka jue. Góbu Pixígi jywári (16) muxámi. Xo muxambámi. Tara 

muxa Béru (18), góburõ ráa. Góbu Xaxuporangi Tokági jiray goro ráa Pixígin1pi1 

Tokâgi jiray. -

4;- ·Góbu xo myryrõma kaári, rypy! Mavébu a;pa P.eréra (21) wat.a xo endápe. Tokági 
pyxy, J akúgi pyxypápre _(22), J yvykúgi pyx:ypiÚJre, Pikygi, go pyxypa. Xo myryrõwite. 
Xo pyxyiãwite. Góbu Pikygi ikóma xo endápe góburo kibioo :- "Apa Peréra Pixigi .ikóia 
duve· (6;) apa P·eréra watátna nanàe go apa Peréra tapype nande ohóver.a papa Pérera 
juka juéia". Góro {Tokági) kibióo uke tarambu a.pa Perérape vejáo (5) góbu xo endápe 
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ikóma gáburõ na: "Aty wa (23) apã Peréra jukái.a, n·ande jukáiãmpe nande watávera". Gó­
bu ure ikõmbáma, jaxy manombve (24), krendy, gópe ure ikóma tapype. I.kembáma, ure 
pua '''.ike kwa" - pyxyiã. ~Jyvukúgi) P·ixígi pyxypáve myryrõmbáo kaabwyri (4), duve 
jamope memburõ ur.e kyrymbáiã, jamo ráa góbu etákra ure, Jyvukúgi etákra rypyri ra. 
Góbu myryrõma kaári. Apa Perérape ure na: "Pixígi juka jue" ., ure kibiopámondo" 

"Ure ure jiray rapámaove (5) ure kaári myryõ-o (25)!" - go nonga. Góburo apa Peréra 
na: ''.Méiãvera xo, krumi (26) méiã". Góbu na: "Xo jukáiã, déri xo j.ukáiã"- go nonga. 
Góburõ ure pyitáma (27). Xo áiiro kaári ikõ gó.pe xo oho góbu erúma, ikóma, myryrõiã 
góbu. 

5.- Góburõ uke 1tarãmbu ure wate tyromba maxete pepe (28), góburõ ikóma ave 
irõiã, ikóma. G6bu ure pyxypámi. Erúma ave J<.ajapukúgi. Eru . vyvy. Eta (29) ure erúma. 
Ure pyxypáve. Piyy (30). Góburo xenga, xenga vyvy. Goburo ure ina: "Ure paxióiã". Ure 
kwer:érupi mujara (11). Pyxárõ (12) ure ,puka: "Pyxa!" Gópe mõjara (11). Góbu ure 
mexa. :X.enga. ·Piypa (30). Duve yrmaxijáro (31) ure muxámi. (-Kajawaxúgi yrrnaxi·ja 
vyivy?-) Yrnnaxija vyvy. Muxáiã. Gaitáromi (32): "Tõmumbu (33) eme" (34). 

6.- "'Aniki (35) tõmõbutjia (36) ! Tõpaxóiã (33) ! ' -~G6bure (37) na: 4 'Tõpaxo tõmõmbuia 
(33)! De tõmõmbúrõ ure de jukáveva!" ( - Aváro na? -) Ure. Góburõ tõmõmbuiãma. 

Traducción libre: Hace mucho tiempo, cuando hace mucho tiempo noso­
tros fuimos capturados por blancos en nuestro campamento, en su compafíia 
vinieron antiguos Axé junto a nosotros, que habían estado bajo el dominio 
de los biancas. A estos Axé nosotros los llamábamos "Kandégi", el aue nos 
quería crtu,rar, y 11Tevúgi11

, dos, que eran realmente blancos (se habían vuel­
muy par cidos· a los que retienen a los Axé (Nota 229). Luego capturaron a 
todos los que habían estado durmiendo. Nosotros dormíamos. Por todas par­
tes r,~s (los Axé que se habían convertido en cazadores de. Axé ropeabJui 
por ta noche los lugares de reposo de los Axé y apyntaban sus rifles hacia los 
Axé durmientes, luego los despertaban). Entonces nosotros gritamos temero­
sos: ''Tu, Tui Biancas alrededor!" Las mujeres fueron corriendo todas. luego 
nos capturaron, entonces nos llevaron a ·la casa. Luego huimos de allí ai monte, 
miedo. Después, más tarde, vino otro blanco; a éste, cuanâo nos captur6, lo 
llamamos 11Pixígi11 el conocido "cazador de Guayakíes", "Pichín" t6pez, que 
actuaba en la región de San Juan Nepomuceno. "Pixígi", pronunciado de 
manera algo nasal-gutural, en Axé significa ''el capturador" (230). Aquel allí 
(.=Tokági, un Axé sentado ai lado de Kybwyrági) también fue capturado. Yo 
soy el hijo de Pixígi, el antiguo hijo ("hijo" aquí en el sentido en que se lo 
utiliza en la región de los cazadores de Axé: un prisionero que por mucho 
tiempo vive con su dueno, y que generalmente ha sido tamb_ién capturado 
por éste). (Respecto de Tokági, que prontamente volvió a huir de Pixígi: ) 
miedo. 

Luego, capturados, cultivamos numerosos campos. EI blanco Pixígi, él 
me tenía a mí. EI ha matado a mi hermano. Yo vivía en la casa dei bianca. 
Yo trabajaba en el campo, yo trabajaba duro; muchas noches permanecí con 
Pixígi. 
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Kimirági, esposa de Jyvukúgi (líder dei grupo dei cual formaba parte 
Kybwyrági (Nota9),él la t~ajo. AI monte :la condujo Pixígi, eso era, para ver a 
Krajági, junto a mi hermano la "llevó (=Pixígi se sirvió de la mujer para encon­
trar a Krajági, el hermano aún libre; dei relator). Esa era la esposa de Pixígi, 
Pixígi la poseía. Para Pixígi ella cocinaba carne de tatú y se la daba luego 
(el r•tor describe aquí la típi.ca actividad de una esposa axé, para demos­
trar que Kimirági estaba realmente casada con Pixfgi). A la maiiana siguiente 
salió Kimir.ági, Pixígi siguió pisando sus talones, luego ella vi6 las huellas 
de los pies de Krajági, entonces ella dijo: ""Ahora serás capturado!" Dêspués 
lo sacaron a él, lo llevaron, entonces Pixígi le at6 a mi hermano por las muiie­
cas, las alas le at6, todas, el pie. Entonces mi he;-mano se enojó mucho. Hacia 
Pixígi él" 'p~g6, pero le erró, entonces Pixígi lo mató con el rifle, en la cabeza, 
con el fuego lo derribó. t Pixígi no sabía (que eso constituía un peligro para 
él ~mismo). A la manana siguiente vino Kimirági a mi casa, para contar; de 
Pixígi re lat6: "Pixígi mat6 a un Axé!" Yo estaba en la casa de Pixígi, ahora 
salí, yo llevé muchos biancas, muchosl Muchos l levé, entonces he visto a 
mi hermano muerto, yo lo he visto, el ya olí a mal, entonces los llevé sobre 
las huellas de P-ixígi; en el monte lo capturamos. Entonces él tom6 un reme­
d ia (o = tomé yo un remedia , significado incierto), entonces !levamos (a 
Pixígi) a la casa. -Quién dio el remedio? - Biancas, el padre de Krajági, 
el padre de Kraxógi (= Axé, que a través de la prolongada permanencia 
entre los biancas también se habí an convertido en "blancos". Según lo ex­
presa el relator, fueron éstos ex-Axé 1los que capturaron ai asesino). En el 
campo, en las cercanías de Arroyo Morotí (19), la gente de ntJestro grupo, 
a ellos yo les dirigía. Yo los l levaba, era la gente de nuestro grupo. Detrás 
de mí marchaban, detrás de mí. Entonces dimos (entregamos a Pixígi) a los 
biancas. Pixígi estaba ahora en la casa, nosotros solos lo habí amos traído aquí. 
Luego a a maii-ana siguiente vinieron muchos "Bruvixa" (Paraguayos podero­
sos, pro ablemente policías o militares) con r ifles con la intención de matar 
a Pixígi. Entonces se le ató a Pixígi por la muneca. Yo lo até completamente. 
Muchos biancas lo ataron (el relator aquí se considera a sí mismo como "bian­
ca"), entonces lo 1llevaron. Entonces Hevaron a Xaxuporangi, el hijo de To­
kági, detrás de Pixígi, el hijo de Tokági. 

Entonces yo huí ai monte, muy lejos! Más tarde Papá Pereira (21) camin6 -hasta mi campamente. EI capturó a Tokági, Jakúgi fue capturado por él, Jy-
vukúgi fue capturado, Pikygi, e~llos todos fueron capturados. Yo huía tçdavía. 
Yo todavía no fui capturado. Entonces Pikygi vino (otra vez) a mi campamen­
te (después de haber huido de Pereira), entonces (después que las persecu­
ciones por parte de los biancas se habían vuelto intolerables), él relat6: 
"Papá Pereira - ahí no está Pixígi, otro es papá Pereira, el ya está en camino 
(hacia nosotros), marchémonos a la casa de este papá Pereira, papá Pereira 
no quiere matar". Ese ahí (el relator senala a Tokági, que está sentado a su 
lado) le abandonó a papá Pereira luego de estar muchas noches con él, en­
tonces vi no a mi campamente, entonces dijo: "AI lá vive papá Pereira, el que 
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no mata: vamos a ir junto a aquel que no nos mate" (231). Entonces v1nimos 
definitivamente, peco después de luna nueva, bajo la luz de la luna, allí 
!legamos a la casa. Nosotros dormimos (allí) profundamente, nosol ros deci­
mos "para dormir" ("no tener m iedo") - no estábamos capturados. 
4' (Kybwyrági habla ahora dei líder dei grupo, el Axé Jyvukúgi: ) 

Pixígi lo había capturado, él había vuelto a huir ai monte, porque no­
sotros tení amos mie do, cu ando nos daban a otro b ianca. Los biancas nos lle­
v aron, entonces estábamos solos (entre biancas sin otros Axé mientras los 
Axé con Pixígi y posteriormente con Pereira estaban entre muchos), a Jyvu­
kúgi llevaron solo, muy le jos. Entonces él huyó ai monte. (Pero ahora) noso­
tros dijimos a papá Pereira: "Pixígi mataba con g usto". Nosotros contamos 
todo: "Cuando nos quitaron nuestros h ijos, huimos de allí ai monte!", -
así hablamos. Entonces papá Pereira dijo: "Yo no voy a dar a nadie, yo no 
voy a dar los hijos de ustedes". Luego él dijo: " Yo no mato, yo no te mato". 
A sí habló. Allí nos volvimos sedentarios. Mi madre estaba todavía en el mon­
te, entonces yo me fui y la traje, yo vo!ví, eso no era huir. 

~ Luego después de muchas noches, ya habíamos arreglado er maíz con 
el machete, entonces llegaron estes Axé extraíios. Entonces los capturamos 
a todos. Nosotros le trajimos a ese Kajapukúgi (= un miembro dei grupo 
axé dei Yvytyruzú. Nosotros los trajimos a todos. A muchos los trajimos 
Nosotros los capturamos a todos. Pintamos nuestras caras (para dar la b ienveni­
da a los A xé extranos (Nota 30). Entonces lloramos (= e l saludo lacr imoso 
ceremonial de los Axé), todos l loramos. Entonces dijimos: " Nosotros no les 

• pegamos a ustedes". Los fuimos siguiendo sobre sus huellas. AI mirar las 
huellas de los pies dijimos: "huel·las de pies!"{ Entonces los fuimos siguiendo. 
Entonces los vimos. Nosotros lloramos. Pintamos nuestras caras. Cuando lue­
go algunos eran salvajes, los atábamos. Kandégi, él ya está muerto, Kandé­
gi-el-furioso. Nosotros lo atamos y lo !levamos arrebatado, por la muneca, -él era salvaje (31 ). Kajawaxúgi (actual jefe dei grupo Yvytyruzú) también 
era salvaj e'f -También salvaje. Nosotros no lo atamos, lo obligamos ai carifío" 
(32). " No me golpeen la cabeza!" (pedía Kajawaxúgi) (34). -

''No la costumbre de golpear la cabeza" (- dijeron los cazadores. 
Eso ya no se refiere a que querían matar a Kajawaxúgi, sino a otra cuestión: 
tomobu = "golpear sobre la cabeza; la~ar ·la cabeza", es un rito dei grupo 
dei Yvy~yruzú, tema central de la cultura de esta sección de los Axé. Lo6/ 
capturadores, Kybwyrági y los otros dei grupo axé dei Yfíaró, no poseen 
este ri to y lo consideran como t ípicamente iroia, "extrafío", odioso. La prime­
ro que hicieron luego de capturar ai grupo extrafío fue prohibirles su rito 
y de esta manera eliminar una piedra angu '. ar de la cultura extrafía - de modo 
similar como sucedió con ellos mismos cuando se les disuadió, en forma aún 
mucho más enérgica, de practicar la antropofagia). Í Ento"frces dijimos: "Gol­
pear sobre la cabeza, lastimar la cabeza - no!" -Quién dijo eso - Nosotros. 
Entonces acabó el last imar-la-cabeza. 

Hasta aquí Kybwyrági. 
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EI fendo de la historia es sin duda alguna verídico, si bien el papel de 
Kybwyrági y tal vez incluso de los Axé en la detenci6n de "Pixígi" puede 
ser exagerado. Kybwyrági se peresenta aquí de la manera que él deséa que 
los biancas lo vean: como casi-blanco, que puede desempenar un rol impor­
tante entre otros biancas. En cambio en su canción se muestra así como desea 
que lo vean !os Axé: como buen Axé, como cazador. Hoy día Kybwyrági 
tiene aproximadamente 32 anos de edad, es un respetado miembro de la 
Colonia, uno_ de aquellos hombres Axé, que podrían considerarse como "ca­
pataces" de Pereira - aquí puede entrar en cuenta su importante papel en 
~ a decisión de su grupo de abandonar la selva. En los anos siguientes, él 
fue uno de los dirigentes en las expediciones de Pereira en busca de otros 
Axé. Orgulloso nos ensenó un nino de unos diez anos de edad, que en 1970 
él había capturado con sus propias manos, y gustosamente él relata c6mo a 
un pr isionero díscolo le at6 las manos sobre la e;'palda y lo arrastró con una 
cuerda a la Colónia. A una de las capturadas la convirti6 en su esposa- un 
símbolo de status en la Colonia, ya que sufre la carencia de mujeres.\ EI tiene 
dos hijos - un hombre, que para el relativamente modesto horizonte de su 
gente logró todo cuanto pudo imaginarse, y que es aún suficientemente jo­
ven como para poder esperar aún más de la vida. Por eso, más asombrosa 
es aún su canci6n. Contrariamente a ·las siguientes, ella no habla def pr~sen­
te, de los campos y dei "gran papá Pereira", sino precisamente de aquella 
vida selvática a la que justamente Kybwyrági renunció con mayor facilidad 
que otros. 

K bwyrági, uien por su nombre y su bykwa está relacionado con los 
pájaros, tam ién obtuvo un nom re crist1ano: nge ere1ra . EI sabe que 
un angel" es alg,o que vuela, y por ello está satisfecho con el nombre. 
"Por la noche", dice refiriéndose a ello, "yo sueno que vuelo, muy lejos". 
Toda la vida dei "hombre cuya alma tiene a·lgo de un pájaro", era una huida: 
primeramente de los biancas, luego de la vida en la selva. Hoy día, como 
ya no es posible otra huida, el semi-sueno de su cantar lo transporta ai pa­
sado. 

Texto a-2: Canción de Kybwyrági 

1.- f aren1biaty (38) ape matawa (39) mexambu mai (40). 

2 .- Xo Ax·e'buro x-o xaxu m.axi noãndy (41). 

3 .- Etakrãmpute (42) .broiã (43). 

4 .- Xo Axebu bretete enclave (44) bai-waxu (45) maxi noãndy xo . 

5 .- Xo Axeburo w•axu rupi.aty. 

6 .- Waxurõ xo brõty. 
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7 .- Xo Axeburõ xo bretete enclave bai-waxu rupiaty JW. 

8 . - Kanderõ xo 1broty. 

9 . - Kanderõ noãiã, etakrarõ xo kande broty. 

10 .- xa~urõ xo noãndy. 

11 .- Xorõ kware rupiaty. 

12 .- Japretaive (46) yxy-tyko-w1axu (47) xo, j.arõpe (48) xo pyjokiaty (49). 

13.- Xobretave (46) kyraete xo pypute (49) xo etakrambu ete xo ky.buxuetebu 
xo jarõmpe pypute xo jax~ty rypy.ty xo jax'~ty jaxipaiãndy (50). 

14.- Xo Axehu xo bretet-e'iwa (51) bai-waxu rupiaity xo. 

15 .- Xo ba[-w·axu rup~aty, xo kware rupiaty. 

16 .- Brevirõ xo bykwiape {51) ityty. 

17 .- Maxipe •jyvõiã, bykwaperõ bykwa1pou-gatuperõ xo brevi itytj. 

Canci6n de Kybwyr,gi (*) 

1. Sobre el camino de mi presa, la vi 
y me quedé acechando. 

2 . Yo en el tiempo en que era Axé, 
yo solf a hacer acopio de animales grandes 
con mi f·lecha. 

3. A los soH,tarios yo los hería. 

4. Yo cuando era Axé, 
era cazador verdadero, 
allá en nuestro país. 
Yo solía hacer acopio de pecaríes grandes. -5. Yo cuando era Axé 
solí a matar venados. 

6. /\ los venados solía herirlos. 

7. Yo cuando era Axé, 
yo era cazador verdadero 
allá en nuestro país, 
y animales grandes solía yo matar. 

8. Pecaríes chicos yo solía herir. 

* La versi6n castellana de estas canciones axé se debe ai trabajo pacien­
te y sensible de B. Meliá, S. J. 
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9. Yo no acumulaba pecaríes chicos, 
uno a uno 
yo solía herir a los pecaríes chicos. 

10. De pecaríes grandes 
yo solía hacer acopio. 

11 . Y o soy aquel que solí a 
r(latar osos hormigueros. 

12 . Lo matado a golpes, 
aquel 'de la raya grande, 
bravo y solitario, 
esa carga pesada yo Uevaba. 

13 . Lo matado a golpes, por mí, 
-y qué gordo era!-
esa carga ·pesada yo llevaba, 
yo solo, yo que entonces era un muchacho. 
Yo cargaba sobre mí 
ai feroz pesado solitario. 
Yo Tõ cargaba sobre mis espaldas, 
de lejos. 

· Yo lo cargaba sobre mis espaldas, 
yo diestro y afortunado cazador 
con la presa sobre mis espaldas. 

14. Yo cu ando era Axé, 
1 

yo que era un cazador verdadero, 
animales grandes solía matar yo. 

15. Yo solía matar animales grandes, 
yo solía matar osos hormigueros. 

16. AI tapir en la trampa 
yo lo derribé. 

17 . Con la flecha yo no lo f leché, 
en la hermosa trampa nueva 
yo solía derribar 
ai tapir. 
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b. Airági (grupo dei Yvytyruzú) 

Airági ("persona cuya alma t iene algo de un Tayra bárbaro"), con su 
nombre cristiano " Locadio Pereira" para él mismo lamentab ~emente impro­
nunciable, hoy tenga quizá 26 anos de edad; con ta l vez 16 llegó a la Colo­
nia. EI está solo en el mundo: sus padres están muertos, sus hermanas en 
parte fueron !levadas por los b lancos, en parte también murieron. La escasez 
de mujeres en la Colonia le hace difícil a Airági ha ~ lar companía. Una mujer 
recién traída a la Colonia en 1970, de la cual él se aduenó, falleció ai peco 
tiempo, lo cual le produjo honda consternación. EI la enterró con sus propias 
manos, y desde entonces frecuentemente se autodenomina "mano péxepáre" 
="el que tapa a los muertos", y piensa en la muerte con mayor frecuencia 
que lo hacía antes. Pero también suena con· ir a la selva y cazar "salva­
jes" mujeres Axé. Cuando él me pedía obsequios, entonces casi siempre eran 
objetos que podrían ayudarle a conquistar a una mujer; así por ejemplo una 
cacerola destinada a una mujer admirada; una camisa que lo embellecería, o 
t ambién un "gran cuchillo para poder clavárselo a los Guayaki selváticos y 
traer sus mu jeres". Pero, no obstante, sus esfuerzos por obtener el favor 
femen ino no cosechan éxitos dignos de mención. Una razón para ello es que 
sólo muy raras veces él !leva presas de caza a las mujeres, como un verda­
dero hombre Axé. Cuando fue trasladado dei bosque a la Colonia, él era aún 
muy joven como para haber aprendido acabadamente el oficio de cazador, 
y por otra parte es aún muy indígena como para establecer rápida y despreo­
cupadamente relaciones con los blancos, y de esta manera poder obtener 
sus pertenencias vgr. vestidos, con los cua·les podría subyugar a las 
mujeres Axé. De todas formas, su carácter bonachón y algo senador no lo ha­
cen ser un conquistador. 

Su soledad, tal vez también desesperación por su situación, se ve com­
pensada por un don especial: Airági es reconocidamente el mejor cantor y 
poeta de la Colonia. Esto se halla relacionado con una notable propiedad: a 
la vez que anter iormente fuera mencionado que los Axé f uera de su-s cancio­
nes controlan mucho su conversación, Airági incluso en la conversación nor­
mal habla descontroladamente, con f recuencia como en suenos; la capacidad 
necesaria para un buen cantar axé de eliminar los controles concientes y ex­
teriorizar la voz dei propio interior, en él está desarrol lada por sobre lo nor­
mal, de tal forma que él' ocasionalmente parece ligeramente "anormal", en 
comparación con el Axé corriente. Por esta razón, con lo mucho que se lo res­
peta como poeta, en la vida cotidiana Airági no siempre es tomado en serio. 
Ocasionalmente se divierten con respeto a él: Kaiapo = "hacer, como si", 
"hablar de algo sin hacer lo"; en lugar de ir de cacería, se sienta en su casa y 
canta la caza. Pero nadie niega que en sus canciones posee iavu gatu = " ha­
b la b ien, l indo"; las canciones pueden por tanto ser consideradas como expre­
sión particularmente genera l izada de los estados anímicos de los Axé. 

Cuando cantaba esa canción, A irági alentaba aún la esperanza de poder 
participar en una expedición de los Axé de la Colonia para la caza de "sal-
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vajes" Axé; pero él sabía no obstante que el encargado dei campamente no 
lo había previsto para esta expedición, y que probablemente debería perma­
necer en su casa, mientras otros podrían ir (como luego efectivamente suce­
dió). De esta forma esta canción ciertamente habla aún de la expedición con­
tra los Guaiaki, pero el lugar de una cacería concreta pasa imperceptiblemen 
te a ocuparlo la mística. Se pone de resalto la fidel idad a "papá Pereira", pe­
ro paralelamente a él surgen otras figuras menos "reales": las hermanas fa-
1 lecidas, el ."m·õmbatyve" (el hombre, hoy fal lecido, que inició ai joven Airági 
y que para Airági se vuelve ejemplo de los buenos tiempos de antano - ai 
igual que también otros Axé enaltecen su mombatyve en cancionés). Tal como 
la canción anterior, también ésta representa una huída pero no ai recuer­
do dei pasado, sino a ra esperanza de un futuro ultraterrenal. 

Texto b: Canción de Airági. 

1.- Axe nega (53) ekwandy bujaiã (54) piva pura (55) pindoatyverõma (56), n1ax1 
pyte (57) piraiã buiama ruviahapre (58). 

2. - J•apaven1ui (59)kujiai kapera (60) gatu javu ruv'i1atyv,erami. J a kokue (7) waxu 
reko.pamoe (5) breityiambap1~e (61). 

5 .- Axe nõga k:Yra (62) bretete emi (63) wãwaduve (64) Axe. Jamõmbátyve (65) 
· ika braia (66) pepo ga.tutyrove (67) , ava (68) kaarup1 yrmãnõpe (69) mux8imbre 

vejapapre. 

4. - Ax.e nõga k.ybuxuiandy (70) iãnde (71) kw,aeme, .a:vaiã endatype (72) kytaverami 
,engatue (73). 

j 

5.- Axe nõga xweia (74) ruvaete (75) xanduro (76) waxuve (77) kwaeme, pixa irõiâ 
veja (78) pavepe axa (76) da dyry bapuróma. Eh kuja pujé javul.a gatupaveravite 
(67). 

6.- Nõga pi,reiã japi (80) porãngatu mata ·bwendugatutyrõma (81) . Ja Berupamoe (5) 
kokue (7) bap.uiã.myni (59) hreityia (61) bapue. Hapa (82) waxu jape (83) ko.icue 
manda {84) puttamoe (85), kaarup1 Guajaki (86) bwaiabapre (87). 

7. - Piixa ete nogaro (88) tywa gatuiawite (89) xoro ete apa waxu endape xo 
wyaiavera\vrte (90). 

8. - Xoapamui pixa axampe (79) xo myrynga eta wyra japive (91) pixa nõga yrma 
(69), yrma jeja (92) yrõnjy eta jape (91) waxu kuja kwera (15) mai irondy 

ipope jaxi gatuverawite (93). 

9 .- Axe piwa (55) tykw.aiandy (94) roga (95) j·akuja ava (68) b'iyy (96) ruviapaete, 
pixa nõga ava wy.kaiambyty (97) kuia xenga •tuia (98) endav·e (99) joa (100). 
Japi (101) yr.ma japipre javupapre pixa nõga yrma pixa nõga breitete (61) 
rekwaeme (1), ava yrma (69) tararupi kaja wyaiawite. 
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10.- Xorõ xymbatyve (65) kur-a (62) pepo ika braia maxiri pratangatuty duve yrm.a 
(69) nogaia xo jamombatyve ika braia maxi pratangatuty. 

11.- Japav·emui (59) kuja kaper.a gatu ruv.aiia gatu ruviatyvebaeme bretyiabapre (61), 
japave kuja kapera waxu javu ruva gatutyve xo mbatyve (65) pyxajy (102) kye. 

{103) piva pyte betapouve (104) maxi pyte mõmbaipre (65) nõatyvemi (105) 
noma (106). 

12 .- Je (107) pira kwagatuwite xomõmbatyve, mbatyve, pave puku waxu jaendetepe 
(108) pepo wyte (109) m a·tambyty, pixa k:Yra (62) i'tyia puxi (110) puximbarete. 

13 .- Japapa w.axu jairi (83) javu gatu (67) endari.ma pixa kuja kweraiãdi (111) 
kyrymbaiabu n1yryrõmhae gatu (112). Xoro papa ·mitakyrymbwa (113) matave 
ete kokuepe axa ra dyry javu gatuty xo apa Pereragirupi. ·Pixa kuja pere (60) 
waxugirupi x'ipopa (114) rõgarupi oho ra bytema (115). Kokuepe axa ra dyry 
panengatu (67). 

14.- -Pix.a roga b iaia1iapu.te (96) jape nõga (116) xopapabu (117) j.ukaravit·ema. Kokuepe 
axa ra dyrybu pixa waia (90) pute mexandy papape kiupaverawite (118). 

Canción de Airági 

1. Aquellos Axé que fueron, 
ya en la tierra sin mal 
ataron sus flechas hermosamente eternas 
con fibras de pind6. 
M.ientras el astil de nuestras flechas 
- ahora sin sangre-
lo cantan con escarnio y con odio. 

2. Mis finadas hermanas 
-figuras de mujer de hermoso sexo­
entonan canciones de escarnio: 
nosotros ya estamo-s cada vez más en la gran chacra; 
de ser cazadores nos han sacado. 

1. - los antepasados que están en 
el cielo, envían a los Axé pre­
sas de caza en las cuales se ha­
llan octJltas flechas mágicas .• 
Estas, ai ser ingeridas, llegan 
ai vientre: luego los antepasa­
dos estiran las flechas ai cielo 
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por medio de la cuerda de 
pindó, de la cual penden los 
Axé. Los antepasados están en­
fadados porque los Axé ya no 
cazan más como antes, cuando 
sus flechas perforaban por com­
pleto la presa. 
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3. Semejante a un Axé 
el excelente pájaro cazador 
se volvió un Axé. 
EI que me perforó el labio, 
el de la flecha con pluma de canón blanco, 
siempre acertaba; 
nosotros lo hemos dejado atado por el monte, 
entre los de antes, ahora nuestros enemigos. 

4 . EI que es semejante a un Axé, 
y nunca es joven 
-el coatí -
no nos lo dejan ver 
abrazando los árboles, 
morada de los nuestros, 
-y qué lindo era! 

5. Semejante a un joven Axé 
el cuerpo estrepitoso dei tapir 
- que había sido un Axé, 
no nos lo dejan ver. 
Las hermanas de nuestra propia sangre, 
como si no fueran nuestras 
las hemos dejado. 
Llevamos hacha, 
la afilamos, 
hace.mos trabajo de blanco. 
Eh, las mujeres caminan arrastrándose, 
no nos hablan 

-
1pero todo ha de ser perfecto ai fin! 

pido". Pero los Axé de hoy día 
- deportados de su antigua pa­
tria y transformados en semi­
blancos - ya no siguen el ejem­
plo de este hombre y de las 
aves de rapina, y ya no cazan 

, 
mas. 

3. - Un ave de rapina se convirtió 
en un Axé, el que inició ai ç_an­
tor como adu·lto y buen caza­
dor, perforándole el labio in­
ferior - en el orifício se intro­
dujo el tembetá, característica 
de los Axé adultos. En la fle­
cha de este hombre había una 
pluma, cuyo canón "no era ne­
gro", "no ser negro" tam·bién 
significa "buen cazador" y "rá-

5. - Nota 72. las mujeres están 
bres ya no cazan más. 
hambrientas parque los hom-
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6. Cómo se arreglará, 
ya lo escuché: 
arrebataremos esos armadillos maravillosos 
- esas ninas cuya sangre todavía no ha fluido. 
Nosotros uno a uno 
nos volvemos blancos; 
nosotros que no trabajábamos la chacra 
-ya no somos, 
cazadores ya no somos, 
peones somos. 
Nuestro papá grande 
uno a uno nos qu1ere mandar 
a la chacra; 
incluso aquellos Guayakí 
en el ·mismo monte, 
ya no pueden erguirse altivos. 

7. Un cuerpo como el mío moreno, 
no se vuelve de pronto blanco manso; 
como el cuerpo yo soy 
en el lugar dei gran papá, 
no he de ser asentado tan de pronto. 

8. Con el hacha dei que fue mi padre, 
yo que soy él, 
encontramos de nuevo el árbol, 
inmen.sa colmena Iler.a de panales 
de bianca miei; 
yo, ese viejo. 
Y a mí, ese viejo hambriento de nuestra gente, 
las mujeres que vamos a sacar, 
estando allí ·las grandes colmenas rebosantes, 
gritan: "Mirad, vosotros, nuestra gente!" 

·---- - - - ·--

6. - Los Axé de la Colonia empren­
derán la cacería de Axé "sal­
vajes". En la región de éstos 
ha·l.larían tatúes, que podrán 
traer a la·s mujeres para su co­
mida. AI mismo tiempo rapta­
rás ninas pequenas y se las 
entregarán a los blan,cos, a fin 
de que éstos dejen en paz a 

las mujeres de los Axé de la 
Colonia. Véanse notas 80, 21, 
86. 
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7.-Véase nota 89. EI cantor no 
quiere volverse sedentario, por­
que él no es un blanco. 

8. -- De una manera mística el çan­
tor se transforma en su padre, 
y de esta forma se vuelve nue-
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Y la miei en las manos, las mujeres a cuestas 
-y todo ha de ser ·perfecto ai fin! 

9. Esa es mi canción muy indignada: 
un extrano se esfrega con nuestras mujeres, 
nada semejante a como gustan ellas 
el dulce líquido de la flecha dei Axé. 
EI extrano no las conmueve como nosotros, 
pero el llanto de las n1ujeres remueve sí 
nuestros antiguos lugares . 
Golpeándolas, 
las macanas de los antepasados les hablan, 
ai igual que nosotros lo hacíamos antes, 
a esas mujeres que ya no son poseídas 
por los verdaderos cazadores 
como no.sotros; 
detrás de nuestros numerosos ante·pasados, 
ahora nuestros enemigos, 
huirán no pudiendo ya permanecer asentadas. 

l O. Yo y mi perforador de labio, 
yo soy él, 
- ese hermoso batir ruidoso de alas, 
la pluma de pájaro de canon blanco 
en la flecha. 

------..,.--------------- - ------- - -------

vamente unJ Axé "salvaje" y 
con ello se iguala a los Axé 
selváticos, cuya cacería em­
prenden los Axé de la Colo­
nia. Las "salvajes" mujeres 
Axé de la selva lo saludarán 
con alegría, y él las raptará. 
EI !levará miei a las mujeres 
de la Colonia, y entregará las 
muj·eres raptadas ai encarga­
do de la Colonia, a fin de que 
éste deje tranquilas a las mu­
jeres de la Colonia. Véase no­
t-a 93 . 

9. - Referencia: relaciones forza-
das de las mujeres Axé con 
un blanco casi impotente. Los 
enfurecidos anteoasados de las 

' 
mujeres des·piertan con el llan-

to de éstas y elevan sus ma­
zas. Las mazas, instrumentos 
de un rito, poseen la fuerza 
de engendrar vida, la cual se 
incorpora nuevamente a-1 ci­
clo: ser humano - natura·leza, 
de los que v iven en la Colo­
n ia, - en contraposición ai blan­
co, que no puede engendrar 
v ida, y junto ai cual las mu­
jeres de la Colonia están ale­
jadas de la relación con la na­
turaleza y con los antepasa-

dos. Véanse notas 96, 97, 100, 
lo l . . 

10. -EI cantor, inicialmente transfor­
mado en su anciano padre, se 
convierte ahora en un difun­
to más joven, quien en su ju-
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Entonces no más viejo, 
yo soy mi perforador de labio 
- ese her·moso batir ru idoso de alas 
la p luma de canon blanco 
en la flecha. 

11 . Oh mis finadas hermanas, 

12. 

figuras de mujer de hermoso sexo, 
saludad con el hermoso saludo de lágrimas. 
no cantéis canciones de escarnio 
contra el desvirilizado1 el descazadorizado. 
Oh mis hermanas, 
figuras de mujer de sexo fallecido, 
vosotras hablasteis, sí, 
vosotras saludasteis 
con el hermoso saludo de lágrimas 
a mi perforador de labio -él soy yo­
cuando puso el pie y el asta de flecha 
sobre el derribado pájaro jacú, 
y,osotras saludasteis 
ai de tembetá nuevo, 
que juntaba lo perforado por el asta de la flecha, 
lo atrapado en la trampa. 

Tú sabes bien todavía dar en el blanco, 
mi perforador de labio, 
perforador de labio. 
Las esbeltas hermanas muertas 
suelen recoger alas, 
esteras ·para nuestra tierra verdadera. 
Y como nosotros ya no derribamos los 
están enojadas, muy enojadas. 

13 . Nuestro gran papá 
a nosotros nos habló el guaraní que amansa, 

• 

ventud le sirvió de ejemplo. 
EI llega ai Más Allá. "Batir de 
alas": Cuando la flecha con la 
pluma sale disparada· de la 
cuerda; cuando el ave, acerta­
da, cae ai suelo, bamboleándo­
se; cuando en el Más Allá ·las 
aves dan la bienvenida a·I can­
tor. 

11 . -EI cantor encuentra a sus her­
manas en el Más Allá. "EI de 
tembetá nuevo": EI cantor mis­
mo en su juventcd, cuando 
aún vivía en la selva. 
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13. - "Huyeron hacia !o bueno": las 
mujeres f allecieron, y así re­
gresaron a la "buena" vida; 
en el Más A,illá no son aman-



ya estando en el lugar de él; 
las mujeres de nuestra gente, 
cuando tuvieron miedo, 
huyeron hacia lo bueno. 
Yo soy un cuerpo capturado de papá 
siendo muchacho biando, 
por eso llevo el hacha en la chacra, 
la afilo, 
y hablo el guaraní dei amansado 
tras las huellas de mi papá Pereira. 
Pero tras las huellas de las mujeres de nuestra gente 
de augusto sexo inmortal, 
me voy trasladando, 
como por una cuerda de liana, 
hacia el centro. 
Mientras tanto llevo el hacha en la chacra, 
la afilo, 
ya no soy macho, soy manso. 

14. Ese caparazón de armadillo 
- nina impúber, nuestra gente -
como en los tiem·pos de papá, 
lo he de capturar. 
Llevo el hacha a la chacra, 
y ai afilaria, 
suelo vislumbrar 
gente como nosotros 
que nunca han sido asentados; 
esto es lo que le he de contar a papá. 

sadas. "Como por una cuerda 
de liana": la cuerda m.encio­
nada en el verso 1, por la cual 

los antepasados. l;o recoger'án 
hacia· el cielo. 
"Centro": el sol. 
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c. -Xaxubutawaxúgi (grupo dei Yvytyruzú) 

"Persona con barba grande cuya alma tiene a~go de un pecarí grande"; 
tendrá tal vez unos 40 a 50 anos, habiendo sido traído dei monte aproxi­
madamente a los 30 ó 40. Su esposa falleció a las pecas semanas de ser 
capturada, y lo dejó solo con un hqo. EI viudo debía reemplazar'e ai hijo 
la madre. Fue entonces cuando la escasez de mujeres en la Colonia empezó 
a traer consecuencias especiales, transformándose él lentamente en un hom­
bre pane, es decir, el que en vez de cump'ir con sus deberes de hombre 
y cazador, adopta socialmente el papel de una mujer, eiecutando traba jos 
femeninos (como buscar víveres con el cesto típico de las mujeres; fabri­
car cerámicas; ocuparse con carino de los nines enfermos, etc.) y !legando 
a veces a comportarse como un homosexual. EI antropólogo Clastres, quien 
conoció a Xaxubutawaxúgi en 1962, aún lo describe como un hombre que 
no acepta interiormente su papel. 

"Chaohubutawachugi voulait pathétiquement rester un homne sans 
être un chasseur: il s'exposait ainsi au ridicu le et donc aux moqueries" (233). 
Hoy, diez anos más tarde, conocemos a Xaxubutawaxúgi como a un hombre 
que ya aprendió a amar su papel, disfrutarlo y ejecutarlo con alegría, va­
liendo hoy para él lo que diez anos antes Clastres anotó ~de otro homose­
xual entonces ya más avanzado: Este "se vivait lui-même comme une femme 
et avait adopté ·les attitudes et co,mportements particuliers á ce sexe. . il 
considérait que son lieu naturel était le monde des femmes. . . En tout 
cas, les confidences de ses compagnons révé' aient que son homosexualité 
était devenue officielle, c'est-á-dire socialement reconnue" (27). Xaxubuta­
waxúgi es hoy la "madre" carinosa para los nines huérfanos de la Colonia, 
a veces también la buena "abuela" .sabia y conocedora de todos y de todo; 
es mejor productor de cerámica y cestería que las propias mujeres; es cl 
que se ocupa de los nines enfermos; en suma, es más mujer que las muje­
res, y lo es con aparente satisfacción y felicidad. 

Con la alegrí a aparente contrasta el tono ver da deramente trágico de 
la canción. AI escucharla, comprendemos mejor que de cualquier otra ma­
nera, cuán enganosa puede ser la fachada de sonrisa y de ingenua ale­
gría que nos presenta el indígena Axé. La canción nos recuerda que el 
cantor es un hombre ya anciano, que vivió la desaparición de la mayor 
parte de su gente. Con amargura él manifiesta que ya no garantiza un 
futuro para los Axé. De esta forma su canción tiene cabida aquí como por­
tador de la voz de aquellos Axé que no lograron superar el choque de 
la reducción demográfica, el Axé manõmbáma = "los Axé murieron todos", 
que constituye respuesta muy frecuente a ! a petición de que resuman su 
historia. La canción fue entonada unos pocos días antes de que Xaxubuta .. 
waxúgi, junto con otros Axé de la Colonia, emprendiera una cacería contra 
los Axé aún no reducidos de la región de Curuguaty. Cuando Xaxubuta­
waxúgi era joven, e! mencionado grupo axé había formado una unidad 
étnica con el dei Yvytyruzú. Por tanto, éste .se refiere a parientes y amigos 
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que había conocido en aquellas épocas, pero supone con pesimismo que 
después de tanto tiempo ya no los encontrará con vida, y que sobrevivirán 
só o aquellos que antano fueron sus enernigos. Siente temor de que éstos 
le maten, y manifiesta que de cualquier modo ya desea la muerte, puesto 
que sus familiares ya han fallecido todos. Anteriormente habíamos mencio­
nado el significado cambiante de la palabra noiémie, que originalmente 
parece haber indicado la unidad entre pasado, presente y futuro, pasando 
hoy a expresar el deseo dei cantor de refugiarse en el pasado. En la can­
ción siguiente, ni aún eso se conserva: Noiémie expresa aquí que todo ya 
acabó, sin que exista otra esperanza, en lõs épocas pasaàas. 

Pero ba jo e ' pesimismo que quiebra el aparente optimismo cotidiano 
de Xaxubutawaxúgi se oculta un nuevo optimismo, diferente esta vez. 
Para un Axé la muerte representa una separación bastante radical de los 
vivos, ahora que ya se rompió el tradicional ciclo entre vivos y muertos 
que existía antes de la captura. Actualmente Xaxubutawaxúgi explica que 
los vivos ya no merecen su interés, que rifle con ellos, y da a entender que 
morirá en la tierra en donde están los amigos de antano, que se transfor­
maron en seres de la naturaleza de aquel país. En la muerte, entre sus ami· 
gos, Xaxubutawaxúgi hallará la solidaridad que ya no existe entre los vi­
vos. Es por esto que él, que en principio no es cazador, acompana a los 
demás Axé de la Colonia en la cacería de Guaiakí. Para él e·I sentido de 
la caza es inverso ai de la mayoría: ésta quiere "traern a ·los Guaiakí, él 
quiere "re~resar" junto a el los. Y es en este contexto que el final de la can­
ción cobra un sentido: En la tierra de los muertos, Xaxubutawaxúgi comerá 
los animales de la s7lva en los cuales sus parientes se transformaron par­
cialmente. Puesto que él, en su rol social y en su propia teoría, es una mu­
jer, el acto de comer esta carne corresponde a la ingestión por parte de la 
futura madre de un animal que en su vientre contribuirá a la formaci6n de 
un bykwa - es decir, a la continuación dei ciclo que une ·los vivos con 
los muertos, los hombres con la naturaleza. 

Que el cantor se considere mujer, explica por qué él debe invertir el 
sentido que posee la caza. Explica también el carácter híbrido que reviste 
la canción, entre el pre de los hombres y el xenga de ·las mujeres. La refê­
rencia a la caza es carácter distintivo de una canción masculina (tanto la 
caza c;Je personas como de animales), pero con la diferencia de que el 
cantor s~ dispone a ingerir él mismo la presa de caza; también es típico 
dei pre la discusión con otros cazadores, a quienes el cantor pronostica 
mala suerte. Es característico ' dei xenga femenino el enumerar a todos a­
quel'os que han muerto, recordando los detalles de sus vidas. Otro rasgo 
típicamente femenino, muy moderado y casi disfrazado en esta canci6n, 
es la mención de una disputa y la amenaza de muerte ai cantor, como con­
secuencia dei mal trato que le dispensara ai adversario, y que después de 
su muerte se vengará. También el ritmo y la melodía de la canci6n, así 
como detalles de su ars poética, son dei xenga. 
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Texto e: Canciôn de Xaxubutawaxúgi 

1.- Goverõ xo pave (119) xo. pave endape xo kafi.a (120 pukuveraroma (121). 

2.- Ja'irõiãgi (119) xupamo (122) tupõw.araniiigatu (123). 

3.- Epwar·ebete (124) kymba myrãngatu (125) kwar·e waxumai (77) tupãwa•ramie. 

4.- J.axave kuíiag!aitu (120) etemootave (124) ur.u waxu (126) pokware (127) 
eteiãmputerõma (128). 

5.- T·utymani· (59) kybai gatu kware (77) krayja (129) waxu jãnve ra (130) xo yy.y 
.bio (131) gatuprer.aroma (130). 

6.- Ja'epwarembete (124) u'a toka (132) W·axo (133) piro (134) jemui (135) kware 
nõjemei {136). 

7 .- Jaxave kuíia (120) pira py.tepa (137) xavepe ja'ete ryry (138) pyxerõm·a (137) 
xi:ngapaprerõma. 

8.- J.atuty mirobete (139) xingaetema ruviambapreroma. 

9.- Xo kybwyra iro buxa (140) ra~i (130) xe (120) pai (141) gatu ruirarõ (142) 
gatupurarõma. 

10.- Jaroga (95) ,pura uvaxepe waxumui (143) kybairo putaty (144) Ax.e mai (145). 

11 . ..:.. Ax·e kwempurã rekomo (146) ia (120) epwaremhete (124) pirõjema (147) pyrõ 
(34) pyrõ rõdeme {136). 

12.- Baje (54) iabro (120) putatygi (85) xe (120) exe (148) pura javuma ruvia endamui. 

13.- J.axavebete (120) embo .myrãgatu (125) kware waxubeteroma (77) xogiroma pai 
.(141) gatupaprerõma (149). 

14.- Ava (68) xa:patyv:e (150) kymba puku waxu etem.etave (124) piraxemai ruvianjeve-
mai .(151). 

15 .- Xo'aivegi etembetave 1premoete rekomo (152). 

16.- Xo'iarogarã wiaxu bwurõ bwaiawHe (153). 

17.- Iaira (154) etaiõ (139) nãga pura a waxu bwuije (153) rekomo. 
" 

18.- Ia irõiãgi beta krono waxu (155) m•ai tüpwaramei (156). 

19.- Go miia (139) tytymai (157) kware pw.a ia'•irondy (120) bro puta (85) vexãdy 
{158). 

20.- Jaxave ky.bai gatu heta irnna (104) k.aruma (120) bwandumi (64). 

21.- 1P.ende vajy (159) kraxi waxu .baipomo waxue (160) etembetave m-omombyremi (120). 

22.- Jamatave ky1bai gatu eko nõjemie (161) . . 

23.- Pixa xirave (162) porã piva krambu waxu (163) buia nojerõ (136~. 
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30 •Yo, ya vlejo, fu i en otro tlem po, fuerte•: Xaxubutawaxúgl. Foto Münzel. 

Biblioteca Digital Curt Nimuendajú - Coleção Nicolai
www.etnolinguistica.org



31 Alrágl, el poeta. 

32 • ... un cuerpo como el mio moreno, 
no se vuelve de pronto blanco manso ... Foto Münzel. 

Biblioteca Digital Curt Nimuendajú - Coleção Nicolai
www.etnolinguistica.org



33 • 34 • . .. el desvlrlllzado, el descazadorlzado ... " EI Axé KandepukOgl de 

unos 35 anos de edad, en dos Instantes: en dlclembre de 1970, ln· 

mediatamente después de su captura; y en setlembre de 1971, des­
pués de dlez meses de •clvlllzaclón•. Foto MOnzel. 

. , • 

• ,f 
\ 

35 • 36 •nuestra canclón son los que nunca más serán hombres . .. • 
Un Axé en dos Instantes: luego de su captura, en marzo de 1972; y 

después de doa meses de •clvlllzaclón•, en mayo de 1972. 

Foto Münzel y Foto H. 

Biblioteca Digital Curt Nimuendajú - Coleção Nicolai
www.etnolinguistica.org



37 .. esos jaguares de blancos tlenen las mujeres expuestas a aer presas 
ya•. Belpuradarégl. Foto Münzel. 

38 Kenexlrlgl, con su hlja y el malz de .. papé• . Foto Münzel. 

Biblioteca Digital Curt Nimuendajú - Coleção Nicolai
www.etnolinguistica.org



24.- Epw.arebete kymba iyrmaetave ('120) xuparõ n1ongorojerõ (164). 

25.- Ja tyty ky.bai gatu jamaxi kafia (120) Tlõjemi (136). 

26.- Xyvai.tema prãjewirõjeme {165). 

27 .- J.apwatyve (166) kymba puku waxu raku (95) waxuma pukuburõma ete eruvetyrõmai 
(167) rekoiãbaprerõrna. 

28.- Axe nõga kybeibexe vaxe (168) ape tupãfiabaxe (156) w-awã (64) korõjerõ (169). 

29.- Pixa krãnve porã govepurã rekomo (146). 

~ Canci6n de Xaxubutawaxúgi 

1 . Ahora 
lejos ya me voy 
para desaparecer 
junto a mis her·manos, en la tierra de mis hermanos. 

2. Nuestros enemigos, 
con ellos nos asentaremos 
- y qué perfecto ese hogar! 

3. Las mujeres biancas inocentes 
con quienes podríamos juntarnos, 
magníficos osos hormigueros son ya 
-y qué hogar será! 

4. Yo toqué en otro tiempo 
el flujo fuerte de sangre 
de ·mi ahijada nina mujer, 
con quien no debo juntarme. 
Pero mi cuerpo ya no tiene aguante. 

5. Mi tío materno que fue, 
hombre grande, 
oso ºhormiguero magnífico, 
se abrió paso hacia la luz, 
y se llevará mi ánima, 
yo aplastado feliz bajo la tierra. 

4. Con nostalg ia el cantor recuer­
da la época en la cual desem­
penaba un importante rol social, 

en la iniciación de una joven 
. -nina. 
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6. Aquel que no era mi hermano, 
en su cabell-o un gran calvero, 
aquel que cantaba suspirando, 
hace mucho tiempo es 
oso hormiguero 

. 
7. Mi ahijada, n ina-mujer, 

su sangre yo lamí, 
m i cuerpo todo estremecido 
por mi ahijada; 
ya ha sido dei todo lamida, 
ya ha sido dei todo 1 lorada. 

8. /\/\i único tío materno 

, 
ya lo he llorado mucho, 
sus cant-os de escarnio ya cesaron para m1. 

9 . A mí me !levará el amargo pá jaro 
horrible, 
según su costumbre; 
sobre mi tumba cuidadosamente barrerá 
y sus cantos de escarnio me harán mucho bien . 

l O. Como nosotros, pero mejores, 
los d ifuntos con su grande cara de toro, 
siguen erguidos y altivos 
mirando a los Axé. 

l l. Los Axé ya tienen 
un maíiana hermoso, 
ya que aquellas con quienes podemos juntarnos 
cantaron hace tiempo, 

- -------------- ------------- - ------ - ---

6. - "un gran calvero": .producido 
porque durante el rito dei tõ­
mõmbu el cantor con frecuen­
cia le golpe6 sobre la cabeza. 

7. - Quizás (?) una alusi6n a una 
relaci6n sexual prohibida. Véa­
se nota 137. 

l O. - Referencia: aquellos antepasa­
dos que se llaman Axipuragi, 
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es decir, que poseen una natu­
raleza bykwa de toros o vacas. 
Ellos ya aguardan la muerte dei 
cantor y sus camaradas, para 
poder darles la bienvenida en 
el Más Allá. 

11 . - "manana hermoso": la muerte 
y luego la vida junto a los an­
tepasados. 



cantaron, cantaron -
hace tiempo ya. 

12. De aquel que con odio 
me quiere herir 
yo ya hablé, 
yo ese hermoso cuerpo, 
sitio ya muerto para canciones de escarnio. 

13. EI que no llegó a ser mi ahijado, 
su pene blanco inocente, 
ya es oso hormiguero que no llegó a ser grande, 
sobre su tumba 
yo ya he barrido para su felicidad plena. 

14. La que en naciendo me levantó en sus brazos, 
mujer que no es de nuestro grupo 
alta y augusta anciana, 
con quien yo no podía unirme, 
cómo se extinguió su cantar ! 
cómo se extinguió su canción de escarnio! 

15. De mi madre, 
con quien yo no puedo juntarme, 
ya siento su acariciante palpar 
con que me saludará. 

16. Yo todavía no he sangrado 
de la sangre inferida 
por quien es como nosotros y es magnífico. 

17. Mi h i jo único, sí, 
como yo pero más bello, 
ya mucho ha sangrado 
mordido por el diente grande. 

18. Nuestros enemigos, con tembetá aún, 
están acechando el gran ronquido 
y ya están dispuestos a la fuga. 

12. - Referencia: una ri fía que el can­
tor tuvo unos días antes con 
otro Axé. EI cantor ya no puede 
defenderse, está muy viejo y 
cansado. 

16. - Referencia: la mordedura dei 

15. - La madre ya está allí donde 
aún se practica el salu~o lacri­
moso de los Axé, junto a los 
muertos; pronto ella dará la 
bienvenida a su hijo. 

... 
coatí, el cual es un finado pa# 
riente de los Axé, y que de es­
ta forma saluda a aquellos que 
prontamente irán junto a los 
muertos. 

18· - " ronquido": dei camión de car­
ga que deberá transportar a 
los Axé "sa1lvajes" a la Colonia. 
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19. Este mi único tío materno, 
oso hormiguero erguido, 
él vigila a mi companero 
que quiere herirme. 

20. Mi ahijado, 
hombre grande, 
que hace tiempo se puso el tembetá, 
ha dejado de alimentarme. 

21. Vosotras, nuestras sobrinas, 
vuestro generoso sexo 
hizo llegar los jaguares, 
estabais fuera de nuestra posesi6n, 
oh qué lejano todo eso ! 

22. E.se lindo hombre, 
capturado por mí, 
ya está en el tiempo pasado. 

23. Yo mismo, 
solo y sin nadie en el mundo, 
hombre de rugiente flecha grande, 
hace tiem1po me odian. 

24. Las mujeres con qu ienes podemos juntarnos, 
que ya eran muy viejas, 
con quienes queremos hacer casa, 
hace tiempo lejos huyeron ya. 

25. Mi tío materno, 
hombre grande, 
huyó con nuestras flechas 
hace tiempo. 

26. Yo, ya viejo, 
fuí en otro tiempo fuerte. 

2 1. - Las mujeres jóvenes fueron se­
xualmente muy complacientes 
con el cantor, en la época en 
que estaban embarazadas; en el 
concepto de los Axé esto gene­
r6 el ·peligro de que los Axé 
sean atacados por jaguares. 

22. - Referencia: una cacería de Axé 
"salvajes", 1970. 
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23. - Los Axé "salv ajes" conocen ai 
cantor desde antes, y lo odian 
por ser su com·petidor en la ca­
za y en el amor; ahora ellos lo 
matarán. 

25. - EI murió, y con él la capaci­
dad de los Axé (y en especial 
dei cantor) para la caza y la re­
lación sexual. 
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27. La que fue mi esposa, 
el calor de la mujer grande y lozana, . , 
ya muno; 
su cuerpo ya muerto que hubiéramos podido traer 
siendo aún lozano, 
ya no le tenemos más. 

28. Las que son 
semejantes a los Axé, 
mujeres nuestras cunadas, 
ya no huirán por el camino, 
se transfor·maron en aquel grufiido de otro tiempo. 

29. Yo mismo 
solo y sin nadie en el .mundo, 
tengo ya el hermoso hoy. 

28. - Referencia: las finadas mujeres 
Axé, que poseían la naturaleza 
bykwa de pecaríes grande·s, es 
decir, la misma naturaleza que 
el cantor. Elias se transformara;, 

• 

en pecaríes grandes. Los Axé las 
cazarán, y-· el cantor las comerá. 

29. - La muerte y el retorno junto a 
los antepasados sobrevendrá:n 
inmediata·mente. 
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d. Kanexirígi (grupo dei Yvytyruzú) (236) 

De esta mujer (nombre cristiano "Loreta Pereira") no hay ·mucho que 
relatar; ella personifica ia discreta medianía. Tendrá unos 30 anos, fue cap­
turada tal vez a los 20. Está casada, tiene dos hijas de unos 3 anos la una 
y unos 5 meses la otra; anteriormente tuvo otras, que en parte murieron, en 
parte fueron arrebatadas por los blancos. No tiene muchos contactos con los 
paraguayos, pero de tanto en tanto habla con los visitantes de la Colonia, 
sirviéndose de sus conocimientos bastante amplies dei guaraní. Su vida se 
concentra en la familia, .sobre todo en el nino más pequeno, y en los grandes 
y pequenos acontecimientos de su pueblo, los cuales comenta gustosamente 
y a viva voz en el círculo de mujeres de idéntico ~ode de pensar. Elia !leva 
una vida tranquila, no desafortunada, en la cual, ai igual que la mayoría de 
las mujeres de la Co'onia, domina ai esposo y aprovecha hábilmente ·la pri­
vilegiada situación de las muieres, originada a raíz de la carencia de muje­
res y de la tradición Axé. 

Clastres ya observó la posición más afortunada de las mujeres: "Cela se 
traduit dans leu( attitude genérale qui, au dela de la modestie du 'maintien', 
laisse apparaí'tre soucent une tranquil'lité, une certitude de soi ... ; non 
.seu 'ement les relations entre époux sont la plupart du temps excellentes, fai­
tes de confiance réciproque et d'affection non dissimulée, mais parfois même 
le mari s'efface devant sa femme" (237) Kanexirígi se adaptó relativamente 
bien a la vida de la Colonia; sólo en a lgunas ocasiones e 11a revela la necesi­
dad, mucho más frecuente en otras mujeres, de desaparecer por algunos días 
en el monte tomando unas vacaciones de la vida sedentaria. 

La siguiente canción se compone de dos partes, que pueden también 
ser consideradas como dos canciones separadas. _Primeramente un xenga 
común, a continuación un xengaxary = "canción lacrimosa", que trata dei 
mismo tema que la anterior, pero bajo un aspecto más trágico. Así por ejem­
plo en la primera parte dice verídicamente, que la cantante no sabe qué fue 
de sus hijas arrebatadas por los blancos, pero que tal vez vivan aún en las 
casas de los blancos - en 'a canción lacrimosa que entona a continuación, 
habla en cambio de hijas que hallaron un triste fin entre los blancos. En lo 
que respecta · a nuestra re lación, reviste interés ante todo la primera parte: 
el cambio de la vida .semi-nómade a la vida sedentaria, se constata aquí con 
mayor claridad que en las otras canciones aquí publicadas. En íntima relación 
con esto se halla el cambio de una vida vivida en la cercanía con los antepa­
sados a una vida junto ai paraguayo encargado de la Colonia; la cantante 
enfatiza esto, !!amando "papá" o "mamá" tanto a los antepasados como ai 
encargado y su esposa (238)i y jugando con estas denominaciones. Para com­
pletar la comparación, ella le atribuye ai nuevo "papá'' un awã, es decir, un 
adorno para 1a cabeza como 16 utilizaban los jefes dei grupo dei Yvytyruzú 
que ahora están enterrados como "osos hormigueros grandes"; el nuevo 
papá recibe la insígnia de los antiguos. De la misma manera, tanto los nue­
vos amos como e! antiguo pa;pá wa>{U = "padre grande", o jefe finado dei 

118 



~rupo dei Yvytyruzú, tienen una gran casa brillante como el sol: es el propio 
sol en el caso dei jefe finado cuya alma viajó allí después de la muerte, y es 
la casa blanqueada en el caso dei paraguayo. Detrás de estas comparaciones 
poéticas se oculta lo irreal: incluso a la vista dei cambio tan claramente perci­
bido por la misma cantante, ella intenta, quizás inconcientemente, disimu 'ar 
la modificación por medio de las formulaciones. Recién en la segunda parte, 
que de por sí y a partir de !a forma tradicional reviste un carácter trágico, 
falta este disimulo. La canción lacrimosa se convierte en un fugaz instante 
de veracidad, en el cual la cantante toma bruscamente conciencia de las con­
secuencias dei cambio anteriormente ya definido; el llanto desesperado (el 
xengaxary es desgarrador a1 ser escuchado) es sólo momentáneo, unos pocos 
minutos, luego la cantante retorna a su vida tranquila y aparentemente feliz. 
Así ambas partes de la canción, por ser diferentes, se corresponden: la pri­
mera parte define la situación en la que se encuentra la cantante, de una 
manera por así decirlo, "oficial", objetiva, en donde los tonos trágicos con­
comitantes son atenuados por una consoladora poesía; éste por otra parte 
es aproxin1adamente el mismo procedimiento que el seguido en muchas can­
ciones de los hombres, en donde un misticismo consolador ayuda a sobrepo­
nerse a las realidade·s de la vida. 'Pero precisamente este optimismo poético 
deja un remanente de tensión no aflojada que es liberada sólo a través de un 
arrebato de desesperación en la segunda p:Jrte. Correspondientemente ambas 
partes se diferencian asimisll'.o estilísticamente: la primera es artística, rica en 
imágenes (por ello también más difícil de ser traducida); la segunda cierta­
mente contiene aún poesía, pero notoriamente menos - la cantante ya no 
compone versos, sino que describe y sol 'oza. La poesía de la primera parte 
probab~emente no 1sería tolerable sin la dureza de la segunda. 

Las canciones de las mujeres son tradicionalmente con mucha frecuencia 
queias mortuorias. Ambas partes de la cpnción de Kanexirígi igualmente llo­
ran una muerte: pero no la d'e una persona individual, sino la de un pueblo; 
al lí, donde en las canciones tradicionales a1 principio se cita el nombre dei 
difunto, Kanexirígi canta: Axerom.ü - "los Axé muertos sí". Elia se esfuerza 
por describir esta muerte, por definir'a, y ella nombra el paso a la vida se· 
dentaria como é.I síntoma material más importante, el fin de la reverencia a 
los árboles en los cua ·es viven los antepasados, como el síntoma religioso 
más importante. La canción no constituye una acusación, pero tampoco un 
consuelo por med'io de la esperanza en un Más Al!á mejor; le faltan la agre­
'sividad y el misticismo de las canciones de los hombres. Ya sólo constituye 
resignación, aquel "pesimismo Guaraní", cuyas razones son bien reconocidas 
a lo largo de la historia dei genocídio de los Axé y de la ruptura anímica de 
los últimos residuos de este pueblo en un campamente que para sus habitan­
tes es el infierno terrena!. 

La "mamá" mencionada en una parte de la canción, que tiene a nume­
rosas ninas en su casa, es la Sra. Pereira, esposa dei encargado dei cam;:'.la­
mento. Cuando la Co'onia Nacional Guayakí fue trasladada a su actual ubi­
cación, la esposa dei encargado permaneció en el antiguo sitio, y junto a 
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ella debieron quedar algunas ninas Axé, que desde entonces no han vuelto 
ya más junto a sus familiares. De estas hijas arrebatadas se habla en la 
canción. Una de estas jóvenes fue hija de la cantante, la cual sufre grandes 
preocupaciones por su destino, lo cual se trasunta en la canci6n. AI mismo 
tiempo, con la típica ambigüedad de las canciones Axé, la cantante se refiere 
también a aquellas jóvenes que murieron en el territorio de los blancos, o 
cuyo lugar de entierro fuera posteriormente ocupado por biancas. 

texto d: Canción de Kanexirígi. 

Xenga: 

1 .- Ax·erõmü (59) kaabuxarup i (144) ohoiandyripaty / ja papa waxu awãxipe (170) 
waxu vejaiãnd:Yripafy. 

2 .- 'Goverõ kaabuxãrupi mataiãndyripaty. / Goverõ mamamyni (59) kware waxu 
(77) v.ejapukutyripa,ty {171). 

3 . - Goverõ japapa \vaxu I tapy kr-embo ( 172) \Vaxu / buwa (173) puku weripaty 
(174). 

4 .- Goverõ xo memby tapy waxurõma, I ruvaia1n.gatupa.piri::h11a ~175). 

5 .- Jamembyro bruvixa tapy waxupero1na, / .ikõgatupapryrõma. 

6.- Goverõma jamamamy (59) kujapuku vvaxurõma. / Kwar.e waxurõma vejapapy­
rõma. 

7 .- Goverõ apamyni kware waxurõma I rujampukupaprerõma (176). 

8. - J apavema (59) / ku ja ·tarãrõma / kware waxurõma / veja tarãmbaprerõma. 

9. - Aima.i kujampapywaxurõma (177) / kv.rare waxurõma / rujambuku gatupaprerõn1a. 

10.- Goverõ mamaemai waimi papi wax.urõma, I veja tarambaprerõma. 

11 . - Goverõ papa 'v.axu / a papa waxu avatepe ( 178) "'axurõ / ta1py waxurõ mundepa 
{84) xaeperõma (179). 

12 .- Kaapuxarõperõ (144) xo mataiandyripaty (180). I Ja'apa ·avatepe waxurõma I 
vejaiãndyripaty. 

13 .- Goverõ apa waxurõma / tapy waxurõ xo / v1ejeiãndyripaty (181). 

14.- Kaaipuxarupi nako jaka pyixa (182) mataiãndyrypaty. 

15 .- Goverõ jame mby kuja porãgatu I ywy vvaxu peteiãimbu / kaapuxarupiã xo / 
kwaianga.tupaverãwite. 

16.- Goverõ jamemby kujãngaturõ / bruvixa .tapy w.axurõ1na / krãmbu tara bapyrõma 
(183). 

17 .- Jamemby kujaitay (184) ga.turõma I bruvi:x>a tapy waxurõma / krambugatupa­

prerõma. 
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18 .- Jamama (185) tapy krambo (-172) waxurõma / reko tarãmbapre (186). 

19.- Ai·mi waimi papi w·axurê>.ma / kware waxurõma. / ruja tarambapreroma. 

20.- Ja'aipamui bwei (187) rupiatyriw-a (188) kware waxuroma I aru1a (189) tar-ãmba­
preroma. 

xengax.ary: 

21.- Eipware (134) kware waxuro, / veja puku paxave (190). 

22.- JakYmba myrangatuve, / baikymbu (191) w.axuro, I veja puku paxave. 

23. - J akymba puty gatuve, / jamo joxobaty·ve, / tapy kremho wax.uve, I matambuku 
pajave. 

• 

24.- JakYm·ba myrangatuve, / baiikombo (191) w.a.xuro, I veja puku pajave. 

25 .- Joare (192) kybuxuba~eve (193), I .tomombybaxeve (33) / jamo joxoh~y.ve. 

26.- iEpware kyb.aibetetavo (194) I baikymba (191) waxuro I veja puku paxave. 

Canción de Kanexirígi 

X~nga LLanto 

l. Nosotros, Axé que éramos, 
ya no salimos nunca más 
por entre las columnas de la selva. 
A nuestro gra_n papá, 
con su gorro de jefe, 
aunque haya dejado de vivir, 
ya no lo dejaremos nunca más. 

2. Ahora, 
por entre las columnas de la selva, 

~ 

ya no nos abastamos nunca más. 
Ahora, 
las madres qu.e fueron 
- grandes osos hormigueros 
lejanas las hemos dejado para siempre. 

3. Ahora, 
de nuestro Padre Grande, 

l . - Columnas: los árboles, los ani­
males, los antepasados. 

gran papá: el encargado Pe­
reira. 
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de su vasta casa cándida como el sol, 
han desaparecido las largas esteras. 

4. Ahora, 
mis hijas e stán ya en casas grandes, biancas. 
Ya nunca más 
nos saludamos 
con el hermoso saludo de lágrimas. 

5. Nuestras hijas 
están ya en casas de grandes de senores, 
ya han sido totalmente amansadas. 

6. Ahora ya 
nuestras madres, muieres esbeltas, 
fueron sepultadas. 
Magníficos osos hormigueros, 
ya han sido totalmente abandonadas. 

7. Ahora, 
nuestros padres que fueron , 
ya magníficos osos hormigueros son, 
lejanos fueron dejados atropelladamente. 

8. Nuestras hermanas que fueron, 
ya son multitud de mujeres, 
ya son osos hormigueros magníficos, 
ya fueron dejadas totalmente, 
y eran numerosas. 

9. Nuestras madres bajitas, 
ya magníficos osos hormigueros son, 
ya son osos hormigueros magníficos, 
lejanas fueron dejadas atropellada·mente, 
ya feiices ellas. 

1 O. Ahora, 
nuestras ancianitas ba ji tas, 
ya engrandecidas, 

3. - Nuestro antepasado, jefe fina­
do de los Axé, vive en el sol, 
donde acostumbraba dormir so­
bre ester as de 1 as aves cazadas 
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Axé; hoy día ya no 
hacerlas, porque los 
cazan ya suficientes 



ya fueron dejadas totalmente, 
y eran numerosas. 

11. Ahora, 
, 

gran papa, 
nuestro gran papá 
duefío dei maíz, 
su casa es grande, 
él manda sobre todos nosotros ya. 

12. Por entre las columnas de la selva 
yo ya no me abasto nunca más, 
un gran montón para el maíz de papá ! 
Ya no lo dejamos nunca más. 

13. Ahora, 
papá ya es grande, 
ya no lo dejo nunca 

, 
mas. 

14. Por entre las columnas de la selva 
, 

ya no cargamos nunca mas 
los recipientes robados a los blancos 
en nuestros cestos. 

15. Ahora 
nuestras hijas, 
lindísimas mujeres 
lia tierra grande no las cubrió? 
Yo que ya no estoy por entre las columnas de la selva, 
todavía nada sé que me sosegue. 

16. Ahora, 
nuestras hijas, 
mujeres en su plenitud, 

11. - Expl icación dada por los Axé: 
"Antiguamente nos pertenecía 
a·quello que obteníamos de la 
selva; hoy día pertenece a los 
blancos aquello que extrae­
mos de la chacra". 

13. - En lugar de abastecerse ellos 
mismos con los prod'uctos de 
la selva los Axé actualménte 
abastecen ai encargado de la 

Colonia con el producto de la 
chacra. 

15. -En la selva, las aves re latan 
a los Axé cómo están las per­
sonas que están lejanas; pero 
como los Axé ya no habitan 
en la selva, no se enteran ya 
de nada por medio de las 
aves. 
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17. 

18. 

ya están en casas grandes de senores 
que les grunen para que numerosas trabajen 
el traba jo dei blanco. 

Nuestras hijas, 
muchachas bonitas ya, 
ya están en casas de grandes senores, 
amansadas totalmente 
con tanto grunido. 

Con nuestra mamá 
en su grande casa cándida como ' el 
se tienen numerosas hijas nuestras. 

sol , 

19. Nuestras ancianitas madres bajitas 
ya engrandecidas, 
ya ·magníficos osos hormigueros, 
ya fueron dejadas atropel·ladamente 
y eran numerosas. 

• 

Xengaxary Llanto y l'grimas 

20. Nuestra canción 
son los magníficos osos hormigueros 
que lejanos hemos dejado, 
la cabeza doblada sobre los brazos cruzados. 

21 . Nuestras muchaclias 
que eran biancas inocentes, 
crecen con la lluvia, 
las que lejanas hemos dejado, 
la cabeza doblada sobre los brazos cruzados: 

22. Nuestras ·muchachas 
que eran lindas flores, 
los biancas solían p isotearlas, 
y para la grande casa cándida como el sol 
las han arrebatado de lejos, 
esas cuyas cabezas estaban dobladas sobre los brazos cruzados. 

23. Nuestras muchachas 
que eran biancas inocentes, 

20. - "Cabeza doblada": modo de sepultar. 
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crécen con la lluvia, 
las que lejanas hemos dejado, 
la cabeza doblada sobre los brazos cruzados. 

24. 

25. 

-

Los padrinos 
qua ya no podían ser j6venes, 
que ya no •podían hacer el tõmõmbu, 
los blancos solían pisotearlos. 

Nuestra canción 
son los que nunca más serán hombres, 
son los viejos, 
crecen con la lluvia, 
los que lejanos hemos dejado, 

, 

la cabeza doblada sobre los brazos cruzados. 

I 

22. - Para la construcci6n de sus 
casas, los biancas uti lizaron 
madera, en la cual se halla-

• 

ban partes incorpóreas de las 
ninas. 
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e. Beipuradarégi (grupo de Curuguaty). 

"Mujer joven, cuya alma tiene a1go de un caballo", "Julia Pe·rei ra", 
tal ~s su nombre cristiano, no tiene más de 14 ó 15 anos. Fue capturada en 
nov1embre de 1970, aún antes de t.erminarse su iniciación cpmo mujer 
adulta. Todavía no parece haber superado completamente el choque de su 
captura, que en su situación especial actual se agrava aun más: Es una de 
las pocas mujeres jóvenes de la Colonia, y, perteneciendo ai grupo recien­
temente capturado, su status social es algo semejante ai de una cautiva 
de la cual no iSe espera demasiada res istencia. Ya está casada (lo cual es 
11ormal para una Axé de su edad), pero su esposo no tiene el poder sufi­
ciente como para mantener alejados a los numerosos aspirantes (incluso 
un paraguayo mayor de 60 anos) de los favores de la joven, contra los 
cuales ésta, tímida y poco li~a, no sabe imponer su voluntad propia. Tam­
poce tiene pâãres que podrían ayudarla a alcanzar una posición más in­
depend iente: su padre fue muerto por 1os biancas, su madre murió de 
una epidemia en la Colonia. Le qued'an dos hermanos, el uno, de unos 11 
afies, tiene muchos problemas con su situación de huérfano desamparado, 
y el otro, de unos 15-16 anos, con tantas dificultades logró ser aceptado 
en el círculo de jóvenes que dominan prácticamente los asuntos internos 
de la Colonia, que no querrá hacer peligrar su posición con una pelea. 
Así, Beipuradarégi queda bastante sola, y es muy joven y está confundida 
por las circunstancias como para poder comprender ya el poder que una 
mujer puede ejercer en la micro-sociedad de la Colonia (donde precisamen­
te la carencia de mujeres CODfiere una posición especial a las pocas que 
hay). La vimos alegre una sola vez: AI regresar de una excursión de var ies 
días de "vacaciones" en el monte, sin los vestidos de la mujer "civilizada" 
y con un pequeno mono cuya madre la había comido poco antes. 

De igual manera, la canción también deja entrever que Beipurada­
régi aún no se acostumbró dei todo a la id~a de vi~i7 en la Colonia, que­
dando todos sus pensamientos fijos en el monte. Su canción halla cabida 
aquí como voz de todos aquellos Axé que, recientemente capturaáos, es­
piritualmente áun no han abandonado a sus familiares que viven o repo­
san en el monte. Lo que ella canta, es el trauma de la interrupción abrupta -de una juventud en el monte, por una iniciación diferente y cruel: la cap-
tura, , asociada en su mente a la muerte de sus familiares, ai fin dei monte 
y de antiguo pueblo en donde había pasado sus tiempos de nina. 

La comparación con la iniciación no es fortuita. Beipuradarégi estaba 
por ser iniciada cuando fue capturada, y su canción deja entrever ·algo de 
su propia interpretación de este hecho. Según la creencia Axé, la moza 
púber durante su iniciación se encuentra en el estado bãixe (33), es decir' 
está expuesta a1 peligro de ser devorada por un jaguar. En ciertos casos, 
puede suceder que el jaguar r~ta a la moza y la lleva ha~ta la tierra de' 
1.os jaguares, ·en donde el la tam'bién se transforma en un jaguar. Lo mismo 
puede suceder a todos aquellos que estaban en contacto con la 
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moza. Para coniurar este peligro, existe el rito dei tõmombu (34) que se 
vuelve aún más necesario cuando a ~guien ya fue realmente secuestrado 
por un iaguar. EI grupo axé de Curuguaty llama " ia.mo" a los jaguares 
peligrosos que secuestran gente de esta manera, esta palabra significa ai 
mismo tiempo los blancos, y en especial a aquellos que ~ecuestran a los 
Axé (35). Cuando los blancos raptan a alguno de los Axé dei grupo en 
cuestión, los que es~aron se de_9.ican ai mismo rito dei tõmõmbu que se 
realiza cuando alguien f ue ví8jma de los jaguares; es para impedir que la 
persona raptada, transformada en "blanco" o en jaguar, regrese ella misma 
como blanco o como fiera salvaje para secuestrar a otros Axé. En su can­
ción, Beipuradarégi cuenta que fue raptada por los iamo, lo que pone 
en pel igro de secuestro también a los que permanecieron en el monte. EI 
estado de baixe se e~nde tanto a éstos como a Beipuradarégi que ya ~e 
halla en poder de los iamo, y no terminó su iniciación (antes de concluiria, 
no sa ~ drá de este estado - pero como la iniciación ya no se practica en la 
Colonia, Beipuradarégi no terminará jamás). Durante este estado los Axé 
son víctimas de los iamo- y el rito dei tomõmbu que acabaría con el bãixe, -ya no se celebra en la Colonia. Quiere decirse con esto que Beipuradarégi 
canta ai mismo tiempo su situación individual, de moza cuya iniciación en 
la sociedad de los humanos Axé adultos fuera desviada en su iniciación -en el mundo de los iaguares en el cual queda aprisionada, y al mismo 
t iempo la situación colectiva de su grupo, el cual está a un paso d'e trans­
formarse en iamo. Esto no es solamente la interpretación extravagante de 
una moza qu~ t iene problemas de adolescencia; es el punto de vista de 
todo el grupo, lo cual se evidenció cuando los hombres dei grupo, captu­
rados con Beipuradarégi, se dispusieron a Cãzar a los amigos aún no cap­
turados: los cazadores se habíantransformado en iamo = "blancos" que 
fueron a la caza de los Guaiaki - así como los que son secuestrados por los 
iuguares se t ransforman en iamo = "iaguares" para raptar y devorar a los 
que escaparon. 

Según la creencia de los Axé de Curuguaty, los eclipses de sol se 
producen porque los iamo = jaguares atacan y devoran al sol. Los Axé dei 
Yvytyruzú no llaman iamo a estes malhechores, pero concuerdan en que 
ellos serían jaguares relacionados con los blancos. Lo anteriormente ex­
plicado demuestra que evidentemente existe en el pensamiento de los Axé, 
una oposición entre los Axé por un lado, y los mencionados jaguares y 
blancos por otro. Dentro de este esquema, e! sol queda del lado de los 
Axé, siendo opuesto a los jaguares. Esto nos ayuda a una mejor compren­
sión de una canción anterior, la de Kanexirígi dei grupo dei Yvytyruzú: 
ella contrapone ai sol con las casas d'e los biancas, dando a entender q ue 
a.::tualmente las casas de los biancas han reemplazado ai sol; vemos ahora 
gue ésta es una image~ muy característica dei esquema mental d~e los Ax~..!._ 
par-a explicar que pasó el tiempo de los Axé para dar lugar ai defos blancos 
)f .@S 1aguares. Perõ así com-o Kànex1ríg-i denota también los aspectos posi­
tivos dei camb'io, Beipuradarégi por su parte nos habla únicamente dei 
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terrible estado de bãixe; expresa muy claramente que aquello que p;,ra 
ella confo_['ma el bãixe purã = "el aspecto positivo dei bãixe", o sea el rito 
dei tõmõmbu que sigue a este estado, ya no existe. 

Texto e: Canci6n de Beipuradarégi 

1. - Japaparõ (195) japaiparõ veja puku pajave. 

2 .- Japapa kwareverõ (77) veja puku paxave. 

3 .- ra'irõndyrõ ja~irõndyro matambuku paxave. 

4 .- Jamamarõ (195) yvy waxurõ (196) pexe paxave. 

5.- Jamo kuja 1baixevijima (197) .iandyve (199) ·tymyrõ (144) waxuma (200) bayja 
pura tupãjamino (197). 

6.- J-amo kuja bayxevixima (197) iandevety (199) tY'ro (144) waxugima myryro puku 
paxave. 

7 . - Jamo kuja bayxevijima jaanjy (199) tymyrõ (144) waxuma mbyta~beterõ (201) 
vyra puku paxav•e. -

8. - J apaparõ japaparõ veja puku pajave. 

9 .- Jamo 1yrmaetegijima (198) bytaty (144) bytevo (202) w.axuve kr.ambuxijamino 
(203). 

10 .- Ja'apa kwareverõ (77) ja'apa kwareverõ tõgapeverõ (204) veja pu'..<u pajave. 

11 .- Jajamorõ (205) jajamorõ veja puku pajave. 

12 . - Jajary hujaro (206) ma.tampu'.ieu ipax.ave. 

Canci6n de Beipuradarégi 

1. Nuestros abuelos, nuestros abuelos, 
los hemos dejado lejos, 
la cabeza doblada sobre los brazos cruzados. 

2. Nuestros abuelos ... 
que ya han sido osos hormigueros, 
los hemos dejado lejos 
la cabeza doblada sobre ·los brazos cruzados 

3 . Los de nuestra gente, 
los nuestros, 
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nosotros deportados lejos 
los hemos dejado, 
la cabeza doblada sobre los brazos cruzados. 

• 

• 



4. Nuestras abuelas, 
la· grande tierra las' cl!bre, 
la cabeza doblada sobre los brazos cruzados. 

5. Esos jaguares de biancas 
tienen las mujeres expue.stas a ser presas ya; 
aque·l los que hacían el carnino dei bianca; 
·magníficos seres ya son 
ya se ha extinguido 
el viril y hermoso conjuro 
contra jaguares y blancos. 

6. Esos jaguares de blancos 
tienen las mujeres expuestas a ser presas ya; 
·ma~íficos seres ya son 
aquellos que huían el camino dei blanco; 
nosotros huidos lejos 
los hemos dejado, 
la cabeza doblada sobre los brazos cruzados. 

7. E.ses jaguares de biancas 
tienen las mujeres expuestas a ser presas ya; 
magníficos seres ya. son 
aquellos que huían el camino dei blanco; 
ya no están de pie las columnas, 
los árboles los hemos dejado lejos, 

la cabeza doblada sobre .los brazos cruzados 

.8. Nuestros ab,uelos, nuestros abuelos, 
los hemos dejado lejos 
la cabeza doblada sobre los brazos cruzados. 

9. lo.s antepasados de tiempos ·lejanos, 
columnas que eran, 
magníficas es·pinas dorsales, 
ya se extinguió su grito viril. 

5. - Estado de baixe, véase texto. Vi­
ril y hermoso conjuro: el rito dei 
tomõmbu, que antiguamente 
acababa con el estado de bãixe. 

pueblo Axé abandonado en 
1970. 

7. -columnas: aquí también ·los Axé 
aún libres, que todavía "están 
de pie", que no se han rendido, 
y los horcones de las chozas dei 

9. - espinas dorsa!es: a. - osos hor­
migueros con gran columna ver­
tebral; b. - componentes de la 
tierra en la cual fueron sepulta­
dos y que también es denomina­
da "animal grande". Grito viril: 
a. - de los animales en los cua-
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1 O. Nuestros padres 
que ya han sido osos hormigueros, 
nuestros padres 
que ya han sido osos hormigueros, 
sus cráneos 
los hemos dejado lejos, 
la cabeza doblada sobre los brazos cruzados. 

11. Nuestros antepasados, nuestros antepasados, 
l.os hemos dejado lejos, 

la cabeza doblada sobre los brazos cruzados. 

12. Nuestras abuelas muy viejas, 
nosotros deportados lejos 
las hemos dejado, 

la cabeza doblada sobre los brazos cruzados. 

' 

Beipuradarégi es una de las cantantes más jóvenes dentro de la Colo­
nia. Otras personas jóvenes que hace bastante tiempo viven allí, ya no 
entonan tales canciones. Teóricamente debería cantarias sólo aquel que 
ya fue iniciado. Como la iniciación ya no se practica hoy día, puede prever.se 
la desaparición de las canciones axé en la Colonia. Su lugar actualmente 
lo van ocupando canciones con textos fijos . Con ello se les erivJ! a los 
Axé de la posibil idad de e~teriorizar sus problemas en canciones compues­
tas por ellos mismos, y de esta manera aflojar tensiones.f Algunas personas 
jóvenes a quienes nosotros intentamos acudir para la explicación de los -textos, ya no se hallaban en condiciones de repetir libres de faltas las pala-
bras reproducidas por la grabadora, y menos aún de aclarar su sentido. Los 
Axé van perdiendo la voz. 

les se transformaron los antepa­
sados, y que ahora son extermi­
nados por los blancos; b. - de 
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NOTAS: 
' 

La traducci6n y las siguientes notas tienen como fundamento a: CADO­
GAN 1968a (abreviado en la forma: C) y SUSNIK 1961, 1962. (abreviado 
en la forma: SK). En las siguientes notas se explican aquellas partes para 
cuya traducci6n las fuentes citadas no son suficientes; en ello debe consi­
derarse especialmente que CADOGAN y SUSNIK se han ocupado preferen­
temente dei d ialecto dei grupo dei Yiiar6, mientras que los textos axé aquf 
publicados provienen en su mayoría de los grupos dei Yvytyruzú y de 
Curuguaty. 
1) reko: 

Significa frecuentemente una relaci6n íntima, que implica una depen­
dencia de una de las partes: 
a. - entre el "criado" o "hijo" Axé y su amo bianca; si el individuo 
Axé es una mujer, esta relación implica normalmente la dominaci6n 
sexual por el amo. 
b. - entre ·los Axé y los animales de la selva; esta relaci6n implica 
la vinculación de ambas partes en el ciclo anteriormente mencionado 
entre ser humano y naturaleza, y la caza y la ingesti6n de los anima­
les por parte de los seres humanos. La negaci6n êre esta relaci6n sig­
nifica (rekwaeme = lmperat. neg. de reko) que los Axé ya no pue­
den ver ni comer a los animales de la selva, y que con ello se des­
truye el ciclo ser humano - naturaleza. 
e. -entre Axé la re lación de un líder para con sus seguidores em­
parentados con él por lazos sanguíneos, que conjuntamente con él 
ejecutan una acci6n. 

rekyve: 
"el que fue" + reko, "reko" debe aquí ser traducido como pasivo; 
"el que fue poseído". 

2) 'xi: 
Los informantes caracterizan el sentido de la palabra por quejidos te­
meroso-dolientes; comprende los sentimientos expresados por tales 
quejidos, tanto temor como dolor, abarcando asimismo ila exterioriza­
ción de estes sentimientos en quejidos o gritos. 
La palabra es empleada con frecuencia haciendo referencia ai te~or 
ante el jaguar, y probablemente de.scriba también un estado en el 
cual no s61o se está expuesto ai temor ante el jaguar, sino con ello 
ai mismo tiempo también ai peligro real dei ataque de un jaguar. Cf. 
FERNANDEZ 1958; 199ss. 
La defin ici6n dei concepto "raíz objetiva" para el guaraní: Si nosotros 
entendemos áxi igualmente como una raíz objetiva tal , se da la posi­
bilidad de que áxi no sólo signifique la enfermedad, sino -tarnbién 
por una parte las exteriorizaciones de la enfermedad - dolor, temor, 
gritos - ; por otra parte los conceptos visuales que sirven de base 
a tales sentimientos, la raz6n para la enfermedad o el temor -en el 
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caso mencionado, especialmente el jaguar. La transposici6n de voca· 
blos que se refierHn ai jaguar, a objetos en relaci6n con los blancos, 
es típica. "G6burõ ure áxi" si~Jnifica análogamente a lo anterior: "en 
tonces nosotros gritar; entonces nosotros temor; entonces nosotros -
peligro de los blancos; entonces nosotros en poder de los blancos". 

3) fU: I 

RESTIVO 1892: 326: ''Tu P. tutu admiración dei var6n, es muy usado":l 
4) kaabwy, 

kaagwy: 
Parece un guaranismo por kaa. 

5) -mao, -mo, -moe: 
a. - significa un desarrollo que ya se está pr·oduciP.ndo y ya muy 
avanzado. 
b. - significa un desarrollo "uno por uno"; por ej.: myryrõmao 
= (a veces) "huyeron uno por uno, uno después dei otro". 
cf. nota 25. 

6) duve: 
SK: "otro, más". 

n kokué: 
Probablemente guaranismo: "campo". 

8) bapu: 
·V. C. ' ' 

bepuete: 
"traba jar muy duro"; la a de bapu se convierte en e con acentuación 
fuertemente sentimental y negativa. 

9) Jykúgime: 
Contracción de Jyvukúgi ime (cf. primera parte de este libro la men­
ci6n de Jyvukúgi rõ Krama Mirõ bajo cuyas 6rdenes se colocaron los 
que escaparon de los blancos en los anos cincuenta). Jyvukúgi, ai 
cual "Pichín" López le rob6 la esposa, era un "tradicionalista", que 
estaba en contra de la capitulaci6n ante los blancos. EI fue posterior­
mente llevado por miembros de su g rupo junto a Pereira, en donde 
empero por mucho tiempo ofreci6 resistencia pasiva; ésta fue rota 
trayéndolo a Asunción - para el recién sal ido dei monte un choque 
deslumbrante- y luego arrebatándole a su amadísimo hijo; desde 
entonces Jyvukúgi es un hombre callado, humillado. 

10) -mbwa: 
Variante con respecto a C. ="vwã (1)". 

11) munera: 
Variante para mu jera, ba jo influencia fonética dei guaranf. 

muiera, muiara, muiára, mõiana: 
Variantes con respecto a C. "maia rll' 

12) pyxa: 
= C.: "pych' (2)",pero también con el significado: "huella de pies". 

13) na: 
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Variante con respecto a C.: "ina". 
14) g6pi: 

Variante de gópo y góburo. 
15) nuéra: 

Variante con respecto a C.: nwe + ra; "sacar" en el sentido usual en 
la región de los cazadores de Axé: "capturar Axé, sacarias dei monte" 

kwera: 
cf. SK "kwérá\ (guaranismo)" con el sentido de "sanar", "curarse", 
por tanto sinónimo de la palabra Axé "wé": salir, sanar (salir el quid 
malignum o espíritu causante de la enfermedad)" (C). En el concepto 
que de enfermedad tienen los Axé, "sanarse" significa que un quid 
malignum es extraído o sale; kwera es semánticamente la forma pa,.. 
siva de nuéra. 
Kwera se emplea también con el significado de "ser sacado" en el 
sentido usual que se le asigna en la región de los cazadores de Axé. 

Axé kwera: 
Axé, que fueron sacados o van a ser sacados por la fuerza. Esta 

. interpretaci6n parece ser más conveniente que la interpretaci6n gra­
maticalmente incomprensible de e. y se adapta ai sentido indicado 
por C.: "vocablo utilizado por los dei Ynaro para designar a los d~I 
Yvytyruzú". EI mismo término se emplea para los Axé de Curuguaty, 
y por parte de éstos para aquellos de su grupo que todavía no fueron 
sacados. 

16) iywa, iyva, iyrwa, iyrva: 
No s61o "bra·zo", sino según los gestos de los informantes con fre­
cuencia especialmente también "muneca". 

17) iepe: 
De acuerdo con los ejemplos anotados, probablemente siempre "des­
pués de"; según e. "aunque", pero nu~stra traducci6n se adapta 
también ai ej·emplo anotad_o por C. Intentando utilizar iepe por sí so­
lo con el significado de "aunque", no fuimos comprendidos, posible­
mente el significado de la palabra haya variado en los últimos anos. 

18) Béru: 
De acuerdo a explicaciones posteriores de Kybwyrági, en referencia 
a este texto, se trata de Axé que se han vuelto Béru. 

19) Aioyo Moroxi: 
Arroyo Morotí, cerca de Avaí y San Juan Nepomuceno. Este es el 
sitio en donde posteriormente fuera establecido el núcleo de la Co­
lonia Nacional; el interlocutor posiblemente emplea el nombre aquf 
en un sentido más general como denominación de la "regi6n de los 
biancas en los límites dei monte de los Axé". 

20) bruvixa: 
Guaranismo ·por tuvixa; para los Axé significa "blanco poderoso" o 
"un iformado". 
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21) Peréra: 
Se trata dei antiguo cazador de Axé, Manuel de Jesús Pereira. Cuan­
do en las postrimerías de los anos 50 por pàrte de las autoridades 
se persigui6 con mayor intensidad la persecuci6n de Axé y la venta 
de prisioneros, el citado "Peréra" modific6 temporalmente su actitud, 
y recién en 1962 reinició sus cacerías de Axé. En la región de San 
Joaquín-Caaguazú actualmente él es-- considerado como el cazador 
de Axé de mayor importancia, merced ai hecho de tener a disposi­
ción un considerab·le número de Axé capturados, como "sefíu·elos". 

22) -pa-: 
Aqui expresa: a. - que la acci6n se refiere simultáneamente a 

muchas personas, incluso a familiares (por ej . las esposas) de los hom­
bres mencionados; b . - que la acci6n re~.Jsti6 un carácter impresio­
nante, violento; c . - que la acci6n fue definitiva (o sea, que a esta 
captura seguirían ya sólo breves períodos de libertad, y que al final 
igualmente todos los prisioneros permanecían junto a Pereira). 

23) wa: 
A , " · h 11 " f e " " qu1: vive, se a a , e . . wapy . 

24) -bve: 
Variante con respecto a C. "ve (1)". 
iaxy manombve: "ex-luna nueva" "poco después de luna nueva". 

25) •O: 

Aquí igual que nota 5, párrafo b . 
26) krumi: 

Variante con respecto a C. "kromi". 
27) pyta: 

Pararse, quedarse, estar de pie, estar parado. Posiblemente un gua­
ranismo, pero conocido y utilizado por los tres grupos en la Colonia, 
también por los Axé de Curuguaty recién !legados en marzo de 1972~ 

28} maxete: 
Hispanismo. 

pepe: 
Calificativo Axé para "machete", cf. CLASTRES 1966b: 59s.; 1968 a: 54. 

29} eta: I 
11muchos", tal vez guaranismo de heta. 

30) piyy, piy: 
Variantes de e . "piyH; según la manfestación dei intelucutor se trata 
de la pintura facial para la bienvenida de los extrafíos; pero debe con­
templarse la situaci6n dei interlocutor, el cual se esfuerza por suminis­
trar una versi6n "oficial" de los acontecimientos; posiblemente se trate 
de la pintura facial antes de partir a la guerra. 

31) yrmaxiia: 
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actitud que el hombre puede asumir acabadamente recién después de 
la iniciaci6n. 

Los Axé aún no capturados son "y.-x.": sa lvajes y peligrosos, 
pero con el lo también viriles en el sentido positivo - también por 
cuanto aún poseen un beta, símbolo de la masculinidad. 

Aquí Kybwyrági enfatiza que sólo un reducido número de los 
Axé dei Yvytyruzú era "y.-x.", es decir, que ofreció resistencia; esta -declaración puede estar condicionoda por el deseo de disminuir ai 
grupo enemigo. 

32) gaitáromi: 
cf. C. "gaitá: enamorar, festejar con música de flauta y canto. Sirionó: 
gato, gatobi, amor, carino, afecto". La palabra implica una estrecha 
re lación con las mujeres, y con ello en cierto aspecto significa el polo 
opuesto a '~y. x." (nota 31 ). gaitáromi: según las manifestaciones de 
los informantes: obligar a alguien a s1er o hacer gaitá. EI interlocutor 
contrapone a la posición "salvaje" (yrmaxiia) de los Axé selváticos la 
posici6n "dócil" (gaitá) de los Axé "reducidos". lndirectamente -esto 
significa que reconoce que él y los demás Axé dei campamente per· 
manente ya no poseen la masculinidad completa de los Axé selváticos. 

33) tomobu, tomombu, tomubu, tomonby, topaxo: 
Rito de los grupos dei Yvytyruzú y de Curuguaty, cf. nota 34. Una 
explicación detallada de este rito central de los cita·dos grupos debe 
que-dar reservado a otro trabajo. 

34) Kybwyrági se mofa aquí de un miembro dei grupo enemigo, imitán­
dolo con voz temblorosa y aseverando ai mismo tiempo que aquel 
hombre de por sí ya no quiso más el rito dei tomombu, cuando aquel 
se volvi6 contra él. 

35) aniki: 
Guaranismo. 

36) ·tiia: 
de -ty-ii. 

37) góbure: 
, 3 O ~ . de. g6~urõ ure. 
"- ~1rrtnibiaty: 

. cf. e. p. 58: "mi presa"; e. "imbía, imbía-ty = presa, lo cazado". 
39) mata: 

C. "arrebatar, apoderarse de". Según Kybwyrági también: "atar, tomar 
en brazos, raptar"; aquí tal vez: "!levar por la fuerza". 

wa: 
Variante de C. "va/vwa", hoy con influencia semántica dei guaran( 
.gua,-va, que es asimismo sufijo iterativo pretérito. Según SK "bua'' 
es también una terminación dei imperfecto. 

40) Explicaci6n de Kybwyrági: Xaxu ape mexa. 
41) Explicación de Kybwyrági: Xáxu mírõ noãmbre. 
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42) etakrãmpute cf. ''etakrâ-pwaty". 
43) Explicación de Kybwyrági Etákra iivoiã. 

bro: 
cf. e. "bro/bru", pero aquí también en el sentido de "flechar". 

44) enda: 
En la usanza idiomática de Kybwyrági fre.cuentemente "territorio". 

45) bai-waxu: 
Aquí especialmente "pecarí grande". 

46) preta, breta: 
Aproximadamente pasivo de páxo, pretáve: aproximadamente = pa· 
xópre. C.: "breté, bret-até: acertar, tener buena puntería M.: (t)été:. 
golpe o fuerza de cosas. Breta-ve: lo cogido". 

47) yxy: 
Calificativo secundario dei teiu. 

yxy-tyko: 
Calificativo secundario dei kware mini. 

yxy tyko1 waxu: 
Calif icat ivo secundaria dei kware. 
Manifestación de Kybwyrági respecto de yxy: aa para. Mostr6 el di­
bujo en la piei dei kande, que se forma por el t inte blanco de los 
extremos pilosos, y dijo: kande aa para. 

48) iarõ: 
C. "iarõ(l): bravo, feroz; iaro(2): solo". Es probable una relaci6n se­
mántica entre ambas palabras. Aquí traducido por etakra. 

49) py: 
e. "pwy: pesado" 

pypute: 
Manifestaci6n: kyra, 

pyioka: 
Llevar algo pesado: !levar un vestido grande. Kybwyrági aclara sus 
palabras: Pypute, kwaéro v(xa; bíxa (gesto de cargar sobre las es­
paldas), pyy, górõ iáxi. 

50) páiã: 
C. "pana: cazar, recoger en abundancia". 

iaxipáiã: 
Llevar a cuestas lo que se recogi6 en abundancia. 

51) -iwa: 
r"' i + -wa euf6nico (nota 39). 

,, ~ '::> M1 byk~ / ~ 
Afíbr-'rn=.ampa". 

+ 1-- 53) ~e?õp: ..(. 
Aq1:tf ±<lo~ tilktntos . 
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•• noga: 
En algunos casos parece expresar una relaci6n bykwa: en ese caso 
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por ejemplo en las canciones el animal ''kancle'' también es denomi· 
nado como Axe nõga, porque los Axé con frecuencia obtienen el 
nombre Kandégi de él. 

1q ~ 54) buia a· • 
\J?r1c . tes onéticas de bu-iã, también con el sentido de "feo". 

Axe nõga ekwandy buiaiã: 
Aclaración: yrvapuku ( = cielo). 

2 O Cõ5) piva g;wa: . 
'iiÍetKe:"'"punta de flecha", cf. C. "piva. . . nariz, hocico". Sentido fi· 
gurativo: "pene". . .. p1va pura: 
Flechas dei Más Allá, flechas invisibles. 

Z. O 1 s6) pindoa: 
U~~r-âstJ y punta por envolvimiento con fibras de la palma pindó. 
ObservÍc:ione ·~ respecto a la frase:, Ax.e man6ve uréii iukáiue - ! 

según ~as manifes ciones de varies informantes, los difuntos envuel­
ven sus flechas co fibras de la palma pindó, para disparalas sobre 
los humanos; ia'ie ma líra maxíii = van a procurarse nuestros vien-

2. tres con flechas. 
2 O 57) max· pyt&t _ 

'7 .A:sta _de flecna. SK.: "pité = mango". 
2 v J 58) ru~·a~ 

"canl'ó de escarnia"; se entona también sobre alguien que no trae 
l i carne a sus mujeres; también Verb. cf. C. ~ruv.arã". 

2 01 59) -mui, -mü, -my, -myni, -mino, -mani: 
Variante de C. (en Apéndice) "Mai". Cf. también nota 197. 

2 {) 60) pert\: ' 
C. per~ano sexual de la mujer". 

kapera: 
"simulacro de órgano sex~al de la mujer" = 6rgano sexual de ·muler 
muerta. 

Z S '{61) b~ity, &reir., J>~ete: 
e. "breté, bret ' u;-

62) kyra, kura: 
e. "kybwyr á". 

kura pepo: 
Calif icativo secundaria dei ave "tayia". Esta ave aún no ha podido 
ser identificada por mí; tal vez sea idéntica a aquel ave que es nom­
brada por el grupo dei Yfíar6: tõa = un colibrí. 

Axe nõga kyra: 
Aves de rapina (o sea, cazadores como los Axé), especialmente et ave 
kimina = halcón. 

63) emi: 
También. Esta traducción se origina de numerosos ejemplos anotados. 
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64) 

65) 

66) 

wãwãduve: 
Ver parte B-2. - Observación respecto :!e wãwãduve en el canto de 
Airági: Axe manóma kimina nõga, breityte. 

bwandu: 
Según la expl icación: negación de lo anterior. 

mõmbatyve, mbatyve: 
Hombre que durante !a iniciación le -perforó el labio a uno; cf. C. 
"mubu (1)". En muchas canciones el "m." es festejado como gran ejem­
plo, con mayor intensidad aun que el padre, y con frecuencia se erige 
en símbolo de las buenas épocas de antano. 

xymbatyve: 
xo mõmbatyve; xórõ mõmbatyve. EI cantor que dice esto se convierte 
él mismo en su " m" , o sea, :S'e sumerge en el pasado. Xymbatyvé tam­
.bién significa: "Alguien que perfora menos" (así como lo hacía el 
"m."; el "m." emprende una cacería de menos con lo que se inicia} 
"alguier:i que continúa festejando a· su "m.". 

mõmbápre: 
Aquel cuyo labio fue perforado, el recién iniciado. 

ikã bráiã: 
Unicamente los huesos no son negros: cuervo. 

braiã: 
Simultáneaniente también común: "no 'bra' = "rápido", "buen ca­
zador". ,. ~ 

67) gatu: 
Con frecuencia también verbo (en las canciones), en el sentido de: 
arreglar bien, volver favorable, tornarse bueno. 

pepo gatu: 
Sujetar una pluma en la flecha, para que ésta vuele bien, especial­
mente pluma de cuervo. Comentaria: pepo ikã maxíF, góburõ pira xiia . 

. iavu .gat~: 
Calmar a alguien con pa!abras; hablar guaraní. En el último caso, gatu 
tiene el sentido particular de "civilizado", igualmente en 

panengatu: 
pane de la manera como corresponde a un Axé civilizado, es decir, 
"pacíficamente", "mal cazador", , .. sin esposa" (a consecuencia de la 
carestía de mujeres en la Colonia). 

68) ava: 
·· En las canciõnes la mayoría de las veces sinónimo de irôia; ocasional­

mente también "antepasado". 
Un irôiã, que frecuentemente también es denominado con el califica­
tivo "papa" usual para los antepasados, es el encargado de la Colonia, 

~ • Manuel de Jesús Pereira (cf. nota 21), ai cual en especial se refiere 
con frecuencia la palabra ava; ava tiene entonces también el sentido 
secundaria de "alguien; uno, a quien no deseo nombrar"; en la ex-, 

· plicación de los textos los informantes en este caso decíàn con fre-

138 

' 



cuencia: go kybái, go pane ("este hombre, este impotente sexual''), 
sin pronunciar el nombre. 

ava yrma: 

Antepasados o Axé selváticos no reducidos (que aún se asemejan a 
los antepasados). 

69) ava kaarupi yrmãnõpe: 
Como irôiã en la selva junto a los antepasados, o sea, como antepa­
sados (y con el lo como ava = irôiã, ya que los antepasados actual­
mente se convierten en irõiã) en la selva. 

70) Axé nõga kybuxuiãndy: 
Circunlocución para kane. 

71) iãnde: 
"nosotros" inclusivo. 

72) avaiã endaty: 
"frecuente lugar de residencia de los nuestros" (de los antepasados) 
= frecuente circun locución para "árbol" (o una especie arbórea en 
particular?). Anteriormente los antepasados eran calificados como ava 
= "extrafíos"; pero ahora contrariamente se los llama avaiã = "los 
nuestros", lo que antiguamente, antes de la captura y "civilizaci6n" 
dei cantor, evidentemente fueron; ahora él debe, empero, agregar 
que el contacto con estos avaiã se halla interrumpido, con lo cual ellos 
prácticamente se volvieron ava. ta l como él ya lo había manifestado 
anteriormente. La contraposici6n de ava y su negación aváiã acentúa 
el dramatismo dei desarrollo, por medio dei cual los Axé "mansos" 
fueron separados de sus antepasados. 

73) Acorde c9n las manifestaciones de1l informante, esta parte de ·la ora­
ción se refiere ai sujeto kane, que se encuentra sobre un árbol - una 
imagen que Airági gustosamente vería de nuevo. Cf. SK. ''kit ai = en­
redar. . . cí'pó virá mrâkwá k'itaibuá = las lianas tienen condici6n de 
enredarse por árboles gra~ndes" . En nuestro caso es el kane el que se 
"enreda" por el árbol. 

74) 

eng atue: 
engatu-e (expletivo eufónico). La palabra aquí se refiere tanto ai sa­
bor (C. "e·ngatú: dulce, sabroso"), como también a la bella visión dei 
kane (C. gatú/katú: bueno·, lindo, genuíno"). 

• •• • xwe, xue, 1ue, xwe1: 
"hombre viejo", cf. e. "chyvái puté". 

· 75) ruvaete: 
iuvaete, con transformación gramaticalmente determinada de la j en r 
(c;orrespondientemente guaraní "hasy" - : "rasy"). Este fenómeno gra­
matical, prácticamente inexistente en el Axé comúnmente hablado, es 

frecuente en las canciones. 
iuvaete: 
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76) 

78) 

79) 

80) 

81) 
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iuva + ete (cue rpo) . 
• 1uva: 

Uno de los nombres dei tapir; otro nombre semejante entre los Axé 
dei Yvytyruzú y de Curuguaty. 

• • 1evu, 1eu: 
cf. C. "tevú: uno de los nombres dei tapir". Explicación dei nombre 
ver MAYNTZHUSEN 1913: 412. 

xandu: 
Variante con respecto a C. "iambú". Según la gesticulación aclaratoria 
dei informante, aquí en este caso la palabra significa " imponente, gi­
gantesco". 

waxu: 
En las canciones con frecuencia atributo de Axé fallecidos y sepultados; 

waxu-ve: 
Ya sea = waxu 6 ex-waxu = un Axé fa llecido y sepultado que ya 
ha abandonado su tumba. 

kware: 
Frecuentemente sinónimo de "sepultado". 

kware-ve: 
Igual que antes waxu-ve. 

kware waxubete: 
Uno que fue sepultado, que era joven, pequeno. 

De acuerdo a la explicaci6n de Airági, se refiere a sus hermanas. 
e • A••• • p1xa 1ro1a veia: 
"Los iguales (parientes consanguíneos) los dejan atrás como a extranos" . 

•• axa, axa: 
Hispanismo por "h acha". 

• • 1ap1: 
e. "iapé ( 1 )". 

• 

•• • • •• • • noga p1re1a 1ap1: 
Circunlocución para tatu. 

tatu: 
La mención dei tatú es con frecuencia ambivalente. Si se habla de un 
viejo tatú femen ino, entonces ,se piensa a i mismo tiempo en ancianas 
mujeres humanas. Si simpl·emente se habla dei '~tatú" de una manera 
general , entonces con frecuencia se piensa en ninas pequenas, que en 
el concepto de los Axé aún no están maduras para la relación sexual. 
EI proporcionarse un "tatú" en esta canción se re laciona frecuentemen­
te con la vida de los b iancas: 
EI blanco, que para los Axé en genera l es e jemplo de la vida "civiliza­
da", un cazador de Axé de más de 60 anos de edad (v. nota 21), pre­
fiere ninas pequenas a mujeres adultas. · 

bwerdugatu: 
"oir bien, oir lo bueno", ver SK "bwêno / bu éno - percibir; olr; oler". 



Toda la frase es ambivalente: Airági ya se ha enterado de lá buenà 
nueva, de que se traerán lindos tatús. Esta f rase se acopla a su pro· 
mesa, de que el resentimiento contra las mujeres y la mala suerte en 
la caza pasarán a tornarse favorables. En doble sentido esto puede 
empero también significar que se t raerán ninas menores de edad. Es· 
to se refiere ai t ransporte de Axé nuevos aún no reducidos, a la Colo. 
nia; en correspondencia con esto se habla inmediatamente de los Gua­
iaki. 
Por media de la caza de los Guaiaki los Axé tienen oportunidad de 
regresar de nuevo a la selva, en la cual hay muchas presas de caza 
(porque los Axé aún no reducidos habitan en una región todavía rela· 
tivamente más rica en animales de caza). De esta manera los hom­
bres pueden traer presas de caza a sus esposas; ·se acaba el resentimiento 
de las mujeres hambrientas. 
Más adelante se informa que el resentimiento se debe también ai he­
cho que las mujeres mantienen relaciones sexua'es con el " extrano"; 
el cantor ya ahora insinúa que la l legada de ninas aún impúberes tam­
b ién acabará con este resentimiento - un pensamiento aparentemen­
te incomprensible, que se explica por la identidad dei "extrano" y sus 
costumbres: se trata dei bianca ya mencionado en las notas 68 y 21, 
que exige mujeres Axé de la Colonia para sí, sin poder empero satis­
f acerlas sexualmente, y el cual, como ya f uera mencionado en nota 
80, prefiere ninas pequenas - con la captura de nuevas ninas peque­
nas Airági espera poder desviar su atención de las mujeres adultas. 
EI problema de la monopolizaci6n de las mujeres de la Colonia por el 
encargado de la misma, ya es mencionado por el etnólogo CLASTRES 
(1968 a:20). EI 7 de Marzo de 1972 juntamente con otros prisioneros 
se trajeron efectivamente var ias ninas pequenas a la Colonia, lo cual 
fue un motivo de alivio relativo para algunas mujeres. 

82) hapã: 
ia'apã. 

hapã waxu: 
Manuel de Jesús Pereira, mencionado en la nota 81 . 

83) iape, iari: 
"a nosotros", ia-pe, ia-ri. 

84) manda, mando, mondo, munde: 
"impartir órdenes, mandar" hispanismo de "mandar"; la palabra se em­
plea para la actividad dei bruvixa (blanco poderoso). 

85) -moe: 
Ver nota 5. 

puta: 
"querer", también una especie de determinante-futuro: "disponerse a, 
estar en camino a .. . ". Probablemente guaranismo de (ai)pota. 
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86) Guaiaki: 
Calificativo adoptado de los Paraguayos, empleado generalmente con 
un sentido secundario despreciativo para los Axé de grupos extranos, en 
especial para los Axé "salvaies" que aún habitan en la selva. 

87) bwã: 
Variante con respecto a C. "pwã (4)". Entre los grupos dei Yvytyruzú 
y de Curuguaty, frecuentemente con e l sentido de: "orgu lloso, estar 
erguido", "no huir", "no realizar tra'baios de campo". 

bwaiã: 
'•ya no están erguidos" = "están humillados, vencidos" "realizan t raba­
jos de campo". 

88) pixa ete nõga: 
"un cuerpo semejante ai mío" "cuerpo escuro". 

89) tywa: 
V . C. "tuwy". 

tywa gatu: 
Aquí "bien claro, pacíficamente claro"; gatu obtiene aquí el sentido se­
cundario de "pacífico, en el ánimo de los biancas" (cf. nota 67). El 
cantor establece aquí una diferencia entre cuerpos "claros" y "escuros", 
en donde relaciona a los "claros" con los Paraguayos, los "escuros" con 
los Axé. 
El cantor mismo es oscuro, es decir, el mismo se considera como un 
Axé típico, que incluso en su colar de piei no es aún "civilizado"; el 
punto de vista opuesto lo determinamos e ntre los Axé de piei clara: 
Estos por el contrario consideran ai cuerpo claro como típico para los 
Axé aún no amansados, y los cuerpos escuros como típicos para los "ci­
vilizados". Como tanto los Paraguayos como los Axé son en parte blan­
cos y en parte escuros en su piei, ambos puntos de vista son posibles 
simpl ificaciones de la realidad. 
De todos modos, el Axé - probablemente inconcientemente - conside­
ra su propio color de piei -y con ello a s1 mi·smo - contrapuesto ai 
de los Paraguayos; desmentido espontáneo e inconciente de la "civili­
zación" propalada hacia afuera por los Axé. 

90) wya: 
"permanecer sentado quietamente", cf .C. ''wapyn 

••• • •• wya1a, wa1a: 
Aclaraci6n: kaári wata. 

91) • • • 1ap1, 1ape: 
e. "tapí (1)". 

92) • • •• 1e1a: 
e ,,. . .. ,, 

. 1e-1a . 
93) Para la primera parte de la última frase (yrma ieiã . . . mãi irõndy) 

se dieron dos explicaciones, las cuales no se contraponen: 
a. irõniy iéiã, góburõ kúia kwera puka: "Mái gatu, ái tarã!" - frõiyii 

puk~ ' 

142 



b. Axe kwéra iéia; ure ironiy ohóvera kaáii, Guaiaki mata, ohóta mAi kuia, 
mái gatu ái tara. 
De acuerdo a esto, dos traducciones posibles, muy libres. 

a. Los antepasados (yrma) sentían hambre, las mujeres kwéra, parientes 
consanguíneos (los Axé dei Yvytyruzú a veces consideran a los Axé 
dei Curugu aty como ironii provi = "un poco parientes consanguíneos") 
ven mucha miei .y lo comunican a los parientes consanguíneos. 

!b. Los Axé ' 'salvajes (cf. nota 68) sienten hambre; junto a la gran can- , 
tidad de miei ha,llaremos a sus mujeres. 
AI igual que antes, también en este texto se habla en forma ambivalen­
te de la superación de la inicialmente mencionada crisis con respecto a 
las mujeres: Yendo ai monte, los Axé de la Colonia experimentan el 
reencuentro con la vida de sus antepasados, como antes pueden de nue­
vo saciar su hambre con miei; ai mismo tiempo encuentran a las muje· 
res salvajes. La caza de las "sa '. vajes" es ai mismo tiempo un retorno 
junto a los antepasados, en cuanto se vive como ellos y se encuentra a 
gente igual a ellos - por esta razón no son contradictorias ambas expli-
cacione.s anteriormente citadas. . 
AI igual que antes, en la última parte de la frase se torna favorab le a 
algo (gatu); ahora, en cuanto uno trae algo con las manos o sobre la es­
palda: la miei y las mujeres. Ahora ai mismo tiempo también se 
hace evidente la ambivalencia de yrma: Los "antepasados" poseían 
mucha miei; pero buscar miei también constituye una actividad de los 
"ancianos", que ya no pueden cazar en buena forma - y los Axé redu­
cidos en la Colo:1ia son como ancianos, porque ya no cazan más en bue­
na forma. 
Con respecto a "iaxi" se especificó que se refiere tanto a miei como a 
mujeres. Mi prequnta de .si esas mujeres no eran · demasiado pesadas, 
obtuvo la respuesta: kuia mitakyryvite, "ninas aún pequenas" cf. notas 
80,81. 

94) tykwa: 
cf .C.-'tykú" y "ty-kwé". Aquí observación: a. - sorber miei dilu ida en 
agua; b. - el mantener relaciones sexuales, de la mujer. 

95) roga, raku, etc.: 
Modificaciones de: nõga, aku, etc. cf. nota 75. 

96) biyy: 
Una determinada modalidad de relación sexual, en la concepci6n de los 
Axé (los cuales ·sólo tienen contactos con relativamente pocos blancos) 
típica de los blancos ("papa meno"); mencionada con la palabra biri, 
que según C. puede significar: "pellizcar", según SK: "frotar, refregar". 

biaa: 
Pelos pubianos fe meninos. Cf. "biyy" y C. "biabwé"': musgo, líquen, G. 
(t)agué: pelos, cabello". 

biaaipute: 
Aún ningún pelo pubiano, nina pequena. 
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97) wyka: 
En las canciones, frecuentemente imagen poética de la relaci6n sexual , 
con la cual la mujer es intensamente excitada. 

pixa nõga ava wyka'iã: 
"EI extraíio no "excita" como los iguales (= nosotros)". = " EI extraíio 
no excita a las mujeres como lo hacemos nosotros". Cuando pregunté 
a cuá1l "extraíio" se refería esta frase, obtuve la respuesta "go pane", 
(calificativo para el encargado de la Colonia; cf . notas 21, 68, 80, 81), 
pero algunos informantes agregaron: '~duve kolone vyvy'' ("entonces 
también koloné", un visitante de la Colonia, conocido por "Coronel"). 

98) tuia, tuia: 
"viejo", tal vez guaranismo. 

99) endave: 
Aquí ejemplificado con: Axe enda nõie = "antiguos lugares de asenta­
miento (o un antiguo lugar de residencia) de los Axé". 

100) toa: 
cf. C. "io·pá" y SK "dzopa". 
Aclaración dei fragmento de la oración: a. - se resuelve el lugar donde 
duerme un animal viejo; b . - el l lanto de ·las mujeres remueve antiguos 
lugares de asentamiento de los Axé. Ambas observaciones no son con 
tradictor ias, si se considera a los finados Axé como animales. 

101) f•pi: 
C. 'iape (3)". Significa también una maza, que durante el rito dei 
tõmõbu (nota 33) se golpea sobre la cabeza, lo cual haría que una par­
te dei ser humano no muera (man6iãvwa) después de la muerte de 
éste; en cierto sentido iapi es un instrumento que garantiza la inmor­
talidad. 
iapi también p\Jede significar: un pene (en su forma algo semejante a 
la maza), que funciona como instrumento de la inmortal idad, es decir, 
que genera nueva vida durante el acto sexual. Este iapi, un pene que 
puede engendrar niíios, se contrapone ai pene dei "extraíio", que so­
lamente reza ligeramente a las mujeres, sin realmente excitarias y sin 
engendar hijos (cf. nota 97). 

102) -iy: 
Variante para -dy, -ty, - ndy . 

•• .pyxa: 
C. pychã (2)", aquí con e1I significado de "pisar", "pisar un pá·jaro" quie­
re decir: abatirlo, de manera que uno pueda pisarlo. 

103) kye: 
Uno de los nombres dei pájaro iapu: pájaro de la familia Tyrannidae. 

l 04) betapou: 
Recientemente iniciado. 
Beta yrma:. 
Iniciado hace mucho tiempo. 

105) nõa: 
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Guarani.smo (?) de "nuhá: trampa, emboscada". 
106) no 

e. "nwa, noa, nua" 
107) ie 

Variante para de="tú". 
108) endete: 

Probablemente de enda + ete; aquí referido ai cielo o al bosque. 
109) pepo wyte: 

Según el ejemplo, como un dave, pero de plumas; sobre ello se sien­
tan los antepasados femeninos. cf. e. "wytú: viente." 

110) puxi: 
Guaranismo ? Tiene el mismo significado como en guaraní poxy: " te­
ner ira". 

111) di, ii 
Variantes con respecto a rí. 
kweraia: 
Aquí en contraposición a kwera (nota 15), aquellos que no pertenecen 
a los selváticos, a los no-parientes = personas dei propio grupo; per­
sonas que ya hace mucho tiempo fueron capturadas. 

112) gatú: 
Tal co·mo anteriormente (nota 67, 81), indica aquí que al go se torna 
favorable; ahora ya no más en futuro, sino en la forma simple, ya 
que se trata de un hecho dei pasado: las hermanas de Airági, que no 
eran mujeres kwer·a (=Axé prófugos), sino parientes consanguíneos, 
prisioneros, fueron presas dei miedo y huyeron ai igual que las kwera 
- aquí: muri~ron . Con ello llegaron ai país de los antepasados, en el 
cual es aún como antes, es decir, con abundante caza y sin hambre. 

113) mitãkyry: 
Guaranismo, hoy más frecuente que C. "kromi kyry'' (C. Pág. 110). 
Con ligera exageración se lo emplea también frecuentemente para 
adultos jóvenes, p. ej. Airági ya tenía la edad aproximada de unos 
16 anos. 
- mbwa: 
Sufijo no descifrado. Expl icación para toda la relación: Airági era aún 
un mitãkyry cuando fue capturado por los biancas y sus senuelos Axé. 

114) xipopã: 
Cuerda de "cipó". 

115) byte: 
Cal ificativo para a.- Este; b .- la dirección dei sol, el sol, c.- el antiguo 
hábitat de los Axé. 
Explicación de •la frase: "Airági oho kuiárupi, yrváii" (=ai cielo)) xipo­
pã muxámbre Airági iopi". 
AI sol junto a los muertos. 

116) pixa rõga biaaipute iape: 
Caparaz6n que similar a las nuestras (pequenas, ninas, aún) no tiene 
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ningún pelo pubiano = tatú; cf. nota 96. 
id + nõga: 
Nuevamente refer ido a "nosotros", o sea, a las ninas; ai mismo tiem· 
po siempre todavía "tatú". 

117) Ejemplificación respecto a toda la relación: Airági tatú iupa Perérape. 
118) kiu: 

119) 

120) 

121) 

122) 

e. "kibio6" 
• • •••• pave, 1ro1a: 

Ambos términos se refieren a los mismos Axé selvático~ dei grupo 
de Curuguaty: Antes, cu ando aún tení an contactos con los grupos dei 
Yvytyruzú, eran parientes; hoy día son extranos. 
kaiía, kuiía, ia, iyrma: 
Modificaciones fonéticas, por influencia dei guaraní, de: kaia, kuia, iirma. 
xe, karú, momombyremí: 
Otros guaranismos dei texto de Xaxubutawaxugi. 
kaia puku: 
Según la manifestación "desaparecer dei campo visual, volverse in­
visible, morir". La palabra se emplea también para ·denomi·nar una hui­
da de la Colonia. Por e jemplo, despubs de la captura ... de Axé en mar­
zo de 1972, és tos fueron custodiados por los Axé "antiguos" de la 
Colonia, kaiapukúiãvwa = "para que no huyan". 
xupa, tupa, tupo: C."tupá": 
Frecuentemente traducible como verbo: "traer", "regresar". 
-mo: 

Ver nota 5 . 
123) tupõ: 

124) 

125) 

126) 
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Ver nota 122 
gatu: 
Ver nota 67. 
- wara: 
Probabl.emente de "bwa-ra", ver SUSNIK 1961: 57. N9 4. 1 o 5,. 1; C. 
Nra/raa". 
- ra con frecuencia también implica el concepto dei futuro. 

epwarebete, epwarembte: 
Parientes, con los cuales se puede mantener relaciones sexuales. Tam­
b ién expresado por la palabra pave • iope 
etembeta, etem·eta: 
Persona, con la cual no se debe mantener relaciones sexuales: men6-
iã, iaxáve úiã. 
myrãngatu: 
Manifestación: ete~ iiu, iiugatu. Guaraní: '1marangatú": santo, virtuoso, 
justo, sin tacha". 
uru waxu: 
Aquí una imagen incompren.sib·le para mí, pues la sangre de la primera 
m·enstruación fluye intensamente. 
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127) pokware: 
SK pok6, p6kwé = "tocar con la mano". C. "a· ré" = el que ejecut6 
la acción, pokware: "quien tocó con la mano" Manifestación biriare 
"quien pellizcó". 

128) Manifestación: Xaxubutá'gi man6iue 
129) krayia: 

Manifestaciones: kaware ik\.va oho (Gesto: oso hormiguero sale dei 
agujero de la tierra), kwaré yrváii ikóma (Gesto: oso hormiguero lle­
ga ai cielo). yvy krayia = ikwa yvyii (Gesto: muestra un agujero formado 
en la tierra por la erosión). Otra explicación: Con el agua que mana 
de la tierra erosionada, también fluye el ové y va luego ai cielo. 
krayia: Agujero que permite una salida ai Más Allá, o la acción de 
"manar dei agujero". Cf. C,. "kyray chá": rayo,s dei sol"; C. ''kiriaá, kriá, 
kriaá: lechuza o ave parecida" SK.: ''kira'idzi = firmamento (ref.: solar)". 

130 - ra 
lnoluye, según las explicaciones de los ·informantes, el concepto dei 
futuro ej.. . . iãnve rã: expl icación de los informantes: mavébu, Xaxu· 
butági manõmbu, iãnv·e rávera Xaxubutági. SUSNIK 1961: 60: N<? 7, 
referente a "ra": "interpretando un translativo temporal, y, por ende 
traduciendo nuestro futuro". 

131) biõ: 
C. "birí". Sujeto de bio es aquí la tierra; complemento Xaxubutági. Es­
te es aplastado, cubierto por la tierra, y esto en el futuro. (cf. nota 130). 

132) u'a: 
Según la explicación "pelos de la cabeza". C. "uvá (1): frente, cara". 
SK id u'a tal vez de "uvá-aa" 
u'a toka:-
Parte désprovista de cabe·llos en el media dei cráneo. C. '"tóka": és­
pacio despejado". Según la ejemplificación dei frecuente golpear la 
cabeza en el rito dei "tomôbu". 

133) waxo: .. 
A • 

134) 

135) 

136) 

137) 

Variante de: waxu. 
• •• •• • piro, pyro, pira, pware: 

"Canción" pware se refiere aparentemente a las canciones d·e las mu­
jeres; pyrõ, a lo menos en un ejemplo, a una canción de un hombre, 
que tal vez haya sido hqmosexual (socialmente mujer). cf. .C. "pree 
prerã preerã", Guaraní: "purahéi = cantar". 

• • 1emu1: 
Muy probablemente variante de C. "ieky". 
noiem·ei, nõiemie, nôiemi, rôdeme: = nonde ·mi. ' 
noierô: nõnde • rô. 
rõie,ô: id. 
pyte, pyxe: 
C. "pyte"(2). Según la explicación se trata de una hipérbole poética (pre 
iapó, ka na), ya que Xaxubutági en la rE:ê.ilidad no succion6 la sangre con 

147 

~ • 1 



138) 

139) 

140) 

142) 

144) 

145) 

146) 

147) 

148 

la boca, sino la enjugó con la mano. Probablemente, emper.ç:>, referencia a 
la relación sexual (prohibida) con la que está menstruando. 
ryry: 
''Tem1blar", según la expl icación C. "durú"; SK. "d'iri rºirl", bajo esta 
palabra clave en SK.: "pira dirirºi" = el reflujo de sangre (ref .: en el 
caso de uniones dentro dei parentesco de ler. grado)". Aquí posible­
mente pensam iento simi lar, referencias: relación sexual entre Xaxu­
batawaxúgi y la mujer que es su xave durante su primera menstrua­
ción (cf. nota 137). 

• • •••• m1ro1a: 
e. "uno solo". 

•M mna: 
éontracción de mirõiã. 
mirõb·ete·: . . ... 
m1ro1a 
etaia: 
id.·; de eta (probablemente un guaranismo) 

• •• iro: 
Manife.stación: uúbu iro; C. "irõ". 
buxa: 
Ver nota 54. 
kybwyrá irõ buxa: 

much'os. 

Nombre secundario dei ave ruvia (también: "ruia") 
e. "pái". yvypaiva = barrer. 
Explicaci6n de la frase hasta aquí: Cuando Xaxubutawaxúgi esté 
to, el ave ruvia sobre su tumba barrerá la tierra con sus alas. 
ruiá, ruviá: 
Un pájaro. 
uvaxepé, uvatepé: 
C. "uvá(l) + "tepé11 (relacionado con G. pe, chato). 
SK. "tépé. . . pica: tépé. . . ip6: tépé. . . kimaka: tépe". 
uvaxepepe: probablemente: frente. 
uvaxepe waxú: axipurã, vaka. 
puta, pyta: 
Ver nota 27. Cf. C. "bytá, wyrá bytá". 
Expl icación: 
"Axipura tararupi Xaxubutawaxúgi ohóta". 
kwempurã rekomo: 
de kwembu = "manana". 
govempura rekomo: 
de govebu = "ahora". 

• • •• p1ro1ema: 
de pirõ (nota 134) + nõie (nota 136). 

= ete = "cuerpo". 
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149) Se refiere a que Xaxubutági barri6 !a tierra sobre la tumba de un ni· 
fio pequeno de Torági (grupo de Curuguaty). 

150) xapa, tapa: 

151) 

C. "tapa" (l)". Explicación: ixyvebu. 
• • p1raxema1: 

pira (nota 134) + xe (3ty) + mái (C. Apendice). 
iaki prénandy. 

• • • • ruv1an1evema1: ruv1a 
+ie (=ty) + mái. Explicación: lme kuia man6ma. 

' Explicación: Axe Gua-

152) premo: 
"hacer cosquillas"; otros términos sinónimos: kwaii; ete ury Cf. SK. pre­
mo = de piré: emó' ·, pues ejemplo: betá: póu. iagi t.i!<re. iáá úú prémi· 
buá = comen los recién barboteados la fruta de '"and'ipáN, entonces 
si·enten la picazón; (tabú).". SK. "emo = picazón, escozor"· 

153) bwu, bwa: 
e. 'bwy". 
bwuiie.: 
bwu-ty., 

154) 

155) 

a waxu: 
Aquf: kane. 
a waxu bwy: 
Se refiere a la mordedura dei kane. 
• •• •• 1arogara: 
Contracción de: ia·nõga-rõ a (diente). 
• • •• 1aira: 
Variación de' iaiiray. 
krono: 
e. ''krorõ". 
krono waxu: Se refiere aquí ai cami6n o camioneta que viajará ai 
monte durante la caza de Axe "salvajes". 

156) tupwa.: 
Detenerse, permanecer en un sitio. Cf. SK. tupá = paraje, asiento; 
(de: tú, tü = hallarse en )"; e. "tu (2)", e. "pwã(4)". 
tüpwârã:. 
tupwa-iã = huir . 

• - me1: 
ma-i (terminación eufónica). 

157) tyty: 
tuty. 

158) vexã: 
mexa. 

159) vaiy: 
Según la explicaci6n: iiraiy, pero cf. C. "vaiá". 
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160) baipomo waxue: 
explicaci6n: krumi iauxy; krun1i wap6u; krumi piry. 
Bayia, góburõ baipu ikómo. 

161) Expl ica<:ión 
Kwarégimyni iko go endápe, nondepr~víbu, Xaxubutági matáve, g6-
burõ manóma Kwarégimyni1

". 

162) xirave: 
krãnve = huérfano, persona sin familiares 
pixa xirave: Se refiere ai mismo Xaxubutági. 

163) piva krãmbu waxu: 
Se refiere al método de lucha 11tõmõmbu11 de los Axé selváticos, dei 
cual morirá X. 

164) -ie: 
-ty. 

•• mongo, mungu: myryro. 
165) prãiewirõieme: 

Contracción de: prãie + wixe + nõiemie. 
prãie, prand·e: 
Parece ser más o menos: "fuerte", ete prãiéiã = ... .";.- . 
pra1e no1em1e: 
prãie hace mucho tiempo, hoy ya no más. 

166) iapwatyve: 
e. "iapety-vá1

' + ve. 
167) eruvetyrõmai: 

Traducción incierta. 
168) vaxe: 

vaxu. 
169) korõierõ: 

krorõ nõierõ. 
170) awã: 

e. "avwá" . 
• -x1: 

e. " - ri". 
171) veiapuku: 

eté ik6i8 

, 

Según expl!cacione.s: dejar lejos ai enterrado, dejarlo en un aguj~ro 
grande. 

172) krembo: 
Krembú. En primer lugar se refiere ai col'or de las casas paraguayas. 
Tienen asimismo relación con el sol· 

173) buwa: 
Esteras para dormir ("naie ike kaawyii"). cf. C. "puwã", según Jos 
ejemplos citados por e., referido a las esteras de pindó. 

17 4) La traducción es el resultado de una d iscusi6n de tres horas, con la 
cantante y con otr.os Axé; esta discusión no puede transcribirse aquí 
por razones de limitaci·ones de espacio. 
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175) ruva: 
Abreviaci6n de: ruvara. 

176) ruia: 
Explicación Nãie ruia myryno. Nãie apa wykõburõ veiáma myrymõ. Cf. 
S K. 11rúcá = hacer algo atropelladamente, desenvueltamente". 

177) papywaxu: 
pap.y se refiere a. la forma dei cuerpo; waxu se refiere ai hecho de 
que está muerto (cf. nota 77). 

178) avate: 
, 

ma1z. 
179) xaepe: 

ia·pe, cf. nota 83. 
180) Explicación: Govêbu ure Peréra tapype byta, kaawype ohóiãma. 
181) veie: 

weiá. 
182) iaka pyixa: 

Para e jemplificar, se me ensenó una lata de leche en polvo "Nido'', 
enfáticamente, no un recipiente tradicional. Cf. C. "bayiwa". 

183) bapy: 
b~pu. 

184) Kujatay: 
EI Axe Kajapukúgi muestra a su mujer, traducido ai guaraní: mitãkuna· 

185.) La Sra. Pereira, la cual, según declaraciones de los Axé, durante el tras­
lado de la Coion ia a la reg ión de San Joaquín retuvo junto a sí a 
algu r;i as ninas Axé , que hoy viven en la antigua c ·ofonia, separadas 
de sus f a·miliares. 

186) En la casa d~ la Sra. Pereira, esposa dei encargado dei campamento y 
separada de él , las ninas son mantenidas en cauteverio con el con­

' sentimiento dei encargado. 
187) bwei: 

e "b ,.,, . ªª . 
188) bwi·e rupiaty: 

Grandes cazadores. 
189) aruia: 

ruia, nota 176. 
190) paxa, paia: 

e. 11pachã ( l )". 
191) baiky, baikõ: 

e. "baky'. -
192) ioare: 

e. "iwaré". 
193) - baxe, - bexe, - bate, - bete: 

Cf. C. -Apéndice "Beté. mbeté"; la palabra en las canciones con fre­
cuencia no significa más que una simple negación. 

194) tavõ: 
e. '1taviá". 
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~2. 
).9S) papa: 

Según un informante dei grupo dei Yvytyruzú, Guaraní por a.pã; pero 
un informante dei grupo de Curuguaty manifiesta: Go prégi mõm· 
bwáre béru iukáma; de acuerdo a ello, "papa" aquí es: Los hombres 
de la generación anterior (a los cuales pertenece el mõmbwáre). 

196) yvy waxu: 
la tierra en la cual son sepultados los seres humanos, también es con­

/ siderada como un gran animal. 
lf"/) baixe, bãyxe, payxa, báyia: C."bay·iá (1)": 

Aquí califica un estado, ai cual son transportados los restantes y los 
raptados durante un rapto de humanos realizado por un iamo (jaguar 
o blanco), así como el comportamiento de los que quedan, en este 
estado, o sea, el rito dei tõmõmbu. ·' 
báyia purã: 
se refiere ai rito dei tõmõmbu. 
tupã: 
a. - "pueblo" (dialecto de Curuguaty). 
b. - sinónimo de baibiká (dialecto de Curuguaty e Yvytyruzú). 
tupã-xiia, tupãia: 
a. - Yrmaxiia· 
b. - rito dei tõmõmbu. ' 
- viiima, - vixima, 
id + - gi-: En las canciones terminaci61.1 frecuente en sujefos prin­
cipales de las oraciones. Tal vez de: - gi-ty-ma, siendo "-ty": SK. 
"V -fi/d'i .. . ; interpretación: el estar situacional, modal y circunstan· 
cial o posicional . . . Con los denominativos verbales: índice solesivo o 
de estabilidad". - .. mino: 
Forma de negación. Comentario: "Xiiáiãma ure irõndy, xengáma ure 
irõndy". Cf. nota 59. 

198) iamo: 
Véase explicación en el texto castellano. la canción juega con el empleo 
de la palabra en dos sentidos diferentes ("jaguar-blanco" y "abuelo"), 
semejante a la canción de Kanexírígi con la palabra "papa". 

t" U ~ iándy, iãnde, iãândy: 
.:::> 1 C. "zona o comarca por donde uno transita". Aquí ejemplificado por 

./ ... ,..,/ béru âpe. 
5J ~J waxuma: 

~ r' 
Se refiere ai tamano dei sepultado, o dei raptado por los blancos. 

S 2 ) mbytaembete: 
mbyta - embe - bete. 
mbyta, buxa: 
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Cf. nota 27, 144· C. ".sostienes y traviesas de la choza". 
embe: 
En el 'dialecto de Curuguaty también significa: "completamente, incor· 
por ado" (ref. las maderas que sostienen la choza). 
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t •L- ~) bytevo: 
0 1 ' e. "pyté". 

t 4 f0'3> kran1bu: 
0 ô En las canciones también significa: "emitir sonidos impresionantes". 

krambuxiia: 
- (j ... tVÍi EI gr iterío "salvaje" durante el rito dei tõmõmbu. S I 9q> tõgape, toga: 

,..,..Á SK. "tôngá, tôngábwé = cráneo". 
LO 9'1°) ia·iamo: 
~ "'"""' No se refiere a " jaguares" , sino a "abuelos", por el "ia-". 
~1 -piõ) bTuiad: ºd · f . ' . • .. R 1 .6 C 11 • "? ra uc1 o por 1n armante: tu1ama y wannepura. e ac1 n con . pu1e . 

207) Para una - információn exacta sobre la historia de los Axé vea el escrito 
de Meliá-Münze!, en este libro. 

208) CADOGAN 1962a: 46-51; 1962b: 40-4 1. 
209) Según la versión recogida en Arroyo Morotí, 1962a: 47. 
21 O) Reproducción l ibre de la traducci6n de CADOGAN, ibid, p. 46. 
211) ibid. 
212) CADOGAN 1968a: 67 SUSNIK 1961 , 2: 47. 
213) Considérese que la versión de CADOGAN aquf reproducida en parte 

se transcr ibe literalmente, só lo con la modif icación dei sentido de la 
palabra iamo. 

214 EI relator distingue: iamo pyv·e = " pr imer bianca y Axe pyve = "pri­
mer Axe" o Ava pyve = " pri mer hombre". En otras circunstancias, se 
pronunci a- ava ciertamente con bastante frecuencia en el sentido de "éx­
trano" (sinónimo de iroiã), y especia,lmente con el sentido de. "b ian­
ca". 

215) Evidentemente la menci6n de máquina de escribir y grabadora es ins­
pirada por mi presencia. 

216) Ure Axe kaa = "Nuestro monte Axé": Esta fórmula encierra una de­
manda de poses i6n territorial. 

;( 217) CLASTRES 1966. 
218) ibid. p. 20 
219) La investigación precisa de estas regias aun no la hemos concluido 

en detalle, su publicaci6n queda reservada a una publicaci6n poste-
rior. 

220) CLASTRES 1966a: 13,21. 
221) Sobre el concepfo dei bykwa: CADOGAN 1962b: 35-38; 1965a: 310-

314; 1968a: 28; CLASTRES 1968a: 15-17; SUSNIK 1961: 152. 
222) Un episodio correspondiente me lo había transmitido ya anteriormente 

~~ Le6n CADOGAN en forma verbai . 
-~J- 223) 1 CADOGAN 1968a: 36; SUSNIK 1961 :194. 

2·24) 1966 a: 20. Respecto dei sa,' udo lacrimoso, ver nota 20. 
225) Duve okyta - La observación, hecha por una de las personas más 

fuertemente tra'.lsculturadas de la Colonia, revestía sólo una seriedad 
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mediana, pero aún permitía reoonocer claramente la creencia tomada 
con mayor seriedad por otros. 

EI xengaruvára o xengaxary, saludo lacrimoso tan característico 
para la ant igua cultura Axé, es una modalidad de cantar complicada, 
n ue varía en base ai mencionado cantar sollozante, y relàcionado con 
determinados gestos, que actualmente só lo muy raram·ente es prac­
ticad·o en la Colonia. 

226) noi·e, en ambos g rupos no caníbales constituye una variación dei non­
dé citado por CADOGAN ( l 96ó: 128) y dei nodé citado por SUSNIK 
( 1962: 164). Puede impl icar también la idea dei futuro lej ano, lo cual 
no resulta muy asombroso teniendo en cuenta la creencia en un ci­
clo pasado-presente-futuro. 

227) Todas las indicaciones de edades se basan en valoraciones aproxima­
das, y son muy inseguras. 

228) En el o riginal y en la traducción he omitido algunas repeticiones fre­
cuentes. EI texto fue grabado por Kybwyrági en dos sesiones, en las 
cuales yo, cuando él titubeaba, lo animaba a proseguir hablando por 
medio de preguntas tales com'o ''y luego?, "1sí, y qué?" etc., pero 

evitando en los posib1e preg untas sugestivas. En la reproducción aquí 
publicada he unificado ambos textos hablados, y he omit ido mis pre­
guntas con excepción de tres, que talvez tenían carácter sugestivo. 

229) Kandég i: ldéntico ai Axé que se menciona en: PATRIA 31 -VII - 1957: 
"dos cazadores se internaron en las selvas dei Paraná. Mataron a "un 
guayakí macho" y ultimaron a una "hembra", su companera, y se apo· 
deraron de sus crías, un varoncito de diez anos y una nina de pecho. 
EI varón fue vendido a un obraje ro dei Paraná, y la mujer, a una fa­
mília· de uno de nuestros pueblos de campan a. Estos datos los obtu· 
vimos de Kandégui, el 'guayakici to macho', ya hecho hombre, quince 
anos después de haber sido cazado, date s confirmados por 'su amo' . .. 
(La hermana), después de haber servido durante muchos anos como 
esclava,. . . tampoco es sorprendente que, ai hacérsele irnposible de­
bido a la prenez avanzada, la realización de sus tareas, haya sido 
arrojada a la cal le, !levando a cuestas el premio de s us anos de es· 
clavitud: un camisón de 'tejido parag uay' que apenas bastaba para 
cubrir su desnudez. Es tamb ién expl icable que, después de dar a luz 
y ai ofrecer sus servicios a otra fam ilia, ésta haya impuesto como con­
d ición e l que se deshiciera de su h ija, condición que aceptó para no 
morir amba·s de hambre, entregándola a una família sin h ijos que se 
comprometió a criaria". 
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Según esta fuente, Kandégi fue capturado en 1942. Aproximada­
mente en 1950 CADOGAN lo halló, junto con el ya mencionado Te-4 

, . 
vug1: 
"me entrevisté con Saturnino Verdún, de Tava'í (población situada en­
tre San Juan Nepomuceno y el Alto Paraná)· Verdún es un habilitado 
de los obrajes o explotaciones madereras, y utiliza los servicios de 
Kandégi y Tevu, dos Guayaki que tom6 hace unos diez anos. EI ha-



bla su idioma, y aunque los dos indígenas poséen suficiente guaranf 
como para hacerse entender, no lo hablan bien. Tanto Kandégi como 
su patrón me informaron que los dos indígenas penetran periódica· 
mente en la selva para visitar a los de su tribu". (CADOGAN 1955: 
150). 

A la luz de lo que nos cuenta Kybwyrági , parece como si las 
"visitas'' periódicas de las cuales informaron a Cadogan, más bien 
constituían cacerías de los Axé que permanecían en el monte -en 
semejanza a lo que los Axé de la Colonia Nacional Guayakí actualmente 
oficialmente "penetran periódicamente en la selva para atraer a sus 
hermanos de raza", cuando se trata en realidad de caza ai hombre. 
"Pichín" López fue capturado por orden dei Delegado de Gobierno dei 
Vil larrica, el Capitán Escobar, y procesado por haber vendido 30 Axé 
en los alrededores de San Juan Nepomucen'o. EI procurador obtuvo su 
1 ibertad, pero " Pichín" abandonó el país. 

Este episodio parece estar relacionado con lo que aquí se informa. 
EI tremendo ejemplo dei fracaso de "Pichín'' constituyó presumi.bie­
mente una razón para que tome mayores preca-uci'ones el cazador de 
Axé Manuel Pereira, el cual , cuando en cierta oportunidad cayó en sus 
manos una sola vez un grupo de 20 Axé, adelantándose, informó 
de ello inmediatamente a las autoridades, e intentó eludir cualquier 
sospecha de trata. de esclavos o de cacerías humanas, por medio de 
una actitud de "protector" de los Axé. Recién cuando, gracias ai éxito 
cosechado con esta política, él se sintió muy seguro, reinició en 1962 
la caza ai hombre· 

231) Aquí Kybwyrági falsea en cierta medida los hechos, para conferir ma· 
yor énfasis a su narración. Ciertamente Togáki fue una vez tomado 
prisionero por Pereira, volviendo luego a huir, pero ahora no estaba 
dispuesto a regresar junto a Pereira, según la opinión contraria dei 
otro ex-prisionero de Pereira, Pykygi. EI t ampoco arribó con los demás, 
sino fue capturado recién posteriormente: Según sus propias declaracio­
nes, él ofreció resistencia, y hubo de ser arrestado, atado con una 
soga, un buen trecho por el suelo, a fin de llegar junto a Pereira. 

232) EI carácter extremadamente poétic'o dei original, con numerosas frases 
ambivalentes y muchos giros lacónicos, obligan a una traducción muy 
libre. 

233) CLASTRES 1966 a: 19. 
234) ibid, 18. 
236) Aún no puedo establecer la traducción de Kanexirígi; kanexirí proba­

blemente sea un ave. 
237) CLASTRES 1968 a: 22 
238) Para el significado de "papa", véase arriba, parte B - 1. "1\/iama" es el 

femenino correspondiente. 
240) también pronunciado: bãyxe, báyka, bayiá. Véase CADOGAN 1968 a: 

15. En texto empleamos la forma .más frecuente en el grupo curu­
guaty; empero en la canci6n escuchamos las otras pronunciaciones· 
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241) Compárese anteriormente texto a-1 , y la canci6n de Xaxubutawaxú· 
gi, texto e. Este rito, que aquí no puede ser considerado en sus detalles, 
constituye también un factor importante para el mantenimiento dei 
ciclo que ya fuera mencionado repetidas veces. 

242) Compárase arriba, párrafo b - l , la signi·f icación de las palabras papa 
y iamo, y la dislocaci6n dei significado central. 

, 
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